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INTRODUCCIÓN 
"Sé que caigo en lo inexplicable cuando afirmo que 
la realidad -una noción tan fluctuante-, el conocimiento 
más exacto posible de los seres, es nuestro punto de 
contacto y nuestra vía de acceso a las cosas que van 
más allá de la realidad. El día que salimos de ciertas 
realidades muy simples, fabulamos, caemos en la 
retórica o en el intelectualismo muerto". 
Marguerite Yourcenar (1982). 
En el año 2002 tuve la oportunidad de ir al Departamento de la Guajira, 
específicamente al municipio de Maicao. Allí vive una persona conocida que 
trabaja en la planta de abastecimiento de combustible; ella fue mi guía durante los 
tres días de mi estadía. Visitamos varios sitios de la localidad, inclusive la 
Mezquita, espacio sagrado para los sino-libaneses que habitan la región. Por 
último, la planta de abastecimiento, ubicada a unos 5 Km. fuera de Maicao y a 
orillas de la Troncal del Caribe. Al llegar, observé una fila de carro-tanques sobre 
la margen de la carretera que parecía no tener fin. Caminando por los 
alrededores, observé un hecho que me impactó mucho: una mujer indígena 
manejando un carro-tanque. Inmediatamente comparé a esta mujer indígena con 
el estereotipo de mujer occidental, donde no cabía esta actividad como femenina 
porque se supone que este es un oficio ejercido por hombres. 
Con esto, muchas ideas que había construido en la academia quedaron 
revaluadas, como por ejemplo que la mujer indígena tiene un rol maternal y pasivo 
dentro de su hogar y fuera de éste, todo lo contrario al hombre, el cual trabaja 
fuera del hogar, consigue el alimento y tiene el poder de decisión, entre otros 
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aspectos. Segundo, las generalizaciones siempre nos engañan, pues no todos los 
grupos indígenas tienen las mismas dinámicas y roles en cuanto el ejercicio del 
trabajo con fines económicos. Me sentí confrontada en mis posiciones 
antropológicas. Y tercero, constaté que no existe un solo modelo de mujer y, por 
supuesto, de mujer indígena. Fue así que surgió mi interés y continué regresando 
al lugar; las personas que trabajaban en la planta y las que comerciaban con 
combustible empezaron a conocerme y aceptarme. Hubo muchos espacios — 
reuniones, fiestas, velorios y la misma planta-, en donde se conversaba sobre la 
planta, la creación de la cooperativa Ayatawacoop y el comercio del combustible. 
Así que decidí realizar mi proyecto de tesis desde una perspectiva de género que 
indagara sobre el rol de las mujeres y el oficio de ser comerciante. Surgió de esta 
manera la pregunta ¿Cómo ha sido la vinculación de la mujer wayuu al transporte 
y comercialización del combustible?, interrogante que fue el eje central de esta 
investigación. Se examinó pues, cómo la economía tradicional del pueblo indígena 
wayuu ha tenido transformaciones económicas y políticas; cómo son las 
relaciones hombre-mujer o de género en el pueblo wayuu a partir de la vinculación 
de la mujer en la comercialización y transporte de la gasolina y sus derivados, y 
de la institucionalización de relaciones económicas de mercado entre el pueblo 
Wayuu y los Estados de Colombia y Venezuela. 
Más específicamente, se enfatizó en el análisis de género a partir de la 
caracterización y cambios en los roles tradicionales de la mujer, los procesos de 
toma de decisiones en esta actividad económica; y cómo los Estados colombiano 
y venezolano ven el rol de la mujer wayuu en esta actividad. Además, se 
analizaron las relaciones de poder entre hombres y mujeres en el contexto de la 
comercialización, identificando si existen o no violaciones de derechos humanos o 
de derechos fundamentales del pueblo indígena. Este análisis finalmente 
pretendió comprender el cómo y el por qué dichos roles de la mujer wayuu se 
estructuran frente a sus familias y a las tradiciones indígenas. 
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La presente investigación es el resultado del análisis realizado en el Departamento 
de la Guajira, concretamente en la frontera colombo-venezolana, sobre el rol de la 
mujer wayuu y su vinculación a 'nuevas' actividades económicas, una de las 
cuales es la comercialización del combustible. Mi propósito fue indagar sobre las 
condiciones que hicieron posible que, en este contexto, un grupo específico de 
mujeres indígenas se vinculara a la comercialización del combustible, teniendo 
como objetivo general: identificar el proceso de transformación del rol de la mujer 
wayuu frente a nuevos procesos económicos asociados a la comercialización de la 
gasolina en la frontera colombo-venezolana. 
Haciendo uso de herramientas analíticas y propuestas metodológicas que se 
ampliarán más adelante, el texto se divide en los siguientes capítulos: 
En el primer capítulo, de una manera muy concreta, se describen las 
características y aspectos generales del pueblo wayuu, mirando ejes tales como 
quiénes son los wayuu, asentamiento y posición geográfica, clima, territorio, 
organización social, matrimonio y prácticas religiosas, elementos que han 
estructurado las tradiciones culturales e identidad de la comunidad. Igualmente, 
las divisiones imaginarias que se presentan en la península de la Guajira, la Baja, 
Media y Alta Guajira, y sus particularidades. Finalmente, se mira el aspecto 
migratorio que se ha presentado en los últimos años, analizando los impactos 
negativos y positivos en las personas que viven actualmente en centros urbanos. 
En el segundo capítulo, en primera instancia, se describe lo que ha sido la 
economía tradicional del pueblo wayuu, la integración al comercio legal de 
combustible por medio de cooperativas de trabajo en Venezuela, mediante el 
'programa wayuu' o SAFEC —Servicio de Abastecimiento Fronterizo Especial de 
Combustible- promovido principalmente por el presidente Hugo Chávez a través 
de la Constitución Bolivariana de Venezuela de 1999. 
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En la segunda parte, se examina la posición del gobierno colombiano con respecto 
al 'contrabando' en la frontera; la expedición del Decreto 1900, donde se penaliza 
el comercio ilegal y la clara actitud de las personas comerciantes en contra de éste 
decreto; se presenta la vindicación indígena por su derecho al trabajo y a la 
igualdad social; se esclarecen los acuerdos bilaterales entre gobierno - hombres y 
mujeres comerciantes y, finalmente, se describe la unión de las cooperativas 
venezolanas y colombianas en una sola, llamada Ayatawacoop, siendo partícipes 
de la institucionalización promulgada por el Estado mediante el Decreto 1980. De 
igual manera se resaltan las incidencias, reestructuraciones y transformaciones en 
las dinámicas socio-económicas de las personas comerciantes. 
En el tercer capitulo, se describe la consolidación y creación de la cooperativa 
Ayatawacoop; se hace un análisis crítico y detallado del discurso desarrollista que 
emplean los gobiernos colombiano y venezolano, teniendo como intermediarios 
los Ministerios de Minas en sus programas, decretos y políticas hacia la 
comunidad comerciante. Se visualizan las relaciones de poder en este contexto 
social, económico y político, examinando quién es el que toma las decisiones, 
quién establece las reglas de juego, quién habla y con qué autoridad, 
esclareciendo las coherencias y contradicciones de las políticas nacionales. 
También se resalta la lucha y resistencia indígenas frente a esas imposiciones, 
generando lo que en términos de Escobar (1998: 31) serían los 'regímenes del 
discurso y la representación'l. 
En el cuarto capítulo, inicialmente se describe el rol tradicional de la mujer wayuu 
dentro de un marco general, empezando por las enseñanzas que recibe cuando 
niña y el ritual del encierro, que hace parte de las prácticas y creencias 
tradicionales del pueblo wayuu. De igual manera se describe el rol de la madre, el 
1"Los regímenes de representación pueden analizarse como lugares de encuentro en los cuales las 
identidades se construyen pero donde también se origina, simboliza y maneja la violencia", en: 
Escobar, Arturo. 1998. La invención del tercer mundo: construcción y reconstrucción del desarrollo. 
Bogotá: Norma. 
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cuidado de los hijos, la educación y la transmisión de los hábitos y tradiciones 
culturales. Se compara el hábitat de la familia, que normalmente vive en una 
ranchería, con la familia que tiene su residencia en la dudad, se establecen las 
diferencias en cuanto a la educación de los niños y niñas, la conservación o 
transformación de las tradiciones y la incidencia de la sociedad dominante. 
En la segunda parte, mujeres y hombres que han tenido una trayectoria en el 
comercio, consideradas/os lideresas y líderes, comentan su experiencia de vida y 
su vinculación a 
la comercialización de la gasolina. Se analizan las causas y aspectos que han 
generado dicha vinculación, la transformación de roles familiares y sociales, 
resaltando los beneficios de la participación en actividades socio-económicas y 
políticas, dentro del marco institucional, como es la Cooperativa Ayatawacoop. De 
igual manera, se resaltan los beneficios que ofrece la Cooperativa, como el trabajo 
legal, mejor nivel de vida, etc. Así mismo se analizan las utilidades económicas 
que han obtenido las personas mediante la comercialización. Por último, se pone 
énfasis en los cambios que la mujer comerciante ha vivido por medio de ese 
'desarrollo' al tener un ingreso fijo, una autonomía económica y cierto 
empoderamiento, basado éste en los postulados de Batliwala 2 (1997: 206) 
'empoderamiento económico', y en el postulado de Amartya sen3 (1999: 19-28), 
el desarrollo como libertad, donde las personas tienen agencia libre, participación 
en las decisiones sociales, oportunidad de recibir asistencia, educación, entre 
otros aspectos. 
2 Batliwala, Srilatha. 1997. "El significado del empoderamiento de las mujeres: nuevos conceptos 
desde la acción" en: Magdalena León (ed). Poder y empoderamiento de las mujeres. Bogotá: 
Tercer Mundo editores. 
3 Sen Amartya. 1999. "Introducción". El desarrollo como libertad. Bogota: Planeta 
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En el quinto capítulo se vislumbra lo que es la problemática actual de la frontera 
colombo-venezolana, las luchas y reivindicaciones de la comunidad comerdante 
ante la 
crisis diplomática por el caso 'Granda', que se presentó al finalizar el mes de 
Enero del año 2005 entre los dos gobiernos. De igual manera se esclarecen las 
causas de la crisis de la Cooperativa Ayatawacoop y las estrategias por el control 
del negocio del combustible en la zona fronteriza. En la segunda parte, se 
esclarecen las violaciones de los derechos fundamentales del pueblo indígena 
wayuu en la frontera, las posiciones de los principales actores (Guardia Nacional, 
policía colombiana y las personas comerciantes), las negociaciones y acuerdos 
pactados. Cabe aclarar que este capítulo es un comentario breve de las 
problemáticas actuales en la frontera y el objetivo es seguir trabajando los temas 
en profundidad para una posterior investigación. 
Dicho análisis se realiza a partir de los siguientes enfoques: género, discurso y 
relaciones de poder. 
En términos de Castellanos (2003: 32) la categoría género "es una herramienta 
conceptual que nos permite descubrir que las identidades femeninas y masculinas 
no se derivan directa y necesariamente de las diferencias anatómicas entre los 
dos sexos". Por consiguiente, este enfoque se articula en las formas de actuar, 
costumbres y maneras de ejercer roles femeninos y masculinos en un contexto 
determinado, remitiéndonos a las relaciones sociales entre hombres y mujeres, a 
las diferencias entre los roles de unas y de otros. En este sentido, esta 
perspectiva de género revela en su aplicabilidad a la realidad social, las diferentes 
relaciones en los contextos familiar y laboral entre hombres y mujeres, en este 
caso personas indígenas que comparten la experiencia laboral del comercio de 
combustible. 
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La categoría de género es una construcción social que está presente en cada 
grupo o comunidad y se hace visible en las prácticas cotidianas y tradicionales de 
la vida. 
El hecho de que se le de relevancia en este texto al rol de la mujer indígena no 
necesariamente significa negar el rol ejercido por el hombre en las dinámicas 
socioeconómicas dentro de la frontera colombo-venezolana; es decir, se revela la 
acción y agencia de las mujeres comerciantes que a su vez han generado unas 
transformaciones en los ámbitos públicos y privados, cuestionando el sentido 
mismo de las categorías femenino y masculino dentro de la cultura wayuu. 
Dichas categorías de género están inscritas en formaciones discursivas más 
amplias. Por lo tanto, el análisis del discurso es una propuesta fundamental para 
llegar a entender las posiciones y criterios de los grupos sociales en un contexto 
particular. En esta tesis se hace uso de las presentes propuestas teóricas, para 
pensar el discurso desarrollista, emitido por los Estados colombo-venezolano 
mediante decretos y reglamentaciones, para con el grupo indígena wayuu 
comerciante de combustible. 
Para Escobar (1998: 22-24) pensar el discurso del desarrollo permite 
concentrarse en la dominación, vedo desde otra perspectiva y la posibilidad de 
separarnos de él. Siguiendo a Escobar, se utilizarán tres ejes vitales para 
examinar el discurso desarrollista de los Estados: 
Las formas de conocimiento que a él se refieren, a través de las 
cuales llega a existir y es elaborado en objetos, conceptos y teorías. 
El sistema de poder que regula su práctica, quién controla, quién 
decide y quién toma las decisiones. 
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3) Las formas de subjetividad fomentadas por este discurso, aquellas 
por cuyo intermedio las personas llegan a reconocerse a sí mismas 
como 'desarrolladas' o 'subdesarrolladas'. 
Los enfoques de desarrollo han desconocido bajo relaciones de poder a las 
mujeres. Por lo tanto, se retomará el concepto de empoderamiento, el cual plantea 
un proceso orientado a cambiar la naturaleza del orden promulgado por la 
ideología patriarcal, que regularmente margina a la mujer y sus aportaciones en la 
vida cotidiana dentro del hogar y en la economía familiar. 
Siguiendo el aporte de Batliwala (1997: 206) se retorna el enfoque de 
empoderamiento económico centrado en el mejoramiento del control de las 
mujeres sobre los recursos materiales y en el fortalecimiento de la seguridad 
económica de las mismas, para analizar las condiciones de existencia de la 
posesión y la propiedad de los recursos, dentro del grupo de mujeres wayuu 
comerciantes de combustible. 
La articulación de los enfoques empleados permite dilucidar las diferentes 
problemáticas sociales, políticas y económicas enmarcadas en el contexto de la 
comercialización del combustible. De igual manera, el reconocimiento del rol de la 
mujer comerciante y su aporte a la economía en la zona fronteriza. 
Metodología 
El trabajo etnográfico se enmarcó dentro de las técnicas llamadas cualitativas en 
ciencias sociales. Para la presente investigación se escogió el método cualitativo 
que se desarrolla a través de la observación participante. 
Las mujeres con quienes se convivió y trabajó en campo, habitan en la Guajira 
venezolana y colombiana, en las localidades de Paraguachón, Guana, Carretal, El 
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Moján, Maracaibo y Maicao. Están asociadas a diferentes cooperativas de 
transporte y comerdalizadón del combustible, las cuales son: Bachaqueros de 
Mara, Coopguajira, Asiguaven y Copewa. Actualmente tanto en Maicao como en 
Maracaibo se han creado una serie de cooperativas para transporte de mercancía 
seca (víveres) y de combustible, permitiendo, a través de convenios con los 
Estados, un trabajo organizado y legal. Ellas son las que pasan el combustible de 
Venezuela hacía Colombia, siendo llamadas "introductoras" por el hecho de 
ejercer este acto; la mayoría de mujeres comerciantes oscilan entre los 25 a 70 
años de edad aproximadamente; unas tienen sus propios vehículos mientras que 
otras los toman en alquiler. Además, tanto las jóvenes como las señoras de mayor 
edad tienen un conductor que puede ser algún familiar, ahijado o conocido, pues 
las últimas tienen problemas de salud, sufren de osteoporosís, de los riñones o se 
les han practicado intervenciones quirúrgicas que les hace difícil conducir, no 
obstante que hace algún tiempo lo hacían con propiedad. 
Las jóvenes saben conducir, por supuesto, pero al presentarse tanta inseguridad 
en la frontera, prefieren que maneje un hombre -que puede ser el esposo, 
hermano o conocido- y ellas van de acompañantes en la parte delantera del 
vehículo supervisando que todo este en orden al cruzar la frontera. 
Al respecto, se realizó una participación activa durante la investigación con el 
grupo de mujeres transportadoras, efectuando recorridos por la región fronteriza 
para vislumbrar sus actividades cotidianas y roles respecto a sus obligaciones con 
su trabajo. Esta participación retoma la noción de los recorridos' argumentada por 
Vasco (2002: 467) en su libro Entre selva y páramo: 
"[...] dando relieve a la vida, los guambianos afirman que conocer 
es recorrer; pero hay dos formas de hacerlo: una, como lo 
cotidiano, caminar para realizar las tareas de la vida; la otra, como 
metodología de investigación. Los recorridos constituyen una forma 
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de conocimiento, sean ellos físicos o realizados con la mente, 
aunque ambos tipos no se dan por separado". 
Así que los recorridos, según Vasco, son una metodología y una forma de 
conocimiento que puede ser utilizada como herramienta en el trabajo de campo, 
dentro de una comunidad indígena específica, en este caso la wayuu. 
En este sentido, se puede afirmar que mi investigación apela a una 'observación 
participante nómada'. Dicha observación se realizó durante los desplazamientos 
cotidianos hacia la planta de abastecimiento y en los recorridos por los 
corregimientos de la Guajira venezolana y colombiana con las mujeres indígenas. 
Es importante anotar que como investigadora me fue más fácil hacer los recorridos 
con las mujeres por las condiciones de género, mientras que con los hombres fue 
un poco más difícil. Con éstos últimos se hicieron entrevistas y charlas para ver su 
posición con respecto a su desempeño en el trabajo con el combustible y la 
noción de la mujer frente al transporte y comercialización de la gasolina. 
También se realizaron entrevistas semiestructuradas a las mujeres comerciantes 
y a las mujeres que no ejercen el trabajo. Igualmente, se entrevistaron hombres 
que se dedican al comercio de combustible. Además, fueron entrevistadas las 
personas de la cooperativa indígena Ayatawacoop y el personal administrativo de 
la planta de abastecimiento, el cual tiene cierto conocimiento de lo que ha 
sucedido en la frontera con respecto a las personas indígenas y el transporte de la 
gasolina. Con estas entrevistas se recopiló información en cuanto a lo laboral, el 
desempeño de las personas comerciantes en su trabajo y la vinculación al mismo, 
para tener un conocimiento histórico de las actividades tradicionales que se han 
venido presentando frente a la economía y comercialización del combustible. 
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CAPÍTULO I 
"Por la fuerza de estar vivos siguen los frutos del cactus. 
alimentando la paz de los pájaros siguen mis ojos. 
Encontrando a liwa y juyou siguen los sueños 
conciliándonos con nuestros muertos... 
...las mujeres continúan entretejiendo la vida". 
www.ayatawacoop.com  
CARACTERÍSTICAS Y ASPECTOS GENERALES DEL PUEBLO WAYUU 
El pueblo indígena wayuu habita en la Península de la Guajira; según Perrin 
(1995: 9) basándose en el Censo Binacional de la etnia wayuu (realizado en 1992, 
coordinado en Venezuela por Roberto Lizarralde y publicado por la OCEI, Oficina 
Central de Estadística e Informática, en 1995), "el número de indígenas que 
declararon ser wayuu es de 127.269 en Colombia y 168.308 en Venezuela", 
siendo mayoría en el vecino país de Venezuela. 
Los wayuu han sido denominados de diferentes maneras, con respecto al nombre 
que los identifica. Friedemann y Arocha (1982: 332) apuntan que "existen los 
guajiros o guayú, como los mismos indios se autodenominan, con la significación 
de 'gentes', y hay guajiros a quienes los guayúes llaman mestizos, o sea los hijos 
de un indio y de un alijuna o blanco". La mayoría de veces estos términos guajiro y 
wayuu se adoptan como sinónimos por la población no indígena que habita en la 
región, pero ellos se reconocen con el nombre de wayuu. 
Territorialidad 
Los wayuu son una comunidad indígena que se halla asentada según Ardila 
(1992: 74) "[...] en la península de la Guajira, dividida hoy entre las repúblicas de 
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Colombia y Venezuela; no obstante, ellos —alrededor de [127.269 en Colombia] 
personas- sólo reconocen su pertenencia a la nadón wayuu, aunque en su 
provecho los beneficios que de alguna manera les significa ser unas veces 
colombianos, otras venezolanos". 
Toda la península se halla rodeada, en términos de Gutiérrez (1990:93) "II al 
norte y el oeste por el mar caribe, al este por el golfo de Coquivacoa, al sur por el 
piedemonte de los Andes y al sureste por la Sierra Nevada de Santa Marta". 
Hay mayor población indígena en la parte venezolana, estando aquella distribuida 
en diferentes poblaciones que se ubican en tres espacios conocidos popularmente 
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como Baja, Media y Alta Guajira, en los corregimientos de Carretal, Paraguaipoa, 
Sinamaica, Rafael del Moján, entre otros, y la Ciudad de Maracaibo. 
El clima de la región varía con respecto al lugar donde se habita; por ejemplo, en 
la Baja Guajira, las poblaciones se encuentran ubicadas en las estribadones de la 
Sierra Nevada de Santa Marta, lo cual permite manifestar que la temperatura está 
de 18° a 25°. En la Media Guajira la temperatura es mayor, oscilando entre 28° y 
32° y en la Alta Guajira en el día la temperatura puede llegar entre 36° y 39°, pero 
en la noche el clima es más fresco y el calor baja por la brisa que llega de la mar. 
El territorio, según Vergara (1990: 141) T..] ocupa una extensión de 15.380 Km2 
aproximadamente, de los cuales 12.000 corresponden a Colombia, 
comprendiendo los municipios de Uribia, Manaure y Maicao en el departamento de 
la Guajira, y 3.380 Km2 pertenecen al Distrito Páez del Estado Zulia en 
Venezuela". Los wayuu conciben su territorio como uno sólo, para ellos no existen 
fronteras ni delimitaciones que lo separen y es por esta razón que mujeres y 
hombres indígenas diariamente se desplazan de un lado a otro, según la actividad 
laboral que desempeñen o por algún motivo particular. 
Otro aspecto importante en la concepción del 
territorio son los cementerios, pues cada 
persona pertenece al lugar donde están sus 
muertos, y si por algún motivo o circunstancia 
se va a vivir a otro lugar, siempre recordará su 
sitio de origen. 
Foto: www.ayatawacoop.com  
 
En la península de la Guajira existen tres divisiones en cuanto al territorio, 
conocidas como: Baja, Media y Alta Guajira. 
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La Baja Guajira 
Encontramos los poblados de Palomino, Mingueo, Dibulla, Hato Nuevo, El 
Campano, entre otros. Esta zona presenta abundante vegetación, pues la mayoría 
de sus corregimientos están ubicados en las estribaciones de la Sierra Nevada de 
Santa Marta. El recurso del agua es accesible puesto que hay ríos cercanos como 
el Palomino y Ranchería. La subsistencia y economía se enmarcan en el cultivo de 
fríjol, plátano y yuca e igualmente se práctica el pastoreo de ganado y la compra-
venta de mercancías provenientes del interior del país. 
Los indígenas wayuu habitan en Dibulla, camarones y 
poblados de rancherías ubicadas entre cien metros, 
quinientos metros de la orilla de la Troncal del Caribe. 
Algunas personas viven en casas hechas con 
materiales de cemento y otras en las tradicionales 
rancherías. Cuando fallece alguna persona se dirigen 
a su cementerio, ahí mismo en el poblado y esperan 
a los familiares 
que viene de otras zonas para despedir al difunto, 
sepultarlo y dar la fiesta para que su Espíritu 
descanse en paz. 
Foto: www.ayatawacoop.com 
 
La Media Guajira 
En la Media Guajira se encuentra la capital del Departamento, la ciudad de 
Riohacha, los poblados de Camarones, Mayapo, Pájaro, Manaure, Maicao, entre 
otros. Esta zona es semidesértica, no hay mucha vegetación, sólo árboles de 
trupillo (prosopis juliflora). El agua es un recurso que se compra y se almacena en 
tanques o pimpinas para su posterior uso; es escasa tanto en la ciudad pero más 
lo es en los poblados. Existen personas que trabajan distribuyendo y 
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comercializando el agua en las localidades. Actualmente el gobierno tomó la 
iniciativa de construir molinos en los lugares más apartados para que las personas 
tuvieran acceso al agua gratuitamente. 
El soporte económico es el comercio de diferentes productos, el pescado en 
Camarones, Mayapo, Pájaro y Manaure, además de la sal, que a su vez, es la 
base de la subsistencia de las personas comercializadoras y sus familias. En 
Riohacha y Maicao se comercia con electrodomésticos, combustible, artesanía, 
textiles, entre otros. 
El suelo no es apto para la agricultura ni la ganadería, aun cuando se cría el chivo 
que es un animal resistente a las condiciones climáticas y se adapta fácilmente al 
medio. 
La Alta Guajira 
Aquí habitan familias muy numerosas, diferenciadas por sus danes, que 
determinan la identidad grupal frente a la población indígena total. Allí se ubica el 
poblado de Nazaret. De acuerdo a lo anterior Friedemann y Arocha (1982: 329) 
han señalado que se encuentran también "las serranías de Jarara, Cosinas, 
Carpintero y la Macuira, con una altura de 822 metros, [en este espacio] se 
estrellan las nubes que vienen del oriente y se precipitan en lloviznas. Por lo tanto 
resulta posible cultivar allí, aunque en escala menor". Otra característica de la Alta 
Guajira es su aridez; desde Uribia (capital indígena del 
pueblo wayuu) empieza el camino desértico, 
encontrándose en él sólo dunas o cactus y árboles de 
trupillo. Para conseguir agua se requiere de esfuerzo y 
tomarse el trabajo de ir a buscarla en las áreas 
retiradas donde se halla en pozos (jagüeyes) y 
algunos molinos que el gobierno ha colocado; así que 
Foto: www.elcolombiano.com  
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se puede tomar casi un día entero, dependiendo de la ubicación de la ranchería, 
para obtenerla. 
Por lo general, son las mujeres quienes parten de su casa en compañía del burro, 
que carga las múcuras (amushi), que se utilizan para transportar y almacenar el 
agua mientras los hombres van a pastorear sus animales o se quedan en el hogar 
cuidando de sus hijos. 
Es en esta parte de la Guajira donde se mantienen vivas las tradiciones 
ancestrales, se practican sus ritos y costumbres, guiadas por sus mitos, que 
permiten su reproducción e identificación como wayuu. Un ejemplo concreto es 
el velorio. Cuando una persona muere en la Alta Guajira, es un suceso muy 
importante pues se va a viajar en el más allá, hasta que reencarna en otro cuerpo, 
no necesariamente humano. 
Es un prestigio morir aquí ya que se encuentran ubicados los cementerios de la 
mayoría de clanes y que sus antepasados les heredaron. Siempre se verá a los 
indígenas en fiesta los días que se dispongan para seguir el ritual, que son entre 
tres a cinco. En el transcurso del ritual se toma la bebida casera tradicional 
(chirrinchi), preparada en alambiques, que son destiladores rústicos hechos de 
lata; los hombres discuten de lo que está pasando en la ciudad de Maracaibo o 
Maicao, se cuentan chistes, juegan dominó, mientras que las mujeres arreglan y 
cuelgan los chinchorros, cocinan los chivos y reses que se reparten a las personas 
invitadas. Es clara la división de actividades de hombres y mujeres indígenas en 
dicho ritual. 
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Organización social 
Dentro de la comunidad wayuu no existe ningún gobierno central que rija 
políticamente. Existe una serie de danes4 donde las personas se agrupan, debido 
a que tienen un antepasado común con quien realmente se puede demostrar 
vínculos genealógicos. A su vez varios linajes5 funcionan como una unidad dentro 
del grupo social totalitario, conocido como clan, el cual cumple tareas de orden 
religioso y social. 
Cada clan tiene una marca que lo identifica, la cual es genérica para cada grupo, 
sirve para designar a los integrantes del mismo. Al igual, cada dan lleva un 
nombre particular, inspirado según la mitología, y cobija a todas las personas 
identificándolas como parientes de sangre. 
El parentesco de los wayuu es por vía materna, conocido también como parientes 
uterinos (apüsht). Las personas que integran un clan particular están 
emparentadas a través de las mujeres, cada persona forma parte del grupo por la 
única condición de ser hijo o hija de su madre. Además, el padre queda en una 
posición secundaria y es el tío materno el que asume las responsabilidades. Al 
respecto Virginia Gutiérrez de Pineda (1963: 97) adara que "de esta manera se 
descarta la rama paterna, que puede constituirse en opositora y enemiga porque 
para la mentalidad guajira, aunque existe, no cuenta el vínculo biológico padre-
hijo, en la fijación del parentesco. Por eso el nexo común que enlaza a todos los 
individuos de un clan, es la sangre de la madre en el acto biológico y en el proceso 
de la gestación". De ahí la importancia de la sangre en los enfrentamientos, pues 
representa la destrucción del vínculo madre-hijo y del elemento vital de vida. 
4 Clan: grupo de parentesco cuyos integrantes postulan su filiación desde un antepasado común. 
Agrupa varios linajes y funciona como unidad (en ciertas ocasiones, pues hay que resaltar que 
estos grupos son dispersos) dentro del grupo social. 
5 Linaje: grupo de parientes cuyos integrantes trazan una descendencia a partir de un antepasado 
común. 
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Este nexo consanguíneo también se mantiene vigente por los derechos y 
obligaciones de respaldo socioeconómico al grupo, pues donde quiera que los 
hijos(as) se encuentren, estarán pendientes de su madre. Igualmente, la relación 
con los demás clanes conduce a una alianza de seguridad social, la cual es 
importante a la hora de los enfrentamientos con agresores de otro dan o personas 
no indígenas. Cada clan tiene su cementerio lo cual indica, que cada grupo tiene 
un territorio específico con el cual guardan una estrecha relación, puesto que allí 
crecieron. Este espacio es compartido por todas las personas del grupo y por tanto 
el territorio no tiene un solo dueño, es propiedad colectiva. 
Como ya lo había planteado Perrin (1995: 10) "El parentesco esta dividido en dos 
clases: los apüshi y los oupayu. Los apüshi son todos los parientes matrilineales 
que entierran los restos de sus muertos en un mismo cementerio [...] Los oupayu 
son los más cercanos parientes matrilineales del padre: diferentes en cada 
alianza, representan la alteridad más familiar". 
Matrimonio 
El matrimonio tradicional entre indígenas wayuu se lleva a cabo mediante el ritual 
del 'precio de la novia'6; su pago se realiza con animales, prendas, piedras o 
turnas preciosas y dinero. Esta acción económica marca el derecho y acceso de 
poseer la mujer y caracteriza el prestigio del hombre por cumplir las exigencias 
hechas por los familiares de su futura pareja. Todo este ritual se ha ido debilitando 
por las uniones con personas no indígenas, aspecto que no necesariamente hace 
decaer el dan, pues así una mujer se case con una persona extranjera-no 
indígena su hijo sigue siendo parte del grupo, por el poder de la consanguinidad, 
mientras que el esposo no. 
6 Según Perrin (1995:11) el precio de la novia "lo cobra el padre de la esposa cuando se trata de su 
primera hija -así, recupera lo que dio su grupo para su propia esposa- y por los parientes de la 
línea materna cuando se trata de las demás hijas". 
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En la actualidad se presenta poco esta tradición cultural; algunas parejas conviven 
en unión libre. Virginia Gutiérrez (2003: 279) había comentado que "la cultura india 
[en este caso la wayuu] tenía un sistema defensivo en su régimen de parentesco 
matrilineal, seguridad que perdió al casarse católicamente o al mezclarse de 
hecho con el blanco. Sus relaciones de pareja con sus pares sociales, las modeló 
la iglesia bajo el régimen español que, de acuerdo con este paradigma [la mujer], 
quedó bajo el poder del marido". Aspecto importante, pues en estas uniones se 
impone la ideología y práctica occidental del patriarcado. 
Economía 
Anteriormente los indígenas wayuu basaban su 
dieta en alimentos ofrecidos en su entorno. Por 
ejemplo, la tuna o cactus, que trae en su interior una 
especie de pulpa, la cual se consume, pues 
tiene vitaminas y mantiene el organismo limpio. Foto: www.elcolombiano.com  
A la llegada de los españoles, holandeses y franceses se introduce la cría de 
animales como el ganado vacuno, caballos, mulas, cabras y ovejas, aspecto 
socioeconómico que en el presente siglo sigue siendo uno de los principales 
recursos de subsistencia. 
También mercancías como textiles, armas, entre otras. Gran parte de los 
indígenas se dedicaron al pastoreo, otros a la pesca, otros se convirtieron en 
comerciantes y contrabandistas. Por supuesto, se presentaron alianzas con los 
extranjeros, sobre todo con los holandeses, para explotar los ostrales de perlas 
adquiriendo poder económico y status social. 
Con respecto al ganado, Vergara (1990:148) refiere: "entre los guajiros, el ganado 
constituye una riqueza acumulada para adquirir status social, un prestigio, además 
de ser un modo de asegurar la subsistencia de sus poseedores o su 
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enriquecimiento. Aunque a menudo se intercambia como una mercancía y provee 
la mayor parte de sus ingresos monetarios, sigue frecuentemente siendo 
intercambio de un modo no comercial para sellar una alianza matrimonial". 
Desde aquel tiempo se viene practicando el comercio ilegal, el cual ha sido uno de 
los medio de subsistencia de la comunidad wayuu. Al respecto Friedemann y 
Arocha (1982: 338) nos dicen que "en la Guajira, sin duda favoreció desde muy 
temprano el comercio de contrabando, al cual en documentos de la colonia, se 
llamó eufemísticamente trato ilícito, los pormenores varían con las circunstancias y 
el tiempo, pero los hechos no dejan duda sobre la actividad que desde entonces 
empezó a modelar la vida de esta región". Desde luego, podemos analizar que el 
contrabando ha sido el eje de la economía tradicional dentro de la comunidad 
wayuu, entonces no es raro que en la actualidad se presente este tipo de dinámica 
económica, práctica heredada por sus antepasados. 
Movilidad y Migración 
Las principales causas de movilidad de los indígenas wayuu corresponden, 
primero, a la falta de agua para abastecer las necesidades del hogar, de la familia 
y localidad asentada ya sea en la Media o Alta Guajira; segundo, a las pocas 
oportunidades de trabajo, aspecto fundamental del desplazamiento a zonas 
urbanas. Según Perrin (1995: 12) "Esta movilidad se debe a varios hechos: cada 
quien esta unido a dos grupos de parientes y a uno residencial; la tierra no se 
posee, se utiliza; hay que irse con los rebaños para sustentarlos a la sequía y se 
suelen repartir entre vahos puntos del territorio, donde miembros del matrilinaje o 
afines se les guarda provisionalmente, lo cual limita el robo por venganza y los 
efectos de la sequía". 
Muchos indígenas van a la ciudad por varías razones: mejorar el nivel de vida, 
conseguir un trabajo para mantener económicamente a la familia, oportunidad de 
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ingresar a la educación, entre otras. Con respecto a las zonas urbanas Perrin nos 
comenta (1995:12) "los wayuu se han transformado en 'indios con camiones'. 
Cada familia tiene de alguna manera un centro en la península y un anexo en la 
ciudad. Los que abandonaron el pastoreo van frecuentemente a Maracaibo — 
segunda ciudad de Venezuela, ubicada a unos cien kilómetros- para practicar el 
contrabando, buscar empleos temporales o visitar a sus familiares". 
Los poblados frecuentados por los y las indígenas se encuentran en la parte 
colombiana y venezolana. 
Poblados de la parte colombiana 
Las cabeceras municipales a las cuales muchos indígenas se desplazan y viven 
son Riohacha y Maicao. 
Riohacha, capital del Departamento, es una ciudad pequeña pero centro del 
comercio. Encontramos allí los bancos, grandes cadenas de almacenes y 
sucursales, los mercados, etc. Las personas indígenas se desplazan a este lugar 
a buscar trabajo, algunos hombres ejercen el trabajo de ayudantes en el mercado, 
revenden productos alimenticios como chivos, patilla, naranjas, plátanos, 
mandarinas, pescado, que son comprados a precio bajo en el mismo mercado. 
Las mujeres tienen sus negocios, restaurantes y puestos de venta artesanal. 
Mujer wayuu junto con su nieta, 
y su venta ambulante de 
artesanía en una de las aceras 
frente al camellón de Riohacha. 
Foto: Anny Catalina Gutiérrez 
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En la Media Guajira se halla la cuna comercial de la región, Maicao, lugar donde 
confluyen principalmente tres comunidades diferentes, los sirio-libaneses, 
conocidos como árabes, quienes son propietarios de la mayoría de locales 
comerciales y han vivido allí desde generaciones atrás; los mestizos, nacidos en 
el territorio e inmigrantes de otras ciudades como Santa Marta, Barranquilla, 
Medellín, Bucaramanga, y Valledupar, quienes tienen establecimientos como 
talleres, restaurantes, tiendas y telecomunicaciones; y los indígenas wayuu, 
quienes han vivido desde hace más de quinientos años en está península. 
Algunos indígenas, sobre todo hombres, trabajan para los árabes en sus 
almacenes atendiendo a la gente que llega a comprar, y es común que a la vez 
ejerzan el trabajo de celadores a cambio de un salario. Otros, tienen sus casetas a 
orillas de la carretera donde ofrecen mercancías venezolanas y colombianas, que 
son compradas en los grandes almacenes árabes al por mayor, bebidas (maltín, 
cholito, cerveza polar-ice y productos de aseo). Al igual, las mujeres también 
tienen sus puestos surtidos de productos de belleza, ropa para mujer (mantas, 
blusas, jeans), artesanías (mochilas, waireñas 7 , maracas, cerámica, blusas 
bordadas y cintillos). Otras mujeres tienen puestos de comida y restaurantes, 
donde se vende lo tradicional, que es el chivo, ya sea asado, sudado, en coco, 
friche8, arepas, bebida de maíz, cerveza y chirrinchi, bebida casera tradicional. 
Poblados de la parte Venezolana 
Según describe Romero, (1971: 234), "La Guajira Venezolana forma parte del 
municipio Guajira, distrito Páez del Estado Zulia, y es una pequeña y angosta 
franja costera que se extiende desde Paraguaipoa al este y norte hasta los 
Castilletes; y al sur y oeste, hasta las estribaciones de los Montes de Oca." En 
esta parte de la península, se halla el poblado de Paraguachón donde se 
7 Sandalia hecha manualmente, se compone de una suela de caucho reciclado de llantas viejas y 
en la parte superior un tejido bordado con flores o cualquier otro diseño. 
8 Alimento tradicional, el cual se compone de las vísceras del chivo. 
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encuentra el puesto de control fronterizo y la Guardia Nadonal venezolana, 
quienes se encargan de que todo este bajo control y se cumplan los requisitos 
exigidos por el Estado bolivariano. 
De Paraguachón a Paraguaipoa hay media hora aproximadamente, en esta última 
viven muchos indígenas wayuu pues es un punto clave para el comercio. Allí se 
encuentra el mercado conocido como los Filúos, ubicado a orillas de la Troncal del 
Caribe. Este es un espacio donde confluye mucha población sobre todo los fines 
de semana y días de feria, pues los indígenas bajan de la Alta Guajira a vender e 
intercambiar sus productos, entre estos los chivos, sus cueros, artesanías como 
sombreros, mochilas, chinchorros9, waireñas, chirrinchi por plátanos, naranjas, 
guayaba, arroz, granos y demás, con otros 
wayuu, y no wayuu a quienes llaman alijunasl°  
quienes a su vez, van a comprar y vender 
productos como gasolina, víveres, gaseosas y 
otros que traen de Colombia. 
Foto: Anny Catalina Gutiérrez 
Mercado los Filúos 
Paraguaipoa tiene, según Romero (op. Cit.), "tierras fértiles y selváticas situadas 
del lado sur [...] en las zonas de Carretal, Guana, el tigre, la frontera cerca de 
Carraipía, Sierra Azul, etc". Aquí se cultiva guayaba, fríjol, patilla, plátano, arroz, 
yuca y se práctica la ganadería, pues hay pastos abundantes y alimento para los 
animales, productos aquellos que se venden igualmente en el mercado. 
En el camino nos encontramos con poblados como Sinamaica, el Moján, Nueva 
Lucha, Santa Cruz de Mara y Puerto Caballo, hasta llegar a la ciudad de 
9 También conocidos como hamacas, utilizados para dormir y descansar. 
10 Término utilizado por los wayuu para referirse al blanco o no indígena. 
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Maracaibo capital del Estado Zulia'', donde, desde hace generaciones atrás, 
empezaron a migrar familias indígenas en busca de trabajo. Anteriormente, los 
hombres eran reclutados como mano de obra barata en las explotaciones de 
carbón -Carbones de Guasare- y en las petroleras. Las mujeres, por otro lado, se 
desempeñaban como empleadas de servicio doméstico en las residencias de las 
clases media y alta de Maracaibo. Pero a raíz de los programas creados por el 
Presidente Hugo Chávez a favor de las personas más vulnerables del país, 
actualmente hay muchas opciones de trabajo comunitario. 
Según ya se ha llamado la atención por investigadores como Vergara (1990:29) 
"la distribución demográfica de los guajiros en la península está íntimamente 
relacionada con los cambios estacionales; durante la estación seca muchos 
guajiros buscan trabajo en Maracaibo o en otras ciudades o pueblos, pero cuando 
llegan las lluvias un gran número de ellos retorna a sus casas". Es esta movilidad 
la que caracteriza a los wayuu, sus ires y venires por toda la península en busca 
de trabajo, de agua, de beneficios para su familia, convirtiéndolos en pueblo 
nómada y poli residencial. 
Actualmente son muchas las familias que viven en la periferia de la ciudad de 
Maracaibo, en barrios como el Mamón, Los Planazos, Catatumbo, Los Lagos, etc. 
Los indígenas han convertido estos espacios en un hábitat tradicional, en el 
sentido de que, además de tener una casa hecha de materiales como cemento, 
tejas, ladrillo - modelo de casa occidental- conservan la mayoría de sus 
enramadas típicas y sus cocinas fuera de casa. En éstas, se observan 
restaurantes de comida donde se vende el chivo asado, cocido, friche, arepas o 
cachapas, bebidas como cerveza, gaseosa o chicha, ejercicio articulado por 
mujeres. 
11 Ver anexo N°1. 
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Por otra parte, hay indígenas que tienen un trabajo estable en asociaciones o 
cooperativas de víveres o alimentos (mercancía seca) y combustible, que 
distribuyen para Colombia. Otras personas trabajan en almacenes de grandes 
cadenas como supermercados, atendiendo a la gente o en servidos generales. 
Otras trabajan en proyectos comunitarios como "Barrio Adentro, creado por el 
gobierno para que los barrios periféricos tengan un servido de salud preventiva 
totalmente gratis. Tanto hombres como mujeres ayudan en el funcionamiento del 
puesto de salud, ordenan las drogas, reparten invitaciones, realizan talleres y 
actividades con los niños para concientizarlos de la importancia del aseo corporal 
y del entorno, entre otras. 
La población indígena más joven se dedica a estudiar en el colegio o universidad, 
aspecto positivo, para el conocimiento de la otra cultura, dicen las madres, sobre 
todo para que saber cómo desempeñarse en el futuro. 
Conclusiones 
Aspectos negativos 
En esta dinámica de contacto con la cultura occidental, en su mayoría las 
personas jóvenes son las que presentan mayores desequilibrios en cuanto a la 
tradición, ya que aprenden valores y comportamientos de la sociedad dominante 
que pueden llegar a transformar su identidad. Por ejemplo: el habla de la lengua 
tradicional, el Wayuunaiki ya no se practica en las nuevas generaciones, pues al 
parecer no se le da importancia, lo que predomina es el español. A raíz de este 
fenómeno las mismas personas indígenas crean programas de concientizacion 
para recuperar las tradiciones. 
Otra característica es que las mujeres jóvenes ya no quieren usar la manta, 
muchas prefieren los jeans y blusas de última moda, y por lo general, la usan 
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cuando es conveniente. Bueno, los hombres vienen usando el pantalón y la 
camisa desde hace tiempo atrás, aspecto que no necesariamente influye en el 
pensamiento indígena. 
Aspectos posítivos 
El gobierno actual del Presidente Hugo Chávez ha creado vínculos con los 
poblados más vulnerables de las ciudades, entre estos los indígenas, 
desarrollando brigadas de salud, capacitación, asesorias técnicas y educación 
gratuita. Muchas personas indígenas se han integrado a estos beneficios, lo cual 
genera un conocimiento técnico para poder desempeñarse en algún trabajo. 
Igualmente, han hecho parte de la Revolución Bolivariana Educacional, programa 
que cuenta con el apoyo de la universidad Simón Bolívar, en la cual puede 
ingresar cualquier persona, pues la educación es subsidiada y al estudiante se le 
financia todo, la matricula, los textos, copias, y se le da un aporte mensual para 
los transportes. Esto ha representado un cambio dentro de la comunidad, pues 
todas las personas tienen acceso a estos beneficios. Al igual, se generan nuevas 
oportunidades de trabajo en los barrios y disminuyen las tasas de analfabetismo. 
Como ya lo resaltó Pineda (1990: 270), "el crecimiento de las ciudades no puede 
mirarse únicamente como criterio cuantitativo de acumulación, sino como realidad 
que produce resultados múltiples, empezando por el de calidad de vida - 
cualquiera sea el contenido que se le dé al término- y terminando por el de la 
acomodación a un nuevo orden de vida [...]". Vemos entonces que las 
comunidades que viven en las ciudades han adaptado otra forma de vida y de 
percibir el mundo, al punto de que parte de sus tradiciones ancestrales se 
transforman a medida que pasan las generaciones. 
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CAPÍTULO II 
ECONOMÍAS DE FRONTERA: LOS WAYUU BAJO LAS LÓGICAS 
ECONÓMICAS 
COLOMBO-VENEZOLANAS 
Economía del pueblo wayuu 
El caribe colombiano ha sido un espacio de articulación de diversas costumbres, 
creencias, economías y políticas. Estos aspectos son el producto del 'contacto' 
con el 'otro', y en la actualidad se mantienen y se conservan. Un caso particular 
sería el contrabando, economía informal que ha venido siendo el eje de las 
relaciones comerciales en el caribe, en la Guajira y del pueblo indígena wayuu. 
Desde una perspectiva histórica son varios los autores que han tratado el aspecto 
del contrabando, Munera (1994: 131) nos comenta que desde un principio la 
autoridad central "impone un régimen prohibitivo que niega la posibilidad de 
comerciar libremente en el mar caribe. Ahora bien, el hecho de que aquí surga el 
contrabando como una actividad dominante no significa que no se hubiera 
presentado con mucho vigor desde antes. Por el contrario los siglos diecisiete y 
dieciocho están atravesados por el auge y vigencia de la ilegalidad en el comercio 
cotidiano de las provincias caribeñas. Es más el contrabando es la esencia misma 
de la vida económica de Santa Marta y la Guajira". Por otra parte Polo (2000: 42) 
resalta que "en zonas como la Guajira , tal actividad atentaba directamente contra 
el dominio español, toda vez que permitió la adquisición de armas de fuego por 
parte de lo indios guajiros, aumentando con ello su capacidad militar de respuesta 
a las autoridades reales". Además cabe resaltar, que muchos indígenas crearon 
alianzas con potencias extranjeras como la inglesa y holandesa, desafiando el 
esquema central de comercio y gobierno sobre los territorios del Caribe. 
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Barrera ha refutado (2000: 144) que "el comercio con extranjeros, más conocido 
como el contrabando fue un fenómeno que se dio desde el inicio mismo de la 
conquista, y aunque para la segunda mitad del siglo XVI, el Caribe y el Atlántico 
contaban con la presencia común de piratas y corsarios, fue en el siglo XVIII 
cuando el comercio ilícito se realizó con mayor intensidad". 
El pueblo indígena wayuu, siguiendo al autor, basó su economía en el pastoreo, la 
pesca de animales y pedas, el corte de palo brasil, la agricultura estacional y de 
subsistencia, la extracción de la sal y el comercio. 
Una de las características de la practica del contrabando es la posición geográfica 
y estratégica de la península de la Guajira la cual se proyecta hacia el caribe. La 
ruta prehispánica o el camino de Jerusalén (Mapa cultural, 1993: 88) fue un eje del 
comercio donde se traficaban esclavos, armas, animales, etc, éste conectaba la 
península con el Valle de Upar, pasando por la ciudad de Riohacha, Tomarrazón, 
San Juan, Valencia, El Doce y la Villa de Santa Cruz de Mompox. 
Con respecto a los modelos económicos Carabalí (2001: 2) resalta que "para 
España la meta del trabajo era el atesoramiento de bienes y su acumulación; 
mientras para el resto de poderes europeos la meta del trabajo del hombre estaba 
en la posibilidad de intercambiar y producir ganancias a través de la actividad 
comercial. Mientras el uno, propugnaba por el estatismo de los bienes y servidos, 
los otros luchaban por su movilidad como fuente de riqueza". 
Los centros de contrabando en el caribe fueron: Jamaica, potencia productora de 
azúcar y ron, centro de acumulación de mercancías y esclavos, dominada por los 
ingleses y Curazao, dominada por holandeses. Mientras que en la Guajira fue 
Puerto López, Puerto Estrella, Bahía Portete y Puerto nuevo. 
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Según Avella12, la generalización del contrabando en el Caribe, "en todas las 
épocas y prácticamente en todos los lugares, no solo fue una oposición velada a la 
'colonial rular', sino también una forma de hacer guerra 'por otros medios' que 
cada potencia utilizaba contra las demás". 
Maracaibo también fue un punto de la practica del contrabando por sus cercanías 
a la Guajira colombiana, de allí se accedía a otros puntos costeros que fueron 
claves para esta practica comercial. 
Observamos, que el pueblo wayuu ha trabajado desde tiempo atrás en el 
comercio, desde el contacto inicial con europeos, intercambiando productos como 
paño brasil, dividivi, perlas preciosas, mano de obra, etc. 
Recientemente, Como ya ha descrito Pineda (1990:264) "el indígena de 
mediados de siglo no podía vivir sin el contacto con la sociedad mestiza. Lo 
hacían en la colombiana y lo hacía con la venezolana. Tenía que hacerlo por 
necesidad, [...], a causa de las sequías y porque en su mundo y desde hacía largo 
tiempo, se habían introducido en el uso del dinero y la economía monetaria por 
razones diversas (otra vez aparece la sombra ominosa de las sequías) y para 
diferentes propósitos". Este ha sido reconocido ya como el principal problema en 
todo el territorio indígena y la causa fundamental -además de la falta de opciones 
de trabajo- de la vinculación de los indígenas a la actividad comercial del 
contrabando; a raíz de la falta de agua y de la aridez de la tierra, no se puede 
cultivar, ni obtener beneficios agropecuarios, por que el agua es salobre. 
Según comentan algunas personas, las oportunidades de trabajo son muy 
limitadas y por ello decidieron buscar alternativas económicas para mantener a 
sus familias. 
12 Articulo: El Caribe: Bases para una Geohistoria (Propuesta de investigación, versión preliminar), 
Instituto de Estudios Caribeños, Universidad Nacional, Sede de San Andres, Inédito. P. 11. 
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Integración de indígenas al comercio de combustible ilegal 
Una de las alternativas económicas se presentó a comienzos del siglo XX, 
vinculada a las dinámicas económicas venezolanas. Aquí entra en juego la historia 
de los hidrocarburos en Venezuela, que comienza con la llegada al país de 
compañías extranjeras a principios de siglo. Cabe destacar que en 1913 se 
descubren las inmensas reservas petrolíferas del campo Mene Grande, en la 
cuenca del Zulia, y se inicia en firme su explotación comercial. En 1917 comienza 
la era industrial de transformación con la instalación de la primera refinería, 
pasando el crudo por un proceso hasta obtener sus derivados como gasolina, 
gasoil (acpnn), kerosene, entre otros, consolidándose estos productos como los 
principales de exportación y base de la economía venezolana, a la par que 
enormes generadores de divisas y los que más recursos financieros aportan al 
presupuesto nacional. 
"En Venezuela los hidrocarburos se conocen desde la época 
prehispánica. Se presume que nuestros indígenas utilizaban el 
petróleo y el asfalto para diversos fines. Pero es a principios del 
siglo XX cuando los hidrocarburos comienzan a explotarse con una 
finalidad comercial. Actualmente el país cuenta con tres grandes 
cuencas productoras: Zulia-Falcón, Oriental y Barinas-Apure. [...], 
el 14 de diciembre de 1922 es la fecha cumbre de la historia 
petrolera nacional: ese día el pozo Barrosos 2, del Campo la Rosa, 
del estado Zulia, comenzó a arrojar a la atmósfera alrededor de 
100.000 barriles diarios de petróleo durante nueve días 
consecutivos. Para 1917 Venezuela ocupaba el puesto 17 entre los 
países productores de petróleo del mundo. Pasados diez años, en 
1927 pasa al cuarto; y después de 1930 alcanza el segundo 
puesto [...]" (Revista, 2000: 43). 
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A raíz de la explotación petrolera en Venezuela la comunidad wayuu empieza a 
incursionar en el mercado moderno del combustible. Cabe destacar que no se ha 
establecido una fecha específica que indique la iniciación de la actividad comercial 
de los indígenas con este producto, pero es aproximadamente en las décadas de 
los años 30's y 40's13 que los indígenas se integran a este "boom" petrolero 
mediante el comercio del combustible de una manera ilegal en las zonas 
fronterizas. 
Según Hiram Aguilar "a partir del año 1934, los primeros visionarios indígenas 
asentados en el territorio peninsular iniciaron el comercio de combustible mediante 
la distribución interna de gasolina en la República de Venezuela y su exportación 
hacia Colombia. En esa época la actividad poseía una carácter ilícito por la 
ausencia de reglamentación especifica en ambos Estados"14 . 
Cuentan quienes han trabajado y trabajan en este comercio, que comenzaron 
porque sus antepasados vivían de tal actividad; antes se vendía en tarritos 
pequeños de lata en la frontera o se intercambiaba por alimentos, después 
comenzó a llevarse en tanques medianos por toda la península, pasándolos de 
Venezuela hacía Colombia por trochas, y últimamente se emplean en ciertas 
circunstancias las llamadas "pimpinas" -tanques grandes de plástico o de metal-
que son los recipientes utilizados por las personas que ejercen el oficio. 
El trabajo, tanto de mujeres como de hombres wayuu, ha sido considerado como 
ilegal en toda la Guajira, por que no pagaban impuestos en frontera ni existían 
leyes o reglamentaciones que reconocieran este oficio como legal, pero sí estaba 
presente el discurso de los Estados venezolano y colombiano sobre el 
contrabando, y tenían claro que había que eliminado. Así pues, que se siguió 
13 
 Fecha aproximada de ingreso a la comercialización, que recuerdan las personas entrevistadas 
durante el trabajo de campo. 
14 Wayuunaiki, junio-julio del 2003. p6. 
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adjudicando el término de 'contrabandistas'o 'bachaqueros' a los indígenas 
comerciantes. 
La frontera está vigilada por la Guardia Nacional venezolana en el puesto de 
control ubicado en Paraguachón, el cual cumple funciones tales como velar para 
que no se presente ninguna irregularidad, que todo marche muy bien, no dejar 
pasar mercancías o productos de contrabando y, si es así, se decomisan los 
vehículos a las personas contrabandistas. De esta manera se ejerce una autoridad 
en la raya15 , acción que genera seguridad en las personas que viajan tanto a 
Colombia como a Venezuela. 
Los comerciantes, al no estar de acuerdo con dichos controles, los evaden, 
ingeniando mecanismo para cruzar al otro lado, el colombiano. Uno de los 
argumentos es que siempre han sido comerciantes y han transitado por su 
territorio, "...pero cuando llegó la policía se acabo la tranquilidad", al decir de ellos 
y ellas. 
Aparecen de esta forma las trochas o caminos clandestinos, hechos por los 
mismos indígenas con sus vehículos, vías que comunican un lado con otro y que 
vienen siendo utilizadas desde mucho tiempo atrás. Mediante estos métodos 
pueden cruzar la frontera, pero se presentan dos factores importantes, primero, 
existe una serie de peajes construidos rústicamente por otros indígenas, en los 
cuales cobran una cuota para que el vehículo cargado de combustible pueda 
pasar, obstruyendo el mismo con una cuerda que hay de extremo a extremo de la 
vía, de un extremo sostenida por un árbol y del otro de la mano de la persona. Por 
supuesto, los conductores tienen que pagar o si no se produce la confrontación; 
además, muchos cobradores viven del dinero obtenido en la vía, ingreso con el 
cual sostienen a toda una familia. 
15 Termino empleado por los indígenas para referirse a la frontera. 
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Segundo, el obstáculo más peligroso son los agentes de policía que se camuflan 
en el camino para capturar in fraganti a las personas 'contrabandistas'. En 
ocasiones hay persecuciones donde las autoridades acosan a los comerciantes, 
que en algunos casos son detenidos, se les decomisa el vehículo y hasta les 
derraman todo el combustible, como una forma de manifestar quién tiene el 
poder. Eventualmente las autoridades no alcanzan a los automóviles cargados 
que van a gran velocidad y los comerciantes logran cruzar la frontera. 
En cuanto a la ilegalidad y las concepciones indígenas, se destaca la visión de su 
territorio como nación wayuu, donde no existen fronteras ni divisiones en sus 
tierras, aspecto que contradice los criterios estatales de orden y régimen durante 
toda su historia, y que ha estado vigente hasta la actualidad. Así que para muchas 
personas comerciantes es muy normal trasladar estas mercancías de un lado a 
otro sin regirse por ningún tipo de reglas que obstruyan su trabajo, mientras que 
en la concepción de los Estados hay que eliminar el comercio irregular, 
interviniendo por medio de la fuerza pública y pautar un modelo en donde todos 
ganen, induyendo las personas comerciantes. 
Intervención del gobierno venezolano en la problemática del comercio 
irregular en la frontera 
Según el Sr. Rafael Gonzáles, asesor jurídico del Ministerio de Energía y Minas-
MEM seccional Maracaibo- "la Guajira es una de las regiones más pobres de 
América, el contrabando o comercio irregular de combustible es una forma de vida 
de los indígenas, ancestral, y el Estado ha sido muy permisivo y flexible en la 
introducción ilegítima del combustible a Colombia"16. A raíz de esta problemática y 
con el objetivo de legalizar la comercialización de combustible, el gobierno 
venezolano, a través del MEM de Caracas, dio un primer paso para combatir el 
16 Diario de campo, 24 de marzo del 2004. p46. 
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comercio irregular de combustible, conocido popularmente como 'contrabando' 
que se venía realizando en la zona fronteriza por los indígenas wayuu. De esta 
manera se creó un programa especial llamado SAFEC o -Sistema de 
Abastecimiento Fronterizo Especial de Combustible- a partir del 1 de enero en el 
año 2001, con el propósito de estimular el control del contrabando, dejando el 
precio que rige en los centros de servido por debajo del establecido para el 
producto de exportación. 
Para obtener este 'beneficio' fue necesario que los comerciantes se agruparan en 
asociaciones y cooperativas, para que el combustible se entregara de una forma 
organizada, con el fin de hacer del comercio de combustible un trabajo ordenado 
y así beneficiar a la comunidad, según el MEM. Igualmente la institución promulga 
que: 
"la venta de combustible en esta zona representa un problema social 
puesto que la gente se desplaza hasta las estaciones de servicio, 
pagando costos por encima de lo que en realidad cuesta el combustible 
y utilizando vías de comunicación alternas: trochas y caminos para 
evitar que las autoridades les decomisen el producto, además de poner 
en riesgo sus vidas, por tal razón y para evitar este tipo de situaciones 
el ministerio a través del programa de suministro especial de 
combustible a la comunidad wayuu, ha logrado que se organicen en 
asociaciones y cooperativas para que puedan comercializar el 
combustible a precio preferencial SAFEC, que representa un costo por 
encima del que vende la gasolina y el diesel en el mercado 
interno"(documento MEM, 2001). 
Es pertinente destacar que las personas que conforman fas cooperativas, recibirán 
de manera individual el permiso de parte del Ministerio para comercializar el 
combustible, de igual manera, la Cooperativa recibirá su permiso para tal fin. 
Según el MEM, lo más importante y que contribuye a evitar el contrabando de la 
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gasolina en la región, es que la autorización para retirar combustibles en la 
estación de servicio es otorgada por la Inspectoría Técnica Regional del Ministerio 
de Energía y Minas en Maracaibo, de manera personal; es decir, sólo la persona 
que demuestre la propiedad legítima del vehículo puede hacerlo. Para obtener la 
autorización es necesaria la inscripción en la asociación/cooperativa, se debe 
presentar la cédula de identidad y los documentos que acrediten la propiedad del 
vehículo en donde se va a movilizar el combustible. 
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Creación de cooperativas indígenas para el comercio legal de combustible 
Por medio del programa SAFEC se crearon las siguientes cooperativas: 
Asociación N° 
Mujeres 
N° 
Hombres 
Total 
integrantes 
Litros de 
combustible 
Asignados/mensual 
Asociación Civil 
Bachaqueros de 
Mara 
65 67 132 socios 
4 millones 400 mil 
litros mensuales 
Asociación 
Cooperativa Mixta 
Wayuu: Copewa 
70 62 132 socios 
3 millones 60 mil 
litros mensuales 
Asociación 
Indígena de la 
Guajira 
Venezolana: 
Asiguaven 
49 33 82 socios 
2 millones 850 mil 
litros mensuales 
CoopGuajira 
99 86 
500 socios 
Donde 185 
comercializan 
combustible 
160.000 litros 
mensuales 
Para los líderes de la Asociación Indígena de la Guajira (Asiguaven), su trabajo se 
inició también en el año de 1999, cuando se creó esta asociación, pues según 
ellos, Víctor Palmar, representante legal y demás comerciantes decidieron 
organizarse porque no querían trabajar de una forma ilegal, ni ser calificados como 
contrabandistas y menos perseguidos por la Guardia Nacional de Venezuela. A 
pesar de estar asociados desde 1999, llevan mucho tiempo luchando y trabajando 
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'Refirteria 1 
BajoGrande 
1 
en la comercialización del combustible, como igualmente lo hacen las otras 
cooperativas asociadas a Ayatawacoop, Bachaqueros de Mara, Copewa y 
Coopguajira, que señalan categóricamente que antes fueron muy perseguidos e 
incluso, muchos wayuu murieron en este proceso, pero ahora, gradas a los 
esfuerzos del gobierno Colombo-Venezolano se ha dignificado su labor. 
De igual manera, el Sr. Benito Castillo, de la cooperativa Coopguajira, resalta que 
el comercio irregular de combustible "era una actividad que nos ocasionó muchas 
dificultades por la persecución de las autoridades de control, hubo hermanos 
maltratados, hasta cuando en el año 2000, con el reconocimiento de los derechos 
indígenas en la Constitución Bolivariana de Venezuela se da la legalidad a ese 
comercio"17. 
El combustible del programa SAFEC proviene de la refinería Bajo Grande, la cual 
es la planta de distribución que surte a todo el Estado Zulia y se encarga del 
manejo del cupo de las estaciones de servicio 
fronterizas18. De allí salen diferentes productos 
derivados del petróleo: gasolina sin plomo, con 
plomo, diesel automotriz, Jet —Al (combustible 
para aviones) y kerosene. 
Foto: Anny Catalina Gutiérrez. 
El Sr. Jerónimo Silva, fiscal de la planta, delegado por el MEM, comenta que: "mi 
función es verificar la salida de los carros llenados, que cumplan con las normas 
de seguridad, verificar y llevar el control de las existencias de la planta; vehículos 
que no cumplan con las normas no se les deja entrar a la planta. La Guardia 
17 El Tiempo, domingo 10 de octubre del 2004. p 3-15. 
18 Ver anexo N°2. 
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Nacional colabora en la verificación de que cada vehículo cumpla con las normas 
establecidas"19. 
Las cooperativas venezolanas retiran el combustible de 4 estaciones de servido 
habilitadas por el programa, ubicadas en el Distrito Mara y Páez del Estado Zulia, 
con un suministro total de 11 millones de litros de combustible mensuales. 
En el proceso de introducción, primeramente se dirigen a la estación 
correspondiente asignada por el MEM de Caracas mediante los SAFEC y 
proceden a llenar su carro-tanque de combustible en lugares como Carretal, 
Guarero, ubicados cerca de la frontera. Al llegar a la estación se ingresa con su 
respectivo número y esperan el turno para proceder a llenar el tanque; de allí 
parten para la frontera, conocida popularmente como la raya', al llegar allí, tienen 
que mostrar sus documentos, que los acreditan como socios de la cooperativa, 
los títulos de propiedad del carro y el permiso dado por el MEM para comercializar 
el producto. Luego que las autoridades tanto venezolanas como colombianas 
verifican que todo este en perfectas condiciones, las dejan pasar con el vehículo29. 
Ya en territorio colombiano se encuentran con unos delegados de la DIAN — 
Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales- los cuales proceden a pedir 
documentos y registrar carro por carro para autorizar su paso hacia la planta de 
abastecimiento; de allí recorren 5 kilómetros hasta donde se encuentra ubicada la 
planta de abastecimiento. Al ingresar toman organizadamente su turno y esperan 
a que se les llame. Entre tanto se van a conversar con otras personas o ven 
televisión en un salón comunal ubicado el la oficina de la Cooperativa. 
19 Diario de campo, 24 de marzo del 2004. p 40-41. 
20 Ver anexo N°3. 
38 
Intervención del gobierno colombiano en la problemática del comercio 
irregular en la frontera 
Por su parte en la Guajira colombiana, después de décadas de comercio informal 
con el combustible en la región fronteriza, el gobierno no tenía el control sobre el 
comercio, sino que venía cobrado un impuesto (tasa) a quien lo transportaba, es 
decir, no había ninguna reglamentación ni decreto que penalizara el 'contrabando'. 
Igualmente cuando las personas comerciantes de combustible llegaban a territorio 
colombiano, tenían muchos problemas con las autoridades, sobre todo con la 
DIAN, institución gubernamental que se encarga entre otras cosas, de cobrar los 
impuestos a las personas que trabajan comercializando productos en frontera. 
Por otra parte, en la zona de frontera venezolana, a partir de la creación del 
programa SAFEC, el comercio irregular había disminuido y las personas 
asociadas a organizaciones legales tenían el aval del gobierno para comercializar 
la gasolina, mientras que cuando llegaban a la parte colombiana se les tachaba de 
contrabandistas por que no había ningún consenso con el gobierno, mediante el 
cual se aprobara dicho comercio. Las personas perjudicadas eran los 
comerciantes, pues las autoridades los perseguían para decomisarles el 
combustible, al igual que se les coaccionaba para que pagaran una cuota, 
diferente de la que cobraba la DIAN. 
Debido a las pérdidas que el contrabando genera en las fronteras y resto del país, 
el gobierno colombiano decidió tomar medidas drásticas para erradicar por 
completo el comercio irregular y penalizar este 'delito', expidiendo el Decreto 1900 
de 2002. 
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Expedición Decreto 1900 de 2002, penalizando el contrabando en la frontera 
El Decreto 1900, promulgado el día 23 de agosto del 2002, tiene como propósito 
adoptar medidas, en materia penal y procesal, contra las organizaciones 
delincuenciales, tipificar penalmente conductas, aumentar y reducir penas y hacer 
modificaciones en cuanto al procedimiento penal. A su vez dar penalización al 
contrabando por las siguientes razones: 
"Que como consecuencia del contrabando de hidrocarburos y sus 
derivados el Estado colombiano ha dejado de recibir US $ 169.000.000. 
[...J. Que la comercialización ilícita de hidrocarburos y sus derivados por 
parte de esas organizaciones delincuenciales, demandan medidas de 
carácter penal para contrarrestar sus efectos, de tal forma que es 
necesario recuperar para el patrimonio público los bienes utilizados para 
esas actividades o ilícitamente obtenidos como consecuencia de ellas y 
las rentas fiscales dejadas de percibir"21. 
Es muy claro que al Estado colombiano no le interesa el bienestar social de la 
comunidad comerciante sino las pérdidas dejadas por ese contrabando. En tal 
sentido, afirma: 
"Que los hidrocarburos son elementos estratégicos para la economía 
nacional y el orden público, como quiera que de su producido depende 
en alta medida la estructura fiscal del país y de su disponibilidad y 
distribución adecuadas el servicio de transporte, la producción industrial 
y la prestación de muchos otros servicios públicos esenciales". 
21  Véase la pagina de Internet, http://www.minminas.gov.co/minminasIpagesweb.nsf 
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A su vez, haciendo una modificación en el artículo 4 del decreto anterior y 
habilitando el Decreto No. 2180 el 30 de septiembre del 2002, la penalización a 
ejecutar a las personas que se dedican al contrabando queda estructurada de la 
siguiente manera: 
"Artículo 4°. Contrabando de hidrocarburos o sus derivados. El que 
introduzca ilícitamente al territorio nacional hidrocarburos o sus 
derivados o los exporte por lugares no habilitados o los oculte, 
almacene, disimule o sustraiga de la intervención y control aduanero, en 
cantidades superiores a diez (10) galones de producto o su equivalente 
en litros, incurrirá en pena de prisión de tres (3) a ocho (8) años y en 
multa de diez (10) a cincuenta (50) salarios mínimos legales mensuales 
vigentes, sin que en ningún caso sea inferior al doscientos por ciento 
(200%) del valor CIF de los bienes importados o del valor FOB de los 
bienes exportados". 
Estas normatividades cambiaron la vida socioeconómica y tradicional de una parte 
de la comunidad comerciante, debido a que las personas estaban acostumbradas a 
tener sus propias reglas para la economía enmarcadas en unos parámetros de 
ilegalidad, mientras que las personas que venían trabajando desde Venezuela de 
una forma organizada y legal, estando dentro de un marco institucional, también 
salieron perjudicadas. Principalmente debido a que el gobierno no había tenido 
presente las implicaciones sociales de las personas protagonistas del comercio en 
la frontera, sino que le interesaba recaudar los fondos perdidos durante años y, por 
supuesto, castigar a los 'delincuentes', categoría referenciada hacía las personas 
(mujeres y hombres) contrabandistas. 
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Lucha y reivindicación indígena 
Llegando a la frontera, como se conoce popularmente 'la raya', existen dos letras 
grandes que son las iniciales de cada país, la C de Colombia y la V de Venezuela, 
que marcan donde empieza el territorio de cada uno. Entre estas dos letras hay 
un espacio de unos 100 metros aproximadamente, conocido con el nombre de 
'tierra de nadie' pues ningún país ejerce jurisdicción allí, sólo el pueblo wayuu. 
Este espacio siempre es el que recibe a toda la gente en los paros y protestas, 
siendo éstas estrategias para manifestarse en contra de las políticas tomadas 
por los dos gobiernos que lleguen a perjudicar a las personas comerciantes. 
Cuando se expidió el Decreto 1900 un grupo de indígenas comerciantes, hombres 
y mujeres, realizaron una asamblea durante 12 días en 'la raya', sector conocido 
como 'tierra de nadie', con el propósito de llamar la atención del gobierno 
colombiano para que derogara este decreto que trataba sobre la actividad 
tradicional del comercio de combustible que se realiza de Venezuela hacia 
Colombia. Por su parte, el gobierno no consultó con la comunidad indígena, por lo 
tanto causo gran sorpresa en cuanto a la forma en que era aplicada por las 
autoridades encargadas del control fronterizo. 
Las personas comerciantes no estuvieron de acuerdo con estas reglas impuestas 
por que muchas familias indígenas han vivido y viven de ese comercio ilegal. Así 
que se llegó a una concertación y decidieron seguir el paro en la frontera hasta 
que el gobierno escuchara sus opiniones y derechos, incluyendo el del trabajo. 
'La tierra de nadie' es el espacio donde se articula el comercio de combustible, las 
personas -hombres y mujeres- que traen gasolina desde Venezuela 
necesariamente tienen que transitar por esa ruta (Paraguachón-Maicao); por 
consiguiente, es el espacio donde se trabaja, se entablan relaciones sociales, se 
crean alianzas, actos de solidaridad, amistades y se reclaman los derechos 
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indígenas. Al igual, se generan disputas por un problema o conflicto particular, 
puede ser con los Estados en donde los indígenas y no indígenas toman medidas 
de resistencia y se agrupan en una colectividad para exigir respeto por sus 
derechos constitucionales. Referente a estas exigencias indígenas Oslender 
(2000: 193) comenta que "es justamente en la experiencia concreta de la acción 
colectiva que se forma la identidad de los actores sociales en términos de 
resistencia". 
Observamos que estas luchas son esencialmente políticas en la forma en que las 
prácticas sociales están inscritas y enmarcadas. De esta manera, el espacio 
fronterizo no esta separado de la política, es político y estratégico. El espacio ha 
sido formado y modelado por elementos socioculturales e históricos del pueblo 
wayuu; hombres y mujeres manifiestan que es el único recurso para que los 
gobiernos escuchen sus exigencias de pueblo indígena, el bloquear la frontera es 
un acto de resistencia, lucha y reivindicación. 
Con respecto al espacio, Oslender citando a Lefebvre (2000:196), propone tres 
momentos interconectados en la producción de éste: 1) prácticas espaciales; 2) 
representaciones del espacio y, 3) espacios de representación. 
Las prácticas espaciales se refieren a "las formas en que se utiliza y percibe un 
espacio, estas prácticas están vinculadas con las experiencias de la vida 
cotidiana" y las memorias de la colectividad en dicho espacio. Las personas 
comerciantes utilizan y perciben el espacio fronterizo como un lugar de trabajo, 
como un lugar de descanso donde se entablan amistades, utilizado para pasar de 
un lado a otro sus vehículos llenos de gasolina, y como zona comercial. 
Las representaciones del espacio se refieren a "espacios concebidos que están 
derivados de una lógica particular y de saberes técnicos y racionales. Estos 
saberes están vinculados con las instituciones del poder dominante y con las 
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representaciones normalizadas generadas por una 'lógica de visualización 
hegemónica". Aquí entran en juego las representaciones de dos actores que se 
articulan en la frontera colombo-venezolana: primero los Estados (Colombia y 
Venezuela), y segundo hombres y mujeres que comercian con combustible. 
Las concepciones del espacio fronterizo de los dos actores sociales se 
representan de la siguiente manera: 
Espacio fronterizo Perspectiva del espacio 
> Conciben su territorio-espacio como uno 
Indígenas Wayuu sólo, es decir, la frontera no existe. 
. Territorio ancestral sin límites. 
> Forma de referirse al espacio fronterizo: 
'La raya'. 
> Conciben el territorio fronterizo de manera 
Estado fragmentada, donde cada país ejerce 
colombo- jurisdicción en la parte que le pertenece. 
venezolano . Demarcación de la frontera como límite. 
. Forma de referirse al espacio fronterizo: 
'La frontera'. 
De esta manera se produce una visión particular de cada actor social donde los 
Estados, en este caso, tienen un criterio de verdad del espacio y promulgan cómo 
manejarlo por medio de unas políticas particulares conocidas como 'leyes de 
frontera'; mientras que la concepción indígena es diferente a la hegemónica, la 
cual no es tenida en cuenta en los planteamientos políticos, lo que genera un 
oscurecimiento de las luchas indígenas, y otras formas de ver y percibir el espacio. 
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El Estado y sus políticas al no reconocer las diferencias de perspectivas y de 
concebir un territorio ha generado en hombres y mujeres indígenas formas de 
resistenáa. Lefebvre sitúa estas resistencias en los espacios de representación, 
"estos son espacios vividos, que se producen y modifican en el transcurso del 
tiempo. Expresan formas de conocimientos locales y menos formales, (corra 
issances) que son dinámicas, simbólicas y saturadas de significados". En el 
espacio fronterizo encontramos contra-discursos y prácticas 'irregulares', 
presentadas por hombres y mujeres comerciantes que se niegan a reconocer y a 
aceptar el poder hegemónico. En este sentido el comercio ilegal -conocido como 
contrabando-, es un acto de resistencia a la economía capitalista y dominante; 
claro que no hay que desconocer que los indígenas han estado dentro de las 
dinámicas del capitalismo. Entonces, la vida cotidiana de las personas que 
comercializan con combustible se desarrolla dentro de una relación dialéctica 
entre espacio y capitalismo, su vida esta enmarcada por procesos de restricción y 
"colonización" en diferentes niveles: 1) Relación armónica entre los dos países 
(Colombia y Venezuela), 2) Las reglamentaciones de los Estados en la frontera, 3) 
Efectos del mercado: dependencia del comercio de gasolina como una de las 
pocas alternativas de trabajo. Por consiguiente, el espacio fronterizo es 
un recurso organizativo y una fuerza de producción del capitalismo. 
Acuerdos bilaterales y definición del trabajo con combustible en la frontera 
Luego de protestar por sus derechos, finalmente el gobierno colombiano, en 
especial el fusionado Ministerio del Interior, con el Ministerio de Minas y Energía, 
ECOPETROL, la Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales, DIAN, y la 
comunidad fronteriza liderada por la etnia wayuu, firmaron un acuerdo político a 
partir del cual, el gobierno se comprometió a adoptar una serie de medidas 
tendientes a formalizar la comercialización de combustibles en las fronteras 
colombianas. 
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Este convenio político fue realizado el día 9 de octubre del año 2002 en las 
oficinas de la DIAN en la ciudad de Bogotá, con el fin de llegar a un acuerdo en 
relación a la introducción, almacenamiento, distribución y comercialización del 
combustible de origen venezolano en el Departamento de la Guajira22. 
Aspectos 
importantes 
acordados en 
reunión del 9 
abril del 2002. 
más  
la 
de 
La fusión de las cooperativas en una única cooperativa legalmente 
constituida con el fin de introducir, almacenar, transportar y 
distribuir por medio de las plantas de abastecimiento autorizadas 
por el Ministerio de Minas y la DIAN en el Departamento. 
La DIAN habilitará bajo concepción de depósito público aduanero, 
las plantas de abastecimiento y establecerá procedimientos para la 
nacionalización del combustible de origen venezolano. 
La introducción del combustible se realizará única y exclusivamente 
por los corregimientos de Paraguachón y Maicao con destino a la 
planta de abastecimiento habilitada por la DIAN. 
La única cooperativa deberá manejar el volumen de combustible 
asignado por la UPME. 
Los transportadores se comprometen a adecuar paulatinamente 
sus vehículos a las normas de seguridad. 
22 Participantes: 
Instituciones del Estado: Ministro de Minas y Energía Dr..Luis Ernesto Mejía; Director de 
Hidrocarburos Dr. Julio Cesar Vera; Dr. Luís Alfonso Coronado, Dr. Mario Aranguren Rincón, 
Director general de la DIAN, el Director de Aduanas, Dr. Leonardo Sicard Abad; el Director general 
de Orden Público del Ministerio del Interior, Dr. Juan Carlos Lancheros; Coronel Rubén Carrillo 
Anegas, el subdirector de Fiscalización Aduanera Dr. Edgar Enrique Martínez; el Gobernador del 
Departamento de la Guajira Dr. Roberto Albár, el senador de la República Dr. Dief Maloof; el 
representante a la Cámara por la Guajira Dr. Jaime Ezpeleta; el asesor de la Ministra de 
Relaciones Exteriores Dr. Luís Alberto Lobo, el director ejecutivo de la Asociación Colombiana de 
Municipios Fronterizos Dr. Hernando Jaimes Suárez. 
Representantes de las cooperativas indígenas colombianas: Cooperativa ECUI, Remedios Fajardo 
y Rosario Henríquez; por Wayuucoop, Dr. Jhon Jairo lguarán; por Coovencoma, Campo Elías 
González y Abimael López. 
Representantes de las cooperativas venezolanas: por Asiguaven, Víctor Palmar; por Coopguajira, 
Benito Castillo; por Bachaqueros de Mara, Celsa Graterol, Mérida Marín y Junitza González. 
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Dentro de la estructura de precios de los combustibles en la Guajira 
se creará una contribución adicional con el fin de crear un fondo 
destinado a la reconversión laboral y proyectos sociales wayuu. 
Todos los presentes acuerdan levantar de inmediato todas las 
medidas de bloqueo que han realizado y se comprometen a 
mantener el orden y diálogo cordial. 
Los aspectos nombrados fueron los principales acuerdos a que llegaron las 
personas presentes en la reunión. A grandes rasgos, nos damos cuenta que el 
que pone primeramente las reglas es el Estado, teniendo como intermediarios sus 
instituciones y representantes. Además, en estas reuniones suele suceder que la 
opinión de la gente no es tomada en cuenta, se desestima su criterio y por medio 
de reglamentaciones se les cambia toda una vida, en este caso una tradición 
económica. La participación en reuniones se vuelve un medio de manipulación 
hacia las personas, teniendo como agente principal el discurso verdadero que se 
impone y es elaborado por 'expertos' en la materia, lo que legitima su criterio de 
verdad. 
De esta manera, las personas comerciantes tienen que modificar lo que ha sido su 
medio de subsistencia -el comercio ilegal-, reemplazándolo por lo más 
conveniente -según el Estado- para el país y el beneficio de la comunidad, 
adentrándose en un marco institucional donde se enjuicia y se castiga por los 
'delitos'. Así que las personas no tienen más opción que hacer parte de la 
institucionalidad o si no se les tacha de contrabandistas, delincuentes y se les 
persigue hasta enjuiciarlas. 
Por otra parte, el acuerdo permitió la legalización del comercio de combustible a 
las personas comerciantes wayuu, elevándolos por vez primera al estatus de 
`dueños/as' de su propio negocio. 
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Decreto 198023  
Durante el primer semestre del año 2003, el gobierno colombiano expidió 
diferentes decretos y resoluciones que avalan la operación de Ayatawacoop, con 
el propósito de garantizar un crecimiento 'sostenible' en las regiones fronterizas 
del país, cuyas economías oscilantes han mantenido a sus pueblos en 
condiciones sociales precarias. Según archivos de la cooperativa, se reconoce en 
los siguientes términos: 
"Por Acta del 10 de Noviembre de 2.002, inscrita en la Cámara de 
Comercio el 27 de Noviembre de 2.002 bajo el N° 2.040 del libro 
respectivo, fue registrada la COOPERATIVA MULTIACTIVA DE 
INTRODUCTORES Y COMERCIALIZADORES DE 
HIDROCARBUROS Y SUS DERIVADOS, de los indígenas y no 
indígenas de la frontera Combo-Venezolana, AYATAWACOOP; 
cuyo objeto social es el de promover y mejorar permanentemente 
las condiciones económicas, sociales y culturales de los asociados, 
en cuanto estos estén vinculados a la actividad de introducción, 
comercialización de hidrocarburos y sus derivados en todos sus 
aspectos. Procurando también el beneficio de los miembros de la 
familia del asociado y el desarrollo de la comunidad de la región 
donde opera, teniendo presentes los principios estipulados en el 
artículo 4 de las leyes 454/98" [...] "Se logro legitimar la actividad 
de la cooperativa. Ayatawacoop que venía ejerciendo su actividad 
de introducción, almacenamiento y distribución desde el 10 de 
Noviembre de 2002, amparada en un Acta de Acuerdo del 9 de 
Octubre de 2002, entre las autoridades nacionales, locales y los 
comerciantes (Ecui, Wuayucoop y Coovencoma). Sólo hasta el 16 
23 Ver anexo N°4. 
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de Julio de 2003, el gobierno nacional expide el Decreto 1980, 
mediante el cual se reglamenta la distribución de combustibles en 
las Zonas de Frontera del Departamento de la Guajira" (archivo 
Cooperativa). 
Por su parte, el Sr. Benito Castillo se refiere al acuerdo en los siguientes términos: 
"a veces se cierran las comunicaciones y hay necesidad de hacer presión. Pero 
debemos destacar que el presidente Álvaro Uribe y su equipo fueron 
consecuentes con nuestra problemática. Él tomo en consideración acuerdos 
internacionales como el Convenio 32 de la Organización Internacional del Trabajo 
(01T). En el artículo 32 el Convenio establece que los gobiernos deberán tomar 
medidas apropiadas para facilitar los contactos y la cooperación entre pueblos 
indígenas y tribales a través de las fronteras, incluidas las actividades en las 
esferas económica, social, cultural y del medio ambiente"24. 
Así mismo los comerciantes indígenas se manifestaron a través de su periódico 
Wayuunaiki, proclamando: "desde este medio queremos señalar y agradecer muy 
profundamente a nuestros ancestros, líderes, asesores y aliados, el fruto de 
nuestro sacrificio, que es también de ustedes, dar gracias a la hermana Noelí 
Pocaterra25, por la paciencia que ha tenido con nosotros, no te vamos a defraudar, 
llevamos tu enseñanza de trabajo por el beneficio social de nuestros hermanos, a 
la Dra. Teolinda Guerra, hermana incansable, a los representantes de las 
organizaciones indígenas, Licenciada Gisela Nones, Secretaria de Cultura del 
Estado Zulia, gracias por apoyarnos y asesoramos para conseguir el decreto 
1980". 
24 
 El Tiempo, domingo 10 de Octubre del 2004. p 3-15. 
25 Segunda vicepresidenta de la Asamblea Nacional Constituyente venezolana, perteneciente al 
pueblo indígena wayuu, y mediadora en las problemáticas de los pueblos indígenas con el Estado. 
Ha dado un apoyo incondicional a la solución de la problemática del combustible en la frontera 
colombo-venezolana. 
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CAPÍTULO III 
CREACIÓN DE AYATAWACOOP 
Los líderes del proyecto en Colombia, es decir, los representantes de las 
diferentes asociaciones, las personas: Irma Caldera, Celsa Graterol, Emilia Paz, 
Mélida Marín, Rosario Henríquez, Benito Castillo, Víctor Palmar, Vicente Machado, 
Elías González, quienes han venido trabajando en el comercio de combustible 
desde décadas atrás, a raíz de la problemática en la frontera, plantearon al 
gobierno propuestas para que de común acuerdo tomaran una decisión, con 
respecto al comercio del combustible. 
De esta manera la Cooperativa nace a raíz de una asamblea que hubo en Toro 
Sentao (Paraguaipoa) el 30 de Noviembre de 1999. Antes se hablaba solamente 
del comercio empresarial de los grandes del combustible, quedando excluidas las 
personas que desde hace más de cincuenta años han comerciado con el 
producto en la frontera Colombo-Venezolana, es decir los integrantes de la etnia 
wayuu. En el comercio gasolinero de la Guajira existían grupos anárquicos que 
monopolizaban el comercio de combustible, preocupados sólo por resolver sus 
problemas particulares y no los de toda la comunidad. 
En esta reunión participaron los líderes y representantes de las asociaciones, y 
funcionarios del Ministerio de Minas y Energía de Colombia. Allí los funcionarios 
sugirieron la asociación de las personas comerciantes a través de cooperativas, 
iniciándose de tal forma la primera organización distribuidora y comercializadora 
de combustible de Venezuela hacía Colombia. Según Carmen Barreto 
Ayatawacoop "nació como una alternativa al excesivo paso ilegal del carburante 
por los municipios fronterizos. Esta actividad se viene desarrollando desde hace 
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Cooperativas Representantes 
Empresa Comunitaria 
Uninacional Indígena 
ECUI 
Colombia 
Remedios Fajardo y Rosario 
Henríquez 
Wayuucoop 
Coovencoma 
Jhon Jairo 'guarán 
Campo Elías González 
Abimael López. 
26 Wayuunaiki, febrero-marzo del 2005. p. 04. 
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más de 100 años, operada por los mismos indígenas wayuu, que encontraron en 
la venta de la gasolina venezolana su modo de supervivencia"26. 
Por otra parte, integrantes de la comunidad wayuu aseguran que han percibido 
mejoría en las labores de distribución y venta de combustible. En efecto, existe 
más eficacia en los procesos debido al trabajo conjunto; de allí que Ayatawacoop 
tenga hoy el control del comercio de combustible en la frontera. Todo cambió a 
raíz de la creación de la Cooperativa, con la clara confianza de que cada vez será 
más eficiente y mejores los resultados en beneficio de la comunidad indígena 
Colombo-Venezolana o nación wayuu. En este contexto se espera que quienes 
aún trabajan de manera independiente, los llamados 'contrabandistas', abandonen 
de manera definitiva las actividades informales y se acojan al sistema cooperativo. 
Quienes conforman la Cooperativa Ayatawacoop son las cooperativas 
venezolanas y colombianas que existían hasta el momento, es decir, hubo una 
fusión de organizaciones de acuerdo con los criterios asumidos en el acuerdo 
político. Tales entidades son: 
Venezuela 
Asiguaven Víctor Palmar. 
Bachaqueros de Mara 
Celsa Graterol y Mélida 
Marín. 
Coopguajira 
Benito Castillo, lrma Caldera 
y Vicente Machado. 
Copewa Emilia Paz. 
Misión de la Cooperativa 
"Nuestra misión es la de fortalecer las agremiaciones de las comunidades 
indígenas Wayuu y no indígenas (alijunas) del Departamento de la Guajira, que se 
dedican a la introducción y comercialización de productos derivados del petróleo, a 
través de canales de distribución que contribuyan al desarrollo de la región y el 
país. En este orden, la Cooperativa Ayatawa (Ayatawacoop), que en Wayuunaiki 
significa "trabajar", tiene bajo su responsabilidad la compra de combustibles 
importados de Venezuela y su respectiva comercialización en el Departamento de 
la Guajira, entre los principales distribuidores mayoristas. Bajo un enfoque 
cooperativo, Ayatawacoop busca redistribuir sus excedentes entre sus más de 
1.500 afiliados, en su mayoría pertenecientes a la Comunidad Indígena, a través 
de proyectos de inversión social y diversificación de fuentes alternas de desarrollo 
económico"27. 
27 Véase la pagina de Intemet, http://www.ayatawacoop.com 
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Visión de la cooperativa 
"Ser considerados por la comunidad wayuu como la organización cooperativa más 
importante por sus logros económicos y de inversión social en favor de sus 
afiliados. Así mismo, ser reconocidos por las demás regiones fronterizas del país, 
como un ejemplo a seguir en materia de trabajo solidario, y alternativa de 
autosostenibilidad económica"28. 
Planta de abastecimiento 
Ubicación y descripción 
La planta se encuentra ubicada a 5 Kms, en las afueras de Maicao, por la Troncal 
del Caribe vía a Venezuela. En su alrededor no hay viviendas, solo se encuentra 
en medio de un lote desértico y con poca vegetación. 
Ésta alcanza un área de 19.391 m2, y comprende zonas 
de oficinas, parqueaderos y almacenamiento de 
combustible. La capacidad de almacenaje supera los 
500 mil galones de combustible y ocupa el 60% del área 
total. La zona de parqueo para los carro-tanques de los 
asociados 
es de 1000 m2, y la zona de oficinas se calcula en 
150 m2. Además, tiene 24 tanques horizontales para el almacenamiento de 
gasolina sin plomo; cuenta también con dos tanques verticales con una capacidad 
de almacenamiento de doscientos ochenta mil galones (280.000) cada uno. 
Igualmente se tiene un tanque de agua, planta de bombeo y planta contra 
incendio, con todas las especificaciones y requisitos de seguridad industrial. 
Cuenta con equipos especializados para el almacenamiento y despacho de los 
productos derivados del petróleo, entre ellos dos equipos de bombeo y dos de 
2eVéase la pagina de Internet, http://www.ayatawacoop.com 
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llenado. La planta mecánica de bombeo llamada también casa-bomba, es la que 
se encarga de almacenar en los tanques de abastecimiento el producto 
transportado desde la planta matriz hasta la Cooperativa. Por su parte, la planta 
de llenado, como su nombre lo indica, es la encargada de proporcionar el 
combustible a los carro-tanques de las personas asociadas y de los dientes con 
que cuenta la Cooperativa, como, para mencionar alguno, el Complejo Industrial 
del Cerrejón. 
Los principales actores del contexto, las personas que trabajan en la planta, se 
dividen jerárquicamente por posiciones sociales —administrativos, gerente, 
tesorero, fiscal, secretarias, personal de servicios generales- quienes hacen parte 
de la sociedad occidental, y los indígenas wayuu, quienes trabajan directamente 
con el comercio de combustible, los cuales se dividen en introductoras/es; es 
decir, las/los que traen la gasolina de Venezuela y la introducen al territorio 
colombiano, y las/os distribuidoras/es, quienes viven en Colombia, compran 
combustible en la plata, lo venden y distribuyen por toda la región. Así conformada 
la Cooperativa, "se proyecta como la única asociación de agremiaciones indígenas 
wayuu y no indígenas en el Departamento de la Guajira, responsable y garante de 
la comercialización de productos líquidos derivados del petróleo y orientada hacia 
la consolidación de su autonomía por el liderazgo del mercado de hidrocarburos 
en la región norte del territorio colombiano"29 
29 Wayuunaiki, junio-julio del 2003. p6. 
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Mercado de la gasolina en el departamento de la Guajira 
Mapa de las zonas 
donde se distribuye 
combustible. 
www.ayatawacoop.com  
el 
El mercado de la cooperativa corresponde exclusivamente al Departamento de la 
Guajira, en espedal, las estaciones de servido y los grandes consumidores de la 
región. El galonaje autorizado es establecido por el Ministerio de Minas y Energía 
a través de la Unidad de Planeación Minero-Energética "UPME", la cual autoriza el 
plan de abastecimiento de la región mediante la resolución 1980. Este plan señala 
los volúmenes máximos de combustibles líquidos derivados del petróleo por 
municipio. Entre las poblaciones se encuentran las siguientes: Albania, Barranca, 
Distracción, El Molino, Fonseca, Hato Nuevo, La Jagua del Pilar, Maicao, 
Manaure, Riohacha, San Juan, Uribia, Villanueva, entre otras. 
Salón comunitario 
Las personas asociadas a la Cooperativa de la comunidad wayuu cuentan con un 
salón de eventos dentro de la planta, lo que permite la realización de actividades 
de capacitación y sirve como punto de reunión para discutir temas prioritarios en 
cuanto a lo social y laboral. Así mismo, se utiliza como punto de descanso 
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mientras se espera el respectivo turno para el descargue o llenado de los carro-
tanque en la casa-bomba y llevaderos. 
Beneficios que ofrece la Cooperativa 
La Cooperativa presta varios servidos, entre los que cabe destacar: salud, 
educación, créditos. El primero, implica la realización de jornadas de vacunación 
contra fiebre amarilla, el festival de la salud, en coordinación con la Empresa 
Promotora de Salud, EPS Saludcoop, ofreciendo medicina preventiva, consulta 
con médicos generales y servicio odontológico. En cuanto a la educación, la 
Cooperativa realizó un convenio con la institución educativa Ceotes, con el 
objetivo de brindar mayores oportunidades a las personas asociadas, 
ofreciéndoles programas de auxiliar contable, enfermería, computación, seguridad 
industrial, validación de bachillerato y otros. 
Los créditos son la fuente de recursos, que están conformados por aportes 
sociales y excedentes generados por la comercialización del combustible; este es 
uno de los principales objetivos, en cuanto a beneficios, para atender en forma 
oportuna y suficiente las necesidades de crédito para inversión en vehículo, 
necesidades personales, etc. Es así como encontramos varias líneas de crédito: 
-Reconversión de vehículos: el cual comprende compra de vehículo, tanque o 
arreglo del mismo. Se otorga a través de solicitudes por escrito al Consejo de 
Administración, en las cuales se especifica el objeto del crédito, monto y forma de 
pago, posteriormente se le entrega el dinero en efectivo. 
-Créditos personales: se refieren a préstamos otorgados a las personas 
empleadas y asociadas de la Cooperativa, los cuales son descontados por 
nómina. 
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Discurso institucional y comercio de combustible en la frontera colombo-
venezolana 
Gobierno venezolano 
A partir de la llegada de los europeos a la península de la Guajira, los wayuu, con 
la intención de sobrevivir, buscaron adaptarse a las nuevas condiciones sociales, 
económicas, políticas y ambientales, generadas por el impacto de la conquista. 
Con respecto a lo anterior, Ardila (1992: 74-75) nos comenta que "así, una parte 
de ellos aprendieron a ser pastores y ganaderos, más tarde otros se hicieron 
pescadores y, desde los primeros años del contacto con Europa, muchos se 
convirtieron en comerciantes y contrabandistas". Por supuesto, se ha venido 
presentando hasta la actualidad esta dinámica económica —contrabando-, que en 
los últimos años ha tenido una cobertura en toda la península, incluyendo la parte 
venezolana, puesto que el producto principal del comercio es el combustible, y las 
personas comerciantes van y vienen por todo el territorio vendiendo el producto. 
Este comercio ha sido una de las bases sobre las cuales los indígenas han 
estructurado su economía tradicional. 
El MEM puso en marcha toda una serie de acciones dirigidas a frenar el 
contrabando de combustible en la frontera, para así evitar las pérdidas generadas 
al país por este comercio ilegal. En este sentido, el Ministerio ejecuta una serie de 
medidas destinadas a combatir el tráfico irregular de hidrocarburos y crea 
entonces el programa especial del MEM donde la etnia wayuu recibirá suministro 
de combustible: 
El Ministerio de Energía y Minas implementará a partir del 01 de enero 
del año 2001, el programa de suministro especial de combustible a la 
etnia wayuu, con el objetivo de legalizar en Venezuela la 
comercialización de gasolina y combustibles, que realizan los indígenas 
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guajiros como su modo de vida, en la zona fronteriza colombo-
venezolana (documento MEM). 
Este programa generó un nuevo manejo del comercio de combustible en la 
frontera; por un lado, se integra al comerciante indígena a una forma de mercado 
a la cual no estaba acostumbrado —el legal-, imponiéndole unos requisitos que 
tiene que cumplir o si no se le tacha de contrabandista y se le aplican sanciones. 
El discurso del MEM ha influido de una forma muy concreta a dicha 
representación del indígena wayuu contrabandista; pues según la institución, ella 
es la que tiene la capacidad de autoridad y eso le permite diagnostoer 
problemas del comercio, y a su vez, justificar su intervención sobre dicho grupo 
comerciante 
La venta del combustible en esta zona por parte de la etnia wayuu ha 
representado un problema social, puesto que estas comunidades se 
desplazan hasta las estaciones de servido, pagando costos por encima 
de lo que en realidad cuesta el combustible y utilizando vías de 
comunicación alternas: trochas y caminos verdes para evitar que las 
autoridades les decomisen el producto (documento MEM). 
Lo que propone el programa es nada menos que la reestructuración de la 
economía tradicional de este grupo de personas, que por muchos años ha venido 
desempeñando esta forma de comercio, heredada por sus antepasados; es decir, 
que la comunidad indígena no es vista según Sachs (1996:4) "como si viviera 
mundos-modos diversos, sino como quienes son carentes en términos de lo que 
ha sido logrado por los países avanzados". En este sentido, se ha venido 
moldeando el ideal que tiene la sociedad occidental de orden y subordinación 
hacia las diferentes comunidades locales, mediante un régimen racional y moral 
impuesto sin consulta alguna, principalmente a los más afectados. Nos comenta 
Majad Rahnema (1996: 72) al respecto: "[ha sido una] manipulación en el sentido 
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de que se obliga de una u otra manera a participar a la gente en lo que no le 
interesa. La participación se le percibe ahora simplemente como uno de los 
muchos 'recursos' necesarios para mantener con vida la economía. Por tanto, 
participar se reduce al acto de tomar parte en los objetivos de la economía y los 
arreglos de tipo social relacionados con ella". 
Ahora bien, el programa aclaró que era pertinente que las personas que venían 
comercializando el combustible de una manera no legal, se agruparan en 
asociaciones o cooperativas para obtener todos los `beneficios' que se ofrece 
"[...] los miembros de las cooperativas recibirán de manera individual el 
permiso de parte del Ministerio de Energía y Minas para comercializar el 
combustible, igualmente la cooperativa recibirá su permiso para tal fin, 
pero lo más importante -y que contribuye a evitar el contrabando de la 
gasolina y el diesel en la región-, es que la autorización para retirar 
combustibles en la estación de servido, otorgada por la Inspectoría 
Técnica Regional del MEM en Maracaibo, es personalizada en 
intransferible (documento MEM). 
Es visible que el objetivo primordial del MEM es acabar con el contrabando, y en 
segunda instancia, el sometimiento de los comerciantes a dicho programa. 
Este documento es producto de una planificación previa con otros entes Estatales, 
como PDVSA —Petróleos de Venezuela-, Dirección de Asuntos Públicos y el 
Ministerio de Energía y Minas. Esta planificación es una acción social racional — 
según el discurso institucional-, donde el crecimiento económico y controlado va a 
traer dedos beneficios -como mejor calidad de vida-, categoría promulgada en 
los discursos elaborados por dichas partes. 
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La planificación ha sido una categoría universal propagada por el desarrollo 
capitalista racional, y por supuesto, no ha tenido presente el conocimiento 
tradicional o local de los grupos que hacen parte de la nación. Al respecto 
Escobar (1996: 229) señala: "como todas las otras formas de planificación, estos 
proyectos de industrialización involucran mucho más que una transformación 
económica y en una escala cada vez mayor. Lo que esta en juego aquí es la 
rápida transformación de la sociedad y la cultura [indígena] al mundo de la 
disciplina fabril y a la sociedad (occidental) moderna". 
En este contexto observamos que el poder es ejercido por ciertas instituciones — 
MEM, Dirección de Asuntos Públicos y PDVSA-, esta última es la que maneja el 
80% del presupuesto nacional, pues el combustible es el producto que más aporta 
divisas a la economía venezolana, por tanto es la que tiene la ingerencia y el 
control en los asuntos económicos del país. El MEM y PDVSA son 
interdependientes; la Dirección de Asuntos Públicos es intermediaria de las dos, 
pero finalmente quien toma las decisiones es PDVSA; se establecen relaciones e 
interdependencias para ejercer control y dominar el discurso desarrollista. En 
términos de Escobar, "es un sistema de relaciones recíprocas que permite la 
creación sistemática de objetos, conceptos y estrategias. Establece una práctica 
discursiva que determina las reglas de juego: quién puede hablar, con qué 
autoridad y quién define las reglas". 
Igualmente tiene vigencia una práctica discursiva del desarrollo circunscrita por 
acciones ligadas a las economías políticas, que introducen un régimen objetizante 
de visualidad. Es así, en términos de Escobar (1998: 298) como "incorporar a la 
gente en el discurso, como sucede en el desarrollo, equivale a asignarla a campos 
de visión. También significa ejercer el truco omnipotente de ver todo desde un 
punto indefinido". El programa, al intervenir en la economía tradicional indígena, lo 
que hace es subordinarla y seguir reproduciendo la imagen del comerciante 
'contrabandista' sin racionalidad económica, pues esta imagen quedaría borrada si 
las personas se vinculan a dicho plan. 
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La creación de cooperativas fue la estrategia para incorporar al grupo comerciante 
a una hegemonía económica que beneficia a los que ejercen el poder — PDVSA y 
MEM-; es decir, las instituciones que controlan lo que se hace o no mediante 
políticas, decretos, planes y programas de desarrollo. 
Así, cada comerciante debe estar inscrito en una asociación o 
cooperativa, debe presentar su cédula de identidad y los documentos 
de propiedad que lo acrediten como dueño del vehículo en el que 
movilice el combustible, [por consiguiente, no se le suministra el 
combustible a quien no cumpla estos requisitos]. Se crearon tres 
asociaciones: Asociación Civil Bachaqueros de Mara, integrada por 110 
socios; Asociación Cooperativa Mixta Wayuu (Copegua) conformada 
por 102 socios; Asociación Indígena de la Guajira Venezolana 
(ASIGUAVEN) con 95 socios (documento MEM). 
Gobierno colombiano 
Por otra parte, el gobierno colombiano no había estado tan preocupado como en 
la actualidad por el comercio irregular en la frontera. Al ver que en los últimos 
años el 'tráfico' de combustible generaba pérdidas millonarias para el país, decidió 
tomar medidas ante la 'problemática'. El 23 de agosto del 2002 el gobierno emitió 
un Decreto —el 1900- para penalizar el comercio ilegal del combustible. Es de esta 
manera que se crea la verdad de lo que se debe ejecutar, un orden natural que se 
inserta en las prácticas de los comerciantes, igualmente va permeando en la 
estructura mental del grupo, al punto de que ellos mismos se reconozcan como 
contrabandistas; es decir, el discurso de lo legal-ilegal se reconoce cada vez con 
mayor intensidad por los mismos indígenas. Por consiguiente, Sachs (1996: 4) 
opina que "la gente esta atrapada en el dilema del desarrollo [...] todos 'ellos' son 
rechazados por el sector 'avanzado' y aislados de los viejos modos, son 
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expatriados en su propio país [...] están forzados a vivir entre la tradición y la 
modernidad". 
Los indígenas comerciantes protestaron ante dicho decreto realizando un paro en 
Paraguachón —zona fronteriza- hasta que el gobierno colombiano cambiara de 
parecer o aceptara llegar a un acuerdo con ellos, finalmente se realizó una 
reunión en Toro Sentao —Paraguaipoa-3° con funcionarios del Ministerio de Minas 
y Energía —MME-, junto con las personas representantes de las asociaciones 
comercializadoras de combustible. Este contexto de consenso, según Escobar 
(1998: 31) se podría mirar como "los regímenes de representación, lugares de 
encuentro en los cuales las identidades se construyen pero donde también se 
origina, simboliza y maneja la violencia". A partir de ese momento funcionarios del 
MME sugirieron que si el sector quería lograr algo debía organizarse a través de 
cooperativas. Desde luego, las personas no tenían otra opción que integrarse en 
grupos, de lo contrario seguirían siendo tachados de contrabandistas y 
perseguidos por la ley. De allí surgió la Cooperativa Ayatawacoop, una 
organización que actualmente tiene el control del comercio de combustible en la 
frontera colombo-venezolana. 
Observamos que los que tienen el poder y el control de la 'problemática' son las 
instituciones estatales —MME, ECOPETROL y la DIAN-, cada entidad selecciona 
un personal que se encarga de ir a las poblaciones, corregimientos y 
departamentos a intervenir en casos como este, siendo los intermediarios que 
llevan razones y cumplen órdenes de sus superiores. Estos intermediarios, junto 
con el grupo comerciante de combustible, firmaron un acuerdo político a partir del 
cual el gobierno se comprometió a la adopción de una serie de medidas 
tendientes a formalizar la comercialización de combustible en la frontera 
colombiana. El 16 de julio del 2003 el gobierno, junto con el MME sacan un 
decreto —el 1980- que autoriza a indígenas wayuu a importar combustibles y 
3° Corregimiento indígena ubicado aproximadamente a 50 Km de la frontera, vía Maracaibo. 
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reglamenta la distribución de combustibles en las zonas de frontera del 
Departamento de la Guajira, Los considerandos de la referida norma son: 
Que de acuerdo con el Artículo 334 de la Constitución Política, la 
dirección general de la economía estará a cargo del Estado y éste 
intervendrá, por mandato de la ley, en la explotación de los recursos 
naturales, en el uso del suelo, en la producción, distribución, utilización 
y consumo de los bienes, y en los servicios públicos y privados, para 
racionalizar la economía con el fin de conseguir el mejoramiento de la 
calidad de vida de los habitantes, la distribución equitativa de 
oportunidades y los beneficios del desarrollo y la preservación de un 
ambiente sano. 
Analizando el discurso, vemos que en la práctica todo sigue igual, pues la noción 
de desarrollo planteada en el decreto confiere a los procesos de acumulación un 
carácter progresivo, ordenado y estable, ideal que viene divulgándose desde los 
años cincuenta. Así mismo, la actitud paternalista y racional del Estado se legitima 
por tener la verdad y control de los recursos, dando a entender que los grupos 
locales no tienen la suficiente capacidad ni conocimiento para satisfacerse. Por 
tanto, nos dice Escobar (1998: 36), que "el desarrollo se ha basado 
exclusivamente en un sistema de conocimiento, es decir, el correspondiente al 
occidente moderno. La predominancia de este sistema de conocimiento ha 
dictaminado el marginamiento y descalificación de los sistemas de conocimiento 
no occidentales". 
La cooperativa Ayatawacoop es el producto de la manipulación del discurso 
Estatal sobre las mentes de las personas comerciantes. Por supuesto, las 
personas se sienten beneficiadas' con el Estado colombiano y venezolano por 
brindarles una oportunidad de trabajo legal. 
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El presidente de la Cooperativa, Benito Castillo Jayariyu recalca: 
"El logro más importante es que por fin, a nivel gubernamental, se ha 
tenido en cuenta el aporte de nuestra comunidad wayuu que con su 
trabajo contribuye a su propio desarrollo y al de la sociedad misma"31. 
Igualmente, Rosario Henríquez, asociada a la Cooperativa, expresa: 
"Este es un proyecto binacional, y estamos agradecidos tanto con el 
gobierno del Presidente Hugo Chávez, como con el Presidente Uribe, 
que nos han dado su apoyo"32. 
Es tanta la fuerza discursiva del desarrollo pronunciada por los Estados, que ha 
moldeado y reconstruido la realidad de este grupo comerciante. Pero ¿realmente 
este grupo cae en la 'jugada colonialista' en la cual, según Mohanty, es la 
producción del discurso bajo condiciones de desigualdad -construcciones 
específicas del sujeto colonial/tercer mundista-, que permite el ejercicio de poder 
sobre él?. 
Por una parte, son subordinados por el discurso desarrollista, el cual ejerce 
autoridad y poder sobre el grupo mediante políticas, planes, proyectos, decretos, 
reglamentos y requisitos, hechos la mayoría de veces sin concertar con las 
personas; y si hay un consenso, la opinión de la gente es ignorada. Así que, 
finalmente, quienes toman las decisiones son lo que están en el poder. Sin 
embargo, recalca Esteva (1996: 72) "al fortalecer formas de interacción insertas 
en el tejido social y al romper el principio económico del intercambio de 
equivalentes, están recuperando sus formas autónomas de vivir, al reinstalar o 
regenerar formas de comercio que operan fuera de las reglas del mercado o del 
31 
 El Tiempo, domingo 10 de Octubre del 2004. p 3-15. 
32 El Tiempo, domingo 10 de Octubre del 2004. p 3-15. 
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plan, están enriqueciendo sus vidas cotidianas y limitando el impacto y el alcance 
de las operaciones comerciales que aún necesitan mantener, al tiempo que 
reducen la transformación de su tiempo y de los frutos de su esfuerzo en 
mercancías". 
Al respecto, la Sra. Estilita Palmar, junto a su esposo José Domingo Bracho , 
comenta: 
"Aquí no hay ninguna fuente de trabajo, la única fuente de trabajo que 
hay es el contrabando, pues [a] la gasolina y [al] contrabando estamos 
acostumbrados aquí nosotros los wayuu a trabajarlo, porque nunca el 
gobierno se ha preocupado por uno".33 
Por supuesto, hubo personas escépticas respecto de la intervención del Estado 
en este proyecto y no se vincularon a la cooperativa, así que el comercio irregular 
sigue latente. En el campo de la práctica económica no necesariamente son 
manipulados, pues siguen en el comercio ilegal, generando de esta forma, un 
juego de poder y desafiando a los Estados e instituciones que intervienen. Así 
como el Estado y las instituciones imponen reglas, las personas comerciantes 
imponen las suyas siguiendo con el contrabando y de esta manera legitiman su 
economía tradicional. Este poder, de acuerdo con Rahnema, (1996: 203) "esta 
constituido por miles de centros y redes informales de resistencia que la gente 
común opone, a menudo silenciosamente, frente a los aparatos de poder 
vigentes". 
33 Entrevista realizada el día 28 de marzo del 2004 durante el trabajo de campo en la estación de 
servicio La Majada, Km 32 vía Maracaibo. 
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CAPÍTULO IV 
"[...] Las mujeres somos palabras pegadas 
al cuerpo, somos memoria, somos 
vida cotidiana, estamos hechas de cosas 
triviales y banales, somos presente y 
pasado" 
Florence Thomas (2003) 
ENTRE LO TRADICIONAL Y LO CONTEMPORÁNEO: MUJER WAYUU Y 
NUEVAS PERSPECTIVAS 
Rol de la mujer wayuu desde una perspectiva global 
La mujer wayuu se prepara como mujer para el futuro desde el momento en que 
nace, su formación empieza desde pequeña en la casa junto a su madre, tías y 
abuelas. A medida que va creciendo se le van enseñando los roles de género, 
como cocinar y hacer los oficios de la ranchería. Al respecto Watson (1983: 17-
18) comenta en su texto en el que Zoila es la personaje principal, "enseguida, 
Zoila cogío el soplador hecho de hojas de palma y el fuego abrasó las grandes 
piedras y la base de las ollas. Zoila atizaba el fuego con habilidad y cuidado, 
haciendo que las llamas subieran con el fin de que el agua hirviera lo más pronto 
posible para hacer el café, y mantenerlas lo suficientemente bajas para que la 
'chicha' hirviera sin quemarse". 
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Después de la primera menstruación, se le hace un ritual en el cual se le enseña y 
se le forma para ser una buena esposa y madre. Este ritual es llamado encierro34 y 
se inscribe en las creencias tradicionales de la comunidad wayuu, donde a la 
niña-mujer se le dan consejos, se le enseña lo tradicional en la comunidad como 
los mitos y leyendas; a tejer sus propias mochilas, se le da una orientación 
espiritual y se le limpia el organismo mediante agua de hierbas consideradas 
mágicas, preparadas por la piache35 o curandera de la familia o el clan. Bebida 
especial que le proporciona protección contra todo mal y aleja la energía de los 
espíritus malignos. Este ritual siempre es realizado por una mujer, pues es mal 
presagio que un hombre la vea o este presente. Este es un ejemplo de lo que 
Lagarde (2003: 73) ha mencionado como la "transmisión ejemplar de maneras de 
hacer las cosas, técnicas y saberes por línea femenina, y como parte de la 
tradición oral. Y desde luego, las mujeres son las pedagogas de las identidades". 
Tradicionalmente es ella la que esta pendiente del cuidado de los hijos e hijas, de 
la ranchería, del orden y de la cocina. Además del trabajo interno en el hogar 
ejerce otros trabajos, como el ir a buscar el agua para el uso en la cocina y las 
necesidades de limpieza, tarea no fácil en esta región, cultivar algunas semillas, 
34 Comenta Watson (1983: 48-49), "Zoila era ahora una mujer, pero le tomaría años de estudio 
aceptar y entender su nuevo estado y responsabilidades". En el encierro Zoila "siempre estaría 
adentro, hasta que el sol se metiera, hasta que el sol saliera nuevamente, y se pusiera otra vez...y 
por mucho más tiempo.. .Zoila se ahogó en sus lágrimas, quería escapar pero ni siquiera podía 
tocar el piso (pues estaba colgada de un chinchorro). Doña Luisa (su abuela) le dijo 'deja de llorar, 
sólo te hará sentirte más sedienta, ahora debes portarte como mujer adulta", le recordó a Zoila, "es 
importante que sigamos todas las reglas estrictamente, para que tu familia se pueda sentir 
orgullosa de ti". 
Según Saler (1970: 127-128) "La mayoría de los chamanes wayú son mujeres. [...] Las 
shamanes invocan a los espíritus, mastican tabaco y lo aplican mezclado con su saliva y otras 
sustancias medicinales al cuerpo del enfermo". Perrin (1995: 163-164) nos dice que "durante la 
cura el chamán se comunica con el mundo otro, vive la mitología, recorre los caminos de la 
creación, se remonta a los orígenes [...] En cuanto a la maraca, que se pone en movimiento 
cuando el chamán toma el tabaco, instaura una estela de ritmo. El sonido de la maraca crea una 
continuidad sonora entre el mundo otro y el chamán. Igual que el tabaco, la maraca es un soporte 
de comunicación, permite la circulación de mensajes y conecta al chamán. Coronado (1996: 107) 
comenta que el piache es un "personaje que es una fusión de sacerdote y médico que se ocupa de 
la salud del cuerpo y del alma, y es el destinado a sanear el estado físico y espiritual de los 
aborígenes hasta más allá de la muerte". 
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dependiendo de la fertilidad del suelo y el lugar donde se localiza la ranchería, lo 
que puede significar, como en la Alta Guajira, caminar kilómetros hasta encontrar 
un espacio propicio con reserva de agua, para cultivar. Igualmente la mujer hace y 
vende sus artesanías cuando va al mercado o a la Ciudad. 
Ya investigadores como Vergara (1990: 154) resaltan cómo "La madre es la 
principal agente de disciplina junto con el tío materno también, quien en casos 
extremos asume una autoridad considerable sobre sus sobrinas y sobrinos 
adultos." Recordemos que el sistema de parentesco wayuu es por línea materna; 
es decir, el parentesco se transmite únicamente a través de las mujeres, 
denominándose en términos antropológicos `matrilinealidad', conociéndose 
tradicionalmente también como parientes uterinos (apüshi). La condición para ser 
integrantes del grupo son los lazos que unen con la madre. Esto hace que el padre 
quede en una posición secundaria y es el tío materno el que asume las 
responsabilidades de padre social. 
La conducta femenina y el status de la mujer son reflejados e influenciados por los 
esquemas culturales propios de la cosmovisión del grupo indígena, en lo referente 
a su posición estimada como esposa y madre que se halla asegurada y sostenida 
por los lazos de parentesco, igualmente influyen las prácticas sociales, como por 
ejemplo, el acceso a los medios de producción, la praxis de reciprocidad y 
redistribución, y la solidaridad entre mujeres emparentadas. 
Rol de madre 
Un examen del aprendizaje del rol de la mujer wayuu nos hace ver la importancia 
de la madre como responsable en la transmisión de las normas y valores 
culturales tradicionales. Ella, dada las circunstancias actuales, experimenta cada 
vez más una serie de actividades nuevas buscando un equilibrio entre los 
comportamientos y manifestaciones de su propia cultura y otros ajenos a ella. Se 
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podría decir que es una mujer en transición, de acuerdo al contexto donde se 
habite —en este caso la ciudad- de la cual se toman y dejan factores que 
estructuran su identidad. 
Como sugiere Poeschel (1989:72) "Las normas y leyes vigentes, que acompañan 
la vida de la mujer y que demarcan su ámbito socialmente reconocido dentro del 
cual puede actuar libremente, se transmiten a través de la madre como agente 
socializador y de la interacción constante con los demás parientes". Es la madre, 
en primer lugar, quien a través de una educación prolongada y paciente de su hijo 
e hija, juega un rol trascendental en el aprendizaje de las formas de relación 
social, en la conversación y transmisión del lenguaje, de las normas, pautas y 
valores socioculturales. Este papel que desempeña la mujer define el 
mantenimiento de las relaciones familiares convirtiéndola en un soporte ideológico 
del núcleo familiar, en el cual se cimienta la trama de las relaciones comunitarias. 
La primera infancia 
La educación que reciben los niños y niñas es por parte de la madre; donde quiera 
que ella se desplace va acompañada de sus hijos, pasan la mayoría de tiempo 
juntos, por consiguiente, reciben mayor afecto. Esta convivencia cercana y 
constante entre madre e hijos/as, desde el primer día de su vida, permite que ella 
ejerza un control sobre ellos, de modo que los desvíos de la conducta deseada 
pueden ser corregidos inmediatamente para evitar problemas futuros. 
La madre es tolerante, no insiste en que el hijo/a aprenda rápido a dominar sus 
funciones, cuando empieza a hablar, caminar y comer se le permite la libre acción 
y siempre estará vigilado por ella. Igualmente se le acaricia, se muestran 
expresiones de afecto, pero nunca llega a desempeñar el papel de 
sobreprotectora que se dedica a mimar, servir y malcriar. La función de la madre 
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indígena en estos primeros años se concentra en estar atenta a que sus hijos/as 
puedan tener buena salud y sin peligros. 
A la edad de tres años, el niño o la niña comen con los demás familiares, 
empiezan a hablar una que otra palabra en su lengua materna y caminan sin 
ayuda alguna. Entre la edad de tres a dnco años juegan juntos, casi siempre 
cerca de la vivienda y bajo vigilancia de su madre, tía o abuela. Cuando las 
madres se ausentan del hogar, sea por el trabajo de ir a conseguir agua, compra o 
venta de productos en el mercado, siempre llevan consigo a sus hijos/as, nunca 
los dejan solos en la casa, algunas veces se les deja al cuidado de la abuela, tía o 
familiar cercano. 
También durante las fiestas, reuniones y velorios los niños y niñas están 
presentes, daro que se les acuesta temprano, cuando tienen sueño duermen 
tranquilamente apegados a su madre mientras esta sigue charlando. Al respecto, 
Ardila ya había mencionado (1992: 77) que "las leyes de los wayuu se 
fundamentan en el hecho de que todos los individuos tienen las mismas 
posibilidades de aprender. La educación es diaria y permanente. Los niños 
aprenden durante el trabajo, con la cercanía a los tíos maternos, la abuela, la 
madre y su participación en el pastoreo, la agricultura, las labores de cocina, la 
búsqueda de agua...". Los hijos /as corren por los espacios que rodean la 
ranchería o la casa —si es que viven en la ciudad- escondiéndose detrás de los 
arbustos y paredes, espiando a los hermanos y hermanas mayores. En ciertos 
casos debido a la falta de juguetes y si poseen pocos, se presentan las 
confrontaciones entre hermanos, momento en que la madre interviene 
reprendiéndolos. 
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La edad escolar, formación y diferenciación de roles de género 
En la edad escolar, los trabajos asignados socialmente a las niñas son promovidos 
por la necesidad de identificarse con el modelo que ha ejercido su madre y por 
tanto, la pequeña acepta y asimila la educación que se le ha inculcado, se adapta 
a ese modelo, en tanto que el niño se identifica y trata de imitar el ejercicio que 
regularmente desempeña el padre o el tío materno. 
El padre y la madre les enseñan la división sexual del trabajo tempranamente. Por 
un lado, la madre va guiando a su hija en los oficios de la ranchería o casa, el 
cuidado de los enseres del hogar y el oficio respectivo a cada espacio, así la 
pequeña va participando y colaborándole a su mamá. Por otro lado, el padre guía 
a su hijo en sus actividades diarias, se desplazan juntos con los chivos a los 
lugares con más arbustos para que los animales se alimenten, de regreso a la 
ranchería comen juntos, hablan y cuentan relatos. A pesar de esta división 
evidente del trabajo, en algunos casos, la diferenciación entre hombre y mujer 
respecto al oficio no es muy marcada, ya que pueden hacerse cargo de las 
mismas faenas, hasta el punto de invertir los roles. 
Tradicionalmente, cada persona puede aprender todo, según las habilidades y 
preferencias. Hay hombres que prefieren quedarse en casa, cuidar los hijos, tejer 
en vez de dedicarse al trabajo de pastoreo, conseguir agua, entre otros oficios que 
la mujer realiza. Se entiende que a pesar de las preferencias personales 
existentes, hombres y mujeres indígenas se ayudan mutuamente en sus 
respectivos trabajos dentro y fuera de la ranchería. Las mujeres efectúan labores 
productivas fuera del hogar como la venta de productos en la ciudad cercana, 
mientras que los hombres desempeñan trabajos caseros sin vergüenza alguna y 
con dedicación. 
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La niña indígena se ajusta al modelo cultural femenino no únicamente mediante 
las acciones educativas, sino también a causa de la imitación y la identificación. 
No sorprende que la hija se quede entonces más cerca de la casa y pase más 
tiempo con su madre que el niño. Al estar más tiempo cerca de su madre, la 
mayoría de las tareas auxiliares recaen sobre ella. 
Entre los seis y doce años, las hijas se limitan inicialmente a ayudar en la 
preparación del alimento para cocinar, como por ejemplo pelar papas y desgranar 
maíz. Más adelante, poco a poco aprenden a desempeñar otros trabajos 
considerados como 'sencillos': tender la cama o alzar el chinchorro, cuidar a los 
hermanitos menores, limpiar una que otra cosa, lavar su ropita, etc. Además, 
acompañan a su madre a buscar el agua. Cuando cumplen los doce, ya poseen 
conocimientos —aunque muy limitados- de los trabajos más complicados dentro del 
hogar, así como hilar y tejer. 
Por otra parte, las familias que viven en la ciudad ejercen unos roles diferentes en 
cuanto al trabajo fuera de casa. La mujer-madre por supuesto se encarga de las 
labores domésticas, si es que no trabaja fuera. Igualmente tiene el apoyo de su 
hija cuando está en la edad de doce años. Pero lo que marca la diferencia es que 
los hijos —niño y niña- desde una temprana edad comienzan a ingresar al colegio — 
establecimiento educativo occidental-, donde aprenden otras dinámicas culturales, 
además de las enseñadas por su madre y padre. Así, estas personitas van 
cambiando poco a poco su ideología, sus expresiones, su forma de vestir, dejando 
atrás muchas de las tradiciones que sus antepasados les han dejado. El 
castellano o español es adoptado como lengua dominante. Las niñas cambian su 
manta por el jean y blusa, los niños usan jean, camisa, cachuchas y relojes. 
Al crecer en el espacio urbano se van perdiendo muchos hábitos tradicionales, por 
el mismo contacto con otras personas y la sociedad dominante. Pero se han 
adaptado otros hábitos, como el ir a la universidad, participar en proyectos 
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comunitarios, de salud para los niños y niñas, trabajos en cooperativas donde los 
adultos tienen una participación activa en dichos programas. Obviamente cada 
persona define qué rasgos culturales y tradicionales conserva. 
En estos espacios participativos madre y padre deciden de común acuerdo si sus 
hijos/as entran al colegio, sin dan preferencia al hijo o hija, considerando 
previamente los pros y los contras. Finalmente, deciden que es conveniente que 
tenga un conocimiento para que más adelante se defienda en un trabajo. 
En base a mi observación, constaté que la finalidad de la madre indígena consiste 
en adaptar a sus hijos al mundo cultural circundante, esto no quiere decir, que 
tradiciones y creencias queden subyugadas por la sociedad occidental, sino que 
se presentan transformaciones en ciertos aspectos. Por ejemplo: se educa a los 
hijos/as para que se integren no completamente en la sociedad moderna, 
progresista, siendo visible en la educación y formación universitaria. Su afán y 
energía en la práctica diaria se concentra en buscar formas particulares para 
asegurar el equilibrio de sus hijos/as en medio de grandes cambios. Sin 
derrumbar los valores tradicionales están procurando que sus seres queridos sean 
capaces de defenderse en la vida, induso en base a actividades nuevas; no 
obstante, oponen resistencia a la implementación de valores individualistas, 
propios de la cultura nacional dominante. 
Adolescencia y el rol de la madre en la conservación, transmisión y 
transformación cultural 
La adolescencia es la última y decisiva etapa en la preparación de las jóvenes 
indígenas para su rol de mujer adulta. Según las conversaciones con mujeres 
mayores la joven tiene que ser muy juiciosa en sus estudios y en el colegio para 
salir adelante y ayudarle a su madre. Al respecto, Gros (2000: 10) menciona que 
"la escuela significa para ellos [indígenas], antes que todo, castellanización y 
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alfabetización; el acceso a una tecnología y un saber indispensables para poder 
manejarse adecuadamente en la 'gran sociedad". 
Las alternativas no tradicionales como la educación en planteles con regímenes y 
currículos occidentales, en el caso wayuu, pueden terminar siendo muy favorables 
para las personas indígenas, en la perspectiva de que adquieren un conocimiento, 
aparte del que ya tienen, lo que genera una complementariedad de saberes 
tradicionales y occidentales que van a ser utilizados posteriormente para ayudar 
a su familia con un aporte económico. 
Algunas adolescentes, aquellas que tienen facilidades de financiación o por medio 
de becas, se dedican a aprender una profesión o seguir los estudios, decisión que 
tiene la aprobación de los padres; mientras que otras siguen la tradicional carrera 
de 'casamiento'. Para la joven que no prosigue sus estudios, las actividades 
dentro y fuera del hogar aumentan. A ella se le encomiendan los trabajos más 
pesados, su responsabilidad en las tareas hogareñas es mayor y cuando consigue 
un trabajo su madre se encarga de las labores de la casa. 
Las jóvenes que viven en áreas lejanas a la ciudad y van a ésta exclusivamente a 
realizar estudios universitarios, se alejan por un tiempo de su hogar y de su 
madre. Al llegar al otro espacio empiezan a tener amigos y amigas, un estilo de 
vida diferente, y van adoptando otro tipo de comportamientos que van moldeando 
su forma de concebir el mundo y de relacionarse con las demás personas. 
La importancia de la madre en esta época de transformación cultural es muy 
determinante pues aparecen los consejos para que siga una vida organizada, 
sobre todo en su vida personal con algunos admiradores o pretendientes que 
tenga, en el cumplimiento de las exigencias que hace la universidad, entre otros. 
También los regaños por comportamientos y costumbres que no sean del gusto de 
la madre se hacen presentes, como decir groserías, estar maquillada 
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exageradamente, etc. En este acto, la influencia de la madre indígena y la 
capacidad que ésta tiene de dialogar con su hija crea un ambiente de confianza, 
se establecen lazos profundos de afectividad y comprensión que son difíciles de 
romper, por que la transmisión de los valores tradicionales del ser mujer wayuu no 
permite tan fácilmente la interiorización de un esquema nuevo. 
Cabe tener presente, que no hay un modelo estático en el cual se podría encasillar 
a todas las jóvenes y madres wayuu. Como se ha señalado, los diferentes 
contextos y circunstancias personales, así como sus particularidades, no permiten 
una aplicación de rasgos comunes a todas las adolescentes, mujeres y madres. 
Rol actual de la mujer en la economía de la frontera colombo-venezolana 
La mujer indígena comerciante ha estado vinculada a este oficio desde muy 
temprana edad, ya que sus madres fueron las pedagogas y encargadas de 
estructurar dicho rol en la vida. Ellas en su niñez y adolescencia eran las que 
estaban presentes en el hogar apoyando en las actividades y rutinas dianas, iban 
al mercado con su madre a vender sus productos elaborados manualmente al 
igual que a comprar provisiones para el hogar. 
Las oportunidades de trabajo en la península de la Guajira son escasas, además 
de que el suelo desértico tampoco permite cultivar a gran escala sino 
estacionariamente en época de lluvia. Ya Iris Aguilar había hecho referencia al 
respecto (1990: 278): "nuestra geografía ha sufrido cambios (desde el punto de 
vista ecológico) que nos han obligado a modificar nuestra conducta, ya que nos 
hemos visto en la necesidad de buscar nuevas fuentes de trabajo, no sólo 
diferentes a las labores que cotidianamente realizamos en nuestros hogares, sino 
que son remuneradas. Aquí aprendemos que el sudor tiene precio; es decir, el 
trabajo tiene otra connotación que crea hábitos y costumbres distintas a las 
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nuestras". Afirma la autora que en la actualidad se han creado hábitos diferentes a 
los tradicionales, no significando que necesariamente se hayan perdido todas las 
prácticas que las mujeres indígenas venían desempañando dentro del hogar, pero 
sí es un esfuerzo que genera un doble trabajo en el lugar doméstico y en el trabajo 
remunerado. 
Las mujeres y hombres indígenas comerciantes de combustible componen 
diferentes organizaciones y asociaciones de comercio en Colombia y Venezuela. 
Del primer país estaban integradas en las ya desaparecidas cooperativas de 
Coovencoma, Uninacional Wayuucoop y; del segundo país, las reconocidas por el 
programa SAFEC: Asiguaven, Bachaqueros de Mara, Coopguajira y Copewa. 
Estas cooperativas conforman lo que actualmente es Ayatawacoop, única 
cooperativa avalada por el gobierno colombiano para el comercio de combustible 
en la frontera. 
Las integrantes de la Cooperativa Ayatawacoop se definen como mujeres 
emprendedoras y reivindicativas que luchan en pro de la comunidad comerciante, 
por el futuro de la organización, el de sus asociados y el de sus familias. Su 
interés colectivo incluye seguir con el comercio de combustible, tener el control 
del negocio en la frontera colombo-venezolana y legalizar definitivamente su oficio. 
En el trabajo de campo se han encontrado dos clases de mujeres comerciantes: 
las nuevas y las que han estado en el oficio desde hace mucho tiempo, en este 
caso, se trabajo con las segundas, quienes tienen una trayectoria en el trabajo; es 
decir, las que han fundado prácticamente esta "profesión" como un oficio 
femenino, desde sus inicios, y siempre han trabajado con el combustible y se 
consideran "las duras," que son admiradas por su desempeño y su tradición en 
este mercado. Este grupo es compuesto por las lideresas y representantes de las 
diferentes cooperativas fusionadas en Ayatawacoop, conformado por las 
siguientes mujeres: Emilia Paz, lrma Caldera, Celsa Graterol, Mélida Marín, 
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poseedoras del gran conocimiento del comercio en la frontera colombo-
venezolana. Por su parte, los hombres líderes del comercio también han tenido un 
desempeño constante en la lucha por el trabajo en equipo con las mujeres; ellos 
son: Vicente Machado, Víctor Palmar y Benito Castillo. 
El grupo que lidera el comercio tiende a estar representado por mujeres y hombres 
mayores de cuarenta años, quienes promulgan la defensa del derecho al trabajo 
en la frontera. Ellos son los que se encargan de representar a su cooperativa en 
reuniones con las autoridades venezolanas y de igual manera, representan 
Ayatawacoop en la parte colombiana. 
Estas mujeres no necesariamente hacen parte de la categoría mujer que se ha 
convertido en una definición normativa, siguiendo lo planteado por Butler36 "en un 
conjunto de valores definidos a través de un principio excluyente de identidad [...]. 
'Ser mujer no involucra a la mujer como una categoría social, sino como un 
sentido del ser, como una identidad subjetivamente construida". Las mujeres 
comerciantes se ven como mujeres construidas por una cultura tradicional, con el 
referente materno en cada acción que se realiza en la vida cotidiana; su quehacer 
doméstico, económico, cultural y tradicional está mediado por un conocimiento 
empírico, práctico, que se le enseñó en la infancia y adolescencia y por tanto se 
repite constantemente. 
Los hombres wayuu reconocen el papel fundamental de la mujer en la tradición, 
en los negocios y, en este caso, en el comercio del combustible. Ellos promulgan 
que el mundo depende de la contribución activa de la mujer, ven su rol importante 
en la resolución de las crisis económicas, conflictos y disputas con altos mandos 
del gobierno. Como ya lo había planteado Arboleda (1977: 187-188) "a diferencia 
de otras minorías [en este caso la wayuu], la mujer trae consigo una hondura que 
cambia por fuerza a la sociedad en que se integra". 
36 Autora citada por Mónica Espinoza (2000: 244). 
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Según las comerciantes la vinculación de la mujer indígena wayuu al comercio del 
combustible obedece a una gran oportunidad de trabajo, una de las pocas 
alternativas que se presentan en la Guajira. La actitud de la mujer con respecto a 
las oportunidades y sus propias dedsiones sobre el trabajo, según Benería y Sen 
(1982:26) "tiene que ser vista desde una perspectiva dinámica; no debe suponerse 
que las preferencias son fijas sino que son el resultado de factores cambiantes 
tales como el acceso a la tierra, trabajo doméstico, estructura familiar, 
disponibilidad de empleo y la percepción que la mujer tiene de sí misma". Al 
respecto, la Sra. Carmen Delia Machado, comerciante de combustible, comenta 
que "...la mayoría del tiempo [han trabajado con el combustible] pero cuando 
había escasez se trabajaba con mercancía seca; pero también vendíamos tejidos 
como mochilas. Por ejemplo, en el tiempo que uno espera en Carreta!, yo hacía 5 
o 6 bolsas de esas [mochilas pequeñas], las repartía y las vendía. A uno de 
muchacha le enseñan eso y todavía lo hago. Mi hermana, que era mayor que yo, 
ya adulta de 30 años sabía, yo era menor que ella y me enseñaba"37. 
Las mujeres comerciantes tienen que estar pendientes de su trabajo fuera del 
hogar, con el comercio de combustible y del trabajo dentro del hogar, el cuidar de 
los hijos, nietos y realizar labores domésticas. Ya Benería y Sen (1982: 33) habían 
planteado que "la mujer realiza la mayor parte de las labores de reproducción y en 
la medida en que también participa en las actividades productivas fuera de la 
unidad domestica, también tiene que hacer frente al problema de la doble 
jornada". 
Anteriormente, cuando el comercio de la gasolina no tenía un carácter legal, 
muchas mujeres y hombres trabajaban de manera ilegal, pasando el combustible 
de Venezuela a Colombia; ese proceso podía durar de 3 a 5 días, pues se 
37 Entrevista realizada en la casa de la Sr. Delia durante el trabajo de campo el día martes 20 de 
abril del 2004, en el corregimiento de Carretel ubicado en las estribaciones de la Sierra en la 
Guajira Venezolana. 
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transitaba por las trochas y la guardia nacional les perseguía mucho; entonces, se 
escondían en algún lugar mientras pasaba la GN y volvían a coger su camino. 
Durante ese tiempo los hijos de las mujeres se quedaban con algún familiar, 
abuela, tía o esposo quienes cuidaban de ellos en ausencia de su madre. Por 
supuesto, ellas llegaban muy cansadas de esos viajes a ver a sus hijos, se 
estaban dos días con ellos y volvían a la rutina; como dicen ellas "había que 
conseguir 'los cobres' o si no, no tendríamos con qué comer y alimentar a nuestros 
hijos". 
Cada hombre y mujer en su oficio del comercio de la gasolina ha tenido una 
experiencia diferente, las vivencias son particulares y la perspectiva de vida 
también. Así que he querido induir en este capitulo la experiencia de vida de 
comerciantes que han tenido cierta trayectoria en el negocio, se les considera 
líderes y lideresas de sus organizaciones y un ejemplo a seguir en el negocio de la 
gasolina. 
Señora Rosario Henríquez38  
La señora Rosario es de Maicao y siempre ha vivido en ese lugar. Su padre era 
ganadero y su madre ama de casa. Anteriormente se vivía de lo que se 
comercializaba con el ganado, lo llevaban al lado venezolano para venderlo en los 
mercados de los Filúos y Maracaibo. "En aquella época, hace muchos años, 
teníamos una finca por el lado de Carraipía, trabajábamos con la cuestión cuando 
se traía para acá, para Venezuela, cuando había exportaciones de ganado por 
medio de FEDEGAM —Federación de Ganaderos del Magdalena- que se llevaba el 
ganado para Venezuela. Mi papá trabajaba en eso, entonces yo le atendía los 
negocios a mi papá, vendíamos leche a domicilio ahí en el pueblo de Maicao". 
38 Entrevista realizada el día 15 de mayo del 2004. 
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Ante la crisis económica que el municipio de Maicao afronta además de que no 
hay alternativas de trabajo, lo más rentable en el momento es el comercio de 
combustible. La señora Rosario comenta que el negocio es rentable "porque como 
estamos en esto de tantos años, y no nos salimos de ahí, es lo que es más 
rentable, porque ahorita todo el mundo, el platanero, el yuguero, los que nunca 
habían estado en el negocio están ahorita. La cualidad de nosotros es que 
nosotros no somos egoístas y que siempre acogemos a todos los hermanos 
wayuu y no wayuu, los de aquel lado [Maicao] que estén en el negocio. En ese 
aspecto somos muy solidarios, no somos egoístas, somos hermanos". 
Se vinculó al negocio del combustible hace aproximadamente 13 años, "...no pues 
yo tengo años en la comercialización, porque todo el tiempo se ha vivido en la 
frontera del combustible, y pues yo me separé, entonces ajá, sabía sinceramente 
que tenía que levantar a mis hijos, y pues el negocio sinceramente, el que siempre 
estaba más era el de combustible y hemos trabajado, y aquí estamos". Ella es 
cabeza de familia, tiene la responsabilidad de mantener a su madre, a la abuela y 
a sus hijos por medio del negocio de combustible. Se desempeña como 
introductora, es decir, introduce el combustible venezolano hacia Colombia y 
vende el producto en la planta de Ayatawacoop. Durante los años de trabajo ha 
invertido dinero en una estación de servicio que es alquilada, tiene un contrato con 
una empresa de transporte; "...yo soy distribuidora minorista, porque yo compro 
en la planta para la estación de servicio y vendo a los buses, tengo contrato con la 
empresa rápido Ochoa". 
Con respecto a la visión que la señora Rosario tiene sobre el rol de los hombres, 
mujeres y el manejo del negocio del combustible considera "...pues nosotros 
somos, hacemos el eje, tu me preguntas que por qué manejamos el negocio, 
porque los wayuu por aquí sinceramente son muy machistas, y entonces están 
acostumbrados a tener cuatro, cinco, seis mujeres. En la época de antes las 
mujeres se aguantaban eso, pero ya la nueva generación, que ya venimos siendo 
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nosotros, y ya por ejemplo mis hijas son otra generación también, entonces eso de 
que por ejemplo uno está acostumbrado a que uno se gana su plata y que uno con 
su platica, si uno le quiere comprar a su mamá, le da a sus hermanas, a su familia, 
porque uno siempre esta pendiente más que todo de su familia. Entonces con el 
hombre y ya cuando el hombre tiene las dos, las cuatro mujeres, entonces que 
dame esto, que dame lo otro, en cambio uno trabaja, lucha, uno sólo 
sinceramente, y sabe que lo que se va a ganar es de uno. Y somos mujeres 
hechas y derechas, si tenemos que enfrentamos nos enfrentamos, entonces para 
estar en un hogar que tiene uno que estar peleando, ¿me entiende?, entonces uno 
coge el manejo de su hogar y la mayoría sinceramente, porque ya los hombres no 
viven con uno, los que no se han muerto se han divorciado. Entonces la dinámica 
de nosotros, sinceramente si nosotros levantamos nuestros hijos, y después te 
puedes dar cuenta que en las reuniones siempre vamos y nosotros enfrentamos 
nuestra situación". 
Señora Emilia Paz39  
"Mi familia era de Wirma, eso es del lado arriba de Uribia, era bastante monte, 
ahora es que está poblado, de Uribia para allá, buscando Portete, de allá era mi 
familia. Mis papás eran guajiros que se dedicaban a la cría de chivos, nosotros 
somos de la Guajira colombiana, y mis padres eran criadores wayuu, wayuu que 
no sabían ni hablar el castellano, ellos se dedicaban era a sus animales, porque 
siembra tampoco, ahí eran puros animales, eran criadores, ni conocían el pueblo, 
y yo me vine de allá cuando era pequeña, tenía siete años, nos vinimos para acá, 
para Venezuela, a la Guajira venezolana.". La señora Emilia se vinculó al oficio de 
comerciante desde el año de 1976. "...yo siempre he sido una comerciante, he 
trabajado con todo, he trabajado con mercancía seca, he trabajado con coco, he 
trabajado con plátanos, entonces ya en lo último empecé a trabajar con 
33 Entrevista realizada el día 15 de mayo del 2004. 
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combustible, llevando de a poquito para el Departamento de la Guajira, por Uribia, 
Manaure, y de ahí fuimos llegando a Maicao con gasolina, donde se lateaba4° la 
gasolina, se vendía por latas, le vendíamos a lsmael Bolívar que lateaba ahí bajo 
una mata de cují. Bueno, de ahí fue llegando más gente, llegamos a ser treinta y 
siete, cuando llegamos a treinta y siete nos organizamos, entonces trabajamos por 
turnos, trabajábamos por turno, entonces un día le tocaba a diez personas, 
mañana le tocaba a otras diez, y así, después nos fuimos aumentando y 
aumentando hasta que ya, eso pues se hizo un negodo la comercialización. Fue a 
dar una gente parando sus camiones vendiendo por pipa y después unos 
comerciantes de Maicao hicieron como unos centros de acopio, entonces cada 
quien tenía su diente, cada quien llevaba. 
"Ya los comerciantes fueron creciendo, se construyó una cooperativa, primero la 
Uninacional, después Wayuucoop. Bueno, ya Wayuucoop estaba construida pero 
no tenía sodas, no tenían nada porque ellos eran del negocio de arroz, de víveres. 
Pero como el bolívar subió ya no era rentable y no tenían a nadie, entonces 
nosotros nos agrupamos en cooperativas aquí en Venezuela. 
"Entonces los de la cooperativa wayuu Copewa se agruparon con Jhon Jairo 
'guarán y los demás con Remedios Fajardo en el cují, y alquilamos unos patios y 
ahí vendíamos. También la de Abismael López, eran tres cooperativas en Maicao, 
y aquí en Venezuela también eran tres, hasta que se difundió eso, se hizo una 
sola cooperativa que es ahorita la que existe, gradas a la lucha que se ha tenido, 
eso ha sido una lucha de muchos años, te estoy hablando que cuando uno tenía 
esto de contrabando, a uno lo perseguían, mataron unos cuantos paisanos, 
comerciantes guajiros, por contrabando, eso era contrabando, eso era duro para 
nosotros, durísimo, nosotros tenemos que luchar mucho y gradas a Dios, pues 
después de esta lucha que hemos tenido, estamos bien, tenemos una mejor vida, 
pero esto sucede después de que se difunde la cooperativa y se hace una sola 
40 Se llevaba la gasolina en latas; hombres y mujeres comerciantes llaman a esta acción latear. 
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que es Ayatawacoop, a donde ahorita todos los guajiros venezolanos y 
colombianos estamos agrupados y trabajamos. 
"La lucha de nosotras, porque la mayoría de todos nosotros que hemos luchado y 
hemos trabajado son mujeres de verdad. Pero sabes por qué, porque a nosotras 
las mujeres nos respetan un poquito más y a los hombres le caían a palo, el que 
hablaba hasta podían matarlo, por eso es que siempre es la guajira la que sale 
adelante. Y aquí en la Guajira no hay nada, qué puede hacer un hombre aquí, 
aquí no hay fuentes de trabajo, lo que hace es ayudar a su mujer, a sus hijos, por 
ejemplo a cargar pipas, cuando eran pipas, eso eran pipas que tenían que montar 
entre dos a cuatro hombres. Y nosotros después conseguimos como subirlas 
poniendo unas tablas, entonces los hombres la empujaban encima de las tablas 
para subirla a los planchones de los carros y eso era el trabajo del hombre, y salir 
con un camión era difícil, porque iba preso, lo maltrataban y aquí no hay más 
trabajo qué hacer, porque a ver qué pueden conseguir acá en la Guajira, de chofer 
quedan, más nada, por eso en la Guajira se ven más mujeres que hombres 
trabajando. 
"Por ejemplo en la comercialización del combustible, porque por eso, por temor 
que lo maltrataran, hoy en día, ahora son chóferes, el esposo de cada una, hay 
otro que se encarga de cobrar, llevar la contabilidad a su manera, como pueden, 
pero ya estamos bien, cargamos en la bomba, ya no llevamos contrabando, 
estamos completamente organizados y estamos trabajando con combustible legal. 
"El presidente de aquí [Hugo Chávez] nos dio un programa en vista de eso, como 
te dije nos perseguían, nos maltrataban, para evitar todo eso, él nos concedió un 
programa wayuu que tenemos 30.000 litros cada cooperativa. Los hombres lo que 
hacen es ayudar, manejar un camión o llenar los camiones, ya no cargamos pipas, 
ya no las levantamos, ya no, porque trabajamos en las bombas. Los hombres no 
son los que se meten directamente al negocio, ya se hizo costumbre, entonces 
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nada más que hacen es cuidar el carro, llevar esto, porque aquí no hay 
compañías, aquí no hay fuentes de trabajo, y la mayoría de nosotros el que medio 
ha llegado a algo ha sido a un sexto grado, pero hoy en día gracias a Dios hay 
bastante guajiro médico, abogado, estamos superándonos y bastante". 
La señora Emilia es la coordinadora de la cooperativa venezolana Copewa, 
formada en 1999 por petición del gobierno para acceder al programa especial 
wayuu. Ahora es una de las cuatro cooperativas organizadas en el comercio del 
combustible de Venezuela hacia Colombia. Con respecto a la comercialización del 
combustible como un trabajo de tradición familiar ella comenta: "...no, esto no ha 
sido por una tradición sino que es el único comercio existente ahorita aquí en la 
Guajira, es el único que esta dando, es el único que da para, no para enriquecerse 
uno, sino para medio subsistir y vivir bien pues, y darle estudio a sus hijos, pero no 
ha sido por tradición, sino que es único comercio que ha sido rentable para 
sobrevivir en estas tierras áridas de la Guajira. 
"Este negocio es nuevo, antes era por laticas, era por pipitas que se vendía, ahora 
a través de esta lucha que se ha abierto, esto es nuevo que la cooperativa 
Ayatawacoop ha conseguido que se abran ventas para Dibulla, sí para el 
Departamento de la Guajira, antes nada más era para el consumo de ahí, de 
Maicao. Pero desde que nos hemos agrupado todos en Ayatawacoop es que 
hemos conseguido que se distribuya para otros sitios de la Guajira. Es nuevo que 
es rentable; después de la devaluación del bolívar fueron también muchas las 
personas que se metieron en este negocio. Porque antes los guajiros trabajamos 
con la ropa, las telas, la comida, se traía coca-cola, se traía de todo, había muchas 
paisanas comercializando con muchas cosas. Pero después de la devaluación del 
bolívar ya nadie compra nada en Maicao, porque no es rentable. Entonces ya 
todos nosotros los guajiros hemos buscado el combustible. 
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"Pero antes, por ejemplo yo siempre he sido, y por eso es que digo que la única 
fundadora que existe ahí todavía soy yo en las cooperativas, por que la única 
guajira que siempre ha trabajado el gasoi [acpm] soy yo, la gasolina, el gasoi, pero 
ahora es que todo el mundo esta trabajando en eso, porque ya no hay nada qué 
hacer. Y como también se han abierto puertas y se necesita más combustible 
porque lo llevan a otras partes, por eso es que la gente ahora esta llevando 
combustible. Pero no es que toda la vida hemos trabajado con combustible, 
nosotros prácticamente somos treinta y siete personas las que trabajamos 
tradicionalmente ahí, hemos trabajado toda la vida ahí. Pero ya las demás son 
nuevas, nuevas porque ya no hay nada qué hacer y además se ha abierto más la 
comercialización del combustible, por que ahora se lleva pa otras partes". 
Señora Mélida Marín41 
"Yo pertenezco a la asociación Bachaqueros de Mara, tengo 50 años y imagínate 
anduve con mi abuela, y después empecé a trabajar yo sola. Así que ha sido 
como treinta años atrás que trabajo. Yo trabajo con la gasolina, tengo mucho 
tiempo, muchos años trabajando con la gasolina. Mi abuelita, ella cuando nosotras 
ya teníamos una edad que ya conocíamos, nos la pasábamos pa Maicao con ella, 
llevábamos pimpinitas dentro de unos bolsitos y de eso se sostenía mi abuelita, 
nos sosteníamos todos pues, ella, la familia de ella, nosotros. Y a veces traía un 
poquito de cigarrillo, también, porque llevábamos el combustible hacia allá, y de 
allá para acá traía unos bultitos de cigarrillo, que el quesito, las verduritas, traía 
allá de Maicao. 
"Desde muy pequeña andaba con mi abuela, pa Maracaibo y llevaba combustible 
a Maicao, pero entonces después me pusieron a estudiar y fue cuando me casé y 
seguí la rutina de mi abuela, seguí trabajando pa Maicao con la gasolina. Y 
cuando nos trancaban duro, que no podíamos con gasolina, bueno veíamos qué 
41  Entrevista realizada el día 15 de mayo del 2004. 
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se podía traer de Colombia hacia Maracaibo y lo traíamos, pero no podíamos estar 
sin hacer nada porque tú sabes que eso es la fuente de trabajo para nosotros. Por 
esa parte, esos sitios teníamos que viajar, traer cualquier cosa para poder, para 
que nuestros hijos pudieran comer y estudiar, seguir estudiando. 
"Mi abuela fue conocida, ella se llama Maria Antonia Machado, y fue conocida 
porque es una persona que hoy en día tiene 120 años y gracias a Dios todavía la 
tenemos viva. Con mi abuela llevábamos garrafitas pequeñas de cuatro litros, de 
cinco litros metidas en un bloque de ciam, que antes se decía, hoy en día no se 
dice. Y de allá traíamos lo que podíamos traer, cortecitos baratos, ella traía y 
vendía. Mi mama no trabajó por que ella se caso y se fue a vivir a otra parte, fuera 
de aquí, ella vivía en Santa Bárbara del Zulia en Venezuela, trabajo después pero 
no con gasolina sino con mercancía, pero no mucho tiempo, mi abuela sí trabajó 
bastante" 
En este caso, la señora Mélida afirma que este trabajo es tradicional en su familia, 
su abuela particularmente fue la que comenzó en el negocio y ha sido un referente 
importante para el actual trabajo de sus nietas. 
"Ahora soy una persona mayor de edad, ya tengo mis hijos y seguimos el mismo 
ejemplo de mi abuela, que nos enseñaron, somos unas personas trabajadoras, 
nos enseñaron a trabajar así sea con sufrimiento, con palo, con los guardias, pero 
hay que salir adelante, el modo de sobrevivir un poquito mejor, porque en esa 
frontera no hay fuentes de trabajo, no hay nada sino el puro contrabando. Y 
gracias ahorita estamos trabajando legal, tenemos una planta en Maicao que se 
llama Ayatawacoop, ella nos recibe todo el combustible que llevamos allá, 
tenemos unos permisos, gozamos de ese permiso, con eso ahorita estamos 
manteniendo a nuestra familia. Ahí pues tenemos ganancia, antes no teníamos 
ganancia porque vendíamos la gasolina en unos patios, tragábamos tierra, sol, de 
todo y eso se remataba ahí, las ganancias eran para las personas que venían del 
sur, querían que nosotros les regaláramos la gasolina, y como ese era el precio 
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que ellos pagaban, todos teníamos que regalársela. Pero hoy en día, a estas 
alturas, nosotros ya no regalamos la gasolina, ya gradas a Dios ya no sufrimos 
tanto para llevarla a Colombia, porque con el permiso que tenemos estamos bien 
por ahorita, no se si más adelante se eche esto para atrás y vaya a suceder, 
tengamos que retroceder a lo mismo de antes, pero yo creo que es difícil". 
Señor Vicente Machado42  
El señor Vicente tiene 49 años, nació en Maracaibo, es casado y tiene cuatro 
hijos. Su esposa comercializa con mercancía seca también en la zona fronteriza. 
"Yo anteriormente trabajaba para la Guajira transportando pasajeros, entonces allí 
se suministraban mil litros [de combustible], que es una tolerancia que se le dio al 
transporte, entonces de ahí nosotros nos fuimos acostumbrando a llevar 
combustible. Y después como en la Alta Guajira no había comercio, después lo 
bajamos a Maicao, Uribia, Manaure, y así se estableció el comercio de 
combustible. Y ese combustible, se nos dio esa tolerancia de tantas luchas, 
sacrificios que uno hacia allá en Maracaibo y en el Moján, uno hacia paros en 
protesta de que nos dejaran llevar el combustible hacia la zona de la Guajira. 
Entonces nosotros inventamos diciéndoles que ese combustible que nosotros 
llevábamos para la Guajira era para la quema de tunas, el cardón para alimentar a 
los animales, a los ovejos. Nosotros llevábamos fotografías cuando uno quemaba 
las tunas porque ese era el único pasto, se puede decir, que había en la Guajira 
existente en la época de verano. Como eso está todo seco y quedaban era las 
tunas y el cardón, uno quemaba las espinas y los animales comían de ese pasto 
que uno encontraba allá. De allá para acá uno les decía a las autoridades del 
Ministerio y a la Guardia Nacional que nosotros necesitábamos el combustible 
para tal cosa, para la quema de tunas para los animales." 
42 Entrevista realizada el 17 de marzo del 2005 en Caracas, Venezuela. 
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El señor Vicente se vinculó al trabajo con el combustible en el año de 1986, 
actualmente es el coordinador general de la cooperativa venezolana Coopguajira. 
Anteriormente pertenecía a Maracaibo-Castilletes que era una asociación civil, 
esa asociación se unió con Trasporte Etnia Wayuu y Transporte Wayuu, 
creándose Coopguajira. El objetivo de la cooperativa es transportar pasajeros para 
la Alta, Media y Baja Guajira, además de llevar carga y encomiendas, también se 
comercia con mercancía seca y con la gasolina para el lado colombiano. 
"Bueno, ahorita el negocio de la gasolina es rentable, porque de allí ahorita 
nosotros le damos el sustento a nuestros hijos, le damos educación y tienen salud, 
por medio de ese rubro el cual ahorita estamos dedicados a la comercialización. 
Yo tengo un [vehículo modelo] 350, pero ahorita no estoy trabajando con el 
combustible, con el transporte, porque tiene ciertas fallas mecánicas, entonces lo 
tengo en reparación. 
"Anteriormente yo viajaba para Manaure y llevaba ciertos víveres, porque yo dejé 
de viajar para la [Alta] Guajira, y empecé a viajar a Manaure y Uribia donde no era 
mucho la cantidad que a uno le quedaba para ese tiempo, a veces a uno le 
quedaban 5.000 bolívares, hasta 10.000 bolívares por pipa, pero bueno uno no se 
contentaba con eso porque ya, por ejemplo habían otras comercializaciones, uno 
llevaba víveres y ahí uno cuadraba el negocio. 
"No eran muchos los litrajes que trasportaban, al transporte de pasajeros no más 
le otorgaban mil litros por asociado, con eso nosotros viajábamos semanal. 
"Ahorita son los mismos mil litros que le daban a uno semanal, y esos mil litros 
que uno siempre ha tratado de llevarlos, porque no los llevaba yo directamente, 
sino que lo enviaba con otra compañera que tiene un camión cisterna y ella lo 
recogía como especie de pasajero, yo le entregaba el listín, ella lo recibía en la 
estación de servicio y allá lo llevaba a Ayatawacoop. Trabajamos de esa manera 
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con esta compañera que transportaba el combustible de allá de la estación de 
servido San José. Lo poco que me quedaba de dinero eso era para los gastos de 
mi casa, para sustentar los gastos de mi hogar. 
"El proceso del viaje, del recorrido que hacemos es muy... porque el combustible 
que a nosotros se nos suministraba allá en la estación de servido San José es de 
mil litros, y como es a precio nacional, no era igual como lo que se suministraba 
en las estaciones SAFEC, muy diferente porque SAFEC tiene un precio y el precio 
nacional otro, entonces nosotros teníamos que llevar ese combustible por la vía 
Rabito-Cojoro, a lo que uno llegaba a un sitio uno se desviaba y cogía la trocha 
para llegar hasta Ayatawacoop, pero entonces después se complicaron las cosas 
porque estuvo la DIAN, no dejaban entrar carros, todos los carros tenían que 
pasar por Paraguachón y carros habilitados, pero entonces había muchos 
compañeros que no tenían los carros habilitados, por eso es que se desvían para 
los lados de Uribia, pero para pasar nosotros el combustible vía a vía por Rabito-
Guarero-Paraguachón nos sale muy costoso el traslado por esa vía, por el hecho 
de que nosotros no tenemos el permiso como lo tienen los que sacan el 
combustible SAFEC". 
Sra. lrma Caldera" 
La Sra. lrma tiene 59 años, nació en la Guajira en un poblado entre Cojoro y 
Neima, actualmente reside en Maracaibo en el barrio Veinticuatro de Septiembre, 
lleva residiendo en Maracaibo unos 30 años. Es soltera-separada y tiene cuatro 
hijos. Hace parte de la coordinación general de la cooperativa Coopguajira, es la 
coordinadora de frontera de la Red de Mujeres Wayuu, se desempeña como 
piache o médica tradicional, y es putchipu, palabrera tradicional, y es quien 
negocia en los conflictos y disputas presentadas en el oficio del comercio de 
combustible. 
43 Entrevista realizada el día 17 de marzo del 2005 en caracas-Venezuela. 
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Con respecto al negocio de la gasolina afirma: "...nosotros nos dedicamos a esto, 
porque es un trabajo que nosotros veníamos trabajando de muchos años, los años 
que tengo viviendo en Maracaibo y eso son los años que tenemos trabajando con 
la gasolina, por que nosotros los wayuu lo llevábamos en pimpinas y lo vendíamos 
en Maicao. Bueno nosotros íbamos de pasajeros con eso porque no teníamos 
carro propio sino que siempre íbamos de pasajeros, salíamos siempre en la 
madrugada y llegábamos allá a Colombia, a veces llegábamos a las seis de la 
mañana, siete de la mañana. Y ahí uno vendía el combustible. Yo empecé a 
trabajar con gasolina más o menos en el año 80. Anteriormente en esa época uno 
llevaba el combustible, teníamos que ir pagando por todas las alcabalas", 
entonces a razón de eso fue que nosotros creamos una organización, porque la 
creamos con la necesidad, muchas personas nos decían a nosotros que teníamos 
que organizamos, ya a lo mejor con una organización nosotros podíamos trabajar, 
por ejemplo podíamos hablar con el gobierno sentarnos con ellos y decir, mira 
nosotros somos organizados queremos este trabajo, y así pues fue que se creó la 
organización de lo que nosotros tenemos hoy en día. 
"Primeramente fueron asociaciones, estaba la asociación Maracaibo-Castilletes, 
que presidía el señor Benito Castillo, Asociación Etnia Wayuu, yo era la 
presidenta, y Transporte Wayuu, el presidente era el señor Elías González. 
Entonces vienen esas asociaciones, se unieron a una cooperativa porque las 
asociaciones se crearon en el año de 1985, y en el año 2000 fue que se creó en 
cooperativa —Coopguajira-, que hoy en día a donde estamos nosotros trabajando, 
y nosotros hemos visto el fruto del trabajo y fruto de la unión que tenemos. A la 
cooperativa coopguajira le asignaron un volumen muy pequeño de combustible, un 
volumen de mil litros por persona, eso fue lo que asignaron como pa 175 socios, 
entonces a través de esas asignaciones vienen los socios semanalmente le 
dejaban a la cooperativa 10.000 bolívares como cuota de sostenimiento, entonces 
" Reten de la Guardia Nacional venezolana. 
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quedaban 1.750.000 bolívares semanalmente, este, para un gasto de 
sostenimiento para la cooperativa, las instalaciones. Por otra parte, nosotros 
creamos también, se creó en la cooperativa un aporte de capital a donde los 
socios tenían que dar 320.000 bolívares, daro que esos 320.000 bolívares son de 
la cooperativa, porque por lo menos un socio que se quiera ir de la cooperativa, 
que no quiera estar más, entonces pide su renuncia, renuncia a todos los 
beneficios, y se le entregan sus 320.000 bolívares otra vez, y deja 20.000 
bolívares como aporte". 
Semanalmente la señora lrma realiza un viaje a la cooperativa Ayatawacoop; es 
decir que al mes realiza cuatro viajes. "...Yo tengo un carro propio gracias a la 
plata Ayatawacoop, me ha dado esa oportunidad de tener ese camión [modelo 
750] que tengo hoy en día, me lo dieron como préstamo a través del trabajo que 
nosotros tenemos en la cooperativa. 
"El negocio queda en la familia, por la sencilla razón que a mi me gusta ayudar a 
mi familia, no me gusta descartados. El camión a veces lo maneja un hijo mío, a 
veces lo maneja un primo. Yo nunca he manejado ni me ha gustado, bueno me 
hubiera gustado, pero imagínate yo ya soy mayor de edad como voy a estar 
inventando yo manejar el camión a esta hora, en este tiempo. 
"Por ejemplo, para llegar a la planta Ayatawacoop yo tenía que recoger quince 
personas de a mil litros pa poder yo llevar mi combustible allá, no es que llevo los 
quince mil litros pa mí sola, sino que también de los otros compañeros míos, y yo 
tengo que repartir las ganancias de lo que depende, como vendo yo allá, y 
entonces yo tengo que repartir lo que queda después del flete, después del 
gasto de todo, ahí lo reparto a los quince socios que van de viaje conmigo en el 
camión. Yo transporto mi litraje y el de los otros, de mis compañeros que me 
quieren dar, lo que ellos me dicen a mi es señora lrma llévanos nuestro 
45 La alquilada del vehículo para trasportar el combustible de los compañeros (as). 
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combustible y yo me lo llevo. Lo que le queda a ellos es libre, después del gasto y 
flete del carro. Ahora por ejemplo, el valor de la gasolina me lo reparto yo con mi 
mamá, con mi familia, mi hermana a los que tienen permiso [para comercializar 
combustible], pues ahora los que tienen permiso si no les doy, porque tienen su 
permiso también, entonces yo le doy al que no tiene". 
Con respecto a las enfermedades por el contacto con la gasolina, la señora lrma 
comenta: "...yo creo que sí, ahora es que me estoy sufriendo. Muchas personas 
dicen que eso da enfermedades cuando uno esta jalando gasolina y con 
manguera, dice que afecta el hígado, pulmón y todo, que eso es malísimo. Yo creo 
que sí porque yo he visto muchas personas de los wayuu que están enfermas, yo 
he visto muchas enfermedades de los wayuu". 
Señora Celsa Graterol" 
La señora Celsa nació en Caracas, Venezuela, tiene 59 años y tuvo 4 hijos (2 
niños y dos niñas), además crió y adoptó a otros 7 niños. Actualmente esta 
soltera y reside en la Guajira venezolana, Municipio Mara en la zona de El Moján. 
"Por mi parte yo no soy wayuu, soy alijuna, pero vivo como ellos hace rato, decidí 
adoptar cierta identidad. Cuando me puse la primera manta, me seguí vistiendo 
así y esta es la hora, a veces me pongo ropa particular. Bueno yo me vine a la 
Guajira y observé unas luchas que había más que todo a nivel social, no hay 
ningún otro medio de entrada económica, y me fui ligando con los hermanos 
wayuu en las luchas, y nos entramos luego a lo que es la parte del comercio de 
combustible, no solamente de combustible sino de otros rubros. Pero más que 
todo acentuamos en el combustible porque es una de las luchas más duras que ha 
habido aquí en la Guajira". 
46 Entrevista realizada el día 10 de mayo del 2005 en la Cooperativa Ayatawacoop. 
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Ella se vinculó aproximadamente en el negocio del combustible desde el año de 
1988. Pertenece a la Cooperativa Bachaqueros de Mara donde se desempeña 
como coordinadora general y/o presidenta. Con respecto a la rentabilidad del 
comercio con la gasolina menciona: "...no, para algunos ha sido rentable, pero por 
lo menos en el caso mío, yo prácticamente lo he utilizado para vivir de una 
manera, un poquito más de desahogo pero no es que tampoco es tan rentable, 
cuando se trabaja honradamente y cuando se trabaja como debe ser, sin ninguna 
mira de enriquecimiento sino de un trabajo más. Cada socia/o de la cooperativa 
transporta entre 30.000 litros y 40.000 litros de gasolina mensual. Los que trabajan 
con más litros es porque viven en una zona más lejana de la estación de servicio 
Carretal, donde se llena el camión, pues el recorrido hacia Carretal genera más 
gastos en comparación con otras socias que viven cerca. 
"Yo considero líderes del comercio de combustible a lrma Caldera, una líder, una 
pionera, por decirte una de las primeras; Emilia Paz, es una pionera que ha 
dedicado muchos años, Víctor Palmar, Orangel González, Oscar González, 
personas pioneras desde hace ya prácticamente, nacieron debajo de una lata de 
combustible". 
Con respecto a enfermedades por el contacto con la gasolina la Sra. Celsa afirma: 
"...bueno hasta este momento no he tenido daños de salud, ni quebrantos con 
respecto a cambios de lo que es la parte orgánica por contacto con el combustible, 
bien sea plomo. Pero sí conozco, y a veces me pongo a pensar que muchos 
compañeros nuestros que llegan a cierta edad y están bastante contaminados por 
el plomo, entonces dicen que son diabéticos y eso, pero eso es para mi concepto, 
no se porque no soy médico, pero creo que eso es el continuo trabajo que tienen 
ellos del contacto con el combustible". 
La vinculación de la mujer y el hombre indígena en este comercio de combustible 
obedece a los siguientes aspectos: 
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Falta de alternativas u opciones de trabajo en la frontera colombo-
venezolana. 
La mujer wayuu ha tenido un papel relevante dentro de su familia extensa, 
es la persona en quien recaen, la mayoría de veces, las responsabilidades 
dentro y fuera del hogar, trabaja para su familia en actividades económicas 
particulares, lejos de su casa, por ejemplo: el comercio de combustible. 
Algunas mujeres comerciantes se vincularon a este oficio desde que el 
producto tuvo su aparición. 
TJ, 
 El hombre wayuu también se vinculó a la comercialización del combustible, 
pero como eran maltratados por la Guardia Nacional venezolana y la 
autoridad colombiana, pues les quitaban sus pimpinas y carros llenos de 
combustible dejándolos sin medios con qué trabajar; las mujeres al ver que 
sus maridos eran víctimas de dichos atropellos tomaron la decisión de 
ejercer el rol de comerciantes con la idea de proteger a sus esposos, y con 
la concepción que a una mujer no se le maltrata. 
'» Nuevas oportunidades de trabajo según la época y los bomm que se han 
presentado, en este caso el del combustible. 
Oportunidad de tener un ingreso para sostener el hogar y la familia. 
Independencia económica y satisfacción de necesidades particulares. 
La vinculación de la mujer al transporte y comercialización del combustible 
encontró una fuerte base en la tradición cultural, pues la mujer tiene gran 
importancia en la reproducción social del grupo y en ella recaen también las 
responsabilidades económicas para con este. En este sentido, el rol tradicional de 
la mujer wayuu no tiene una ruptura sino una continuidad, al estar vinculada en 
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otras dinámicas y oficios su conducta cultural se fortalece y tiene acceso a otros 
escenarios socioeconómicos y culturales. De igual manera, recibe beneficios 
económicos y su posición, empoderamiento y status dentro y fuera de sus familias, 
se vigorizan. Al igual, se integraron para proteger a sus maridos y familiares de las 
agresiones de parte de otras personas. Desde entonces, es la mujer quien 
enfrenta el comercio, y tiene la responsabilidad de sostener económicamente el 
hogar, porque según ellas, el hombre esta expuesto a mayores conflictos, es 
tímido y le da miedo hablar con las autoridades mientras la mujer es una persona 
más abierta en la resolución de conflictos, no le importa enfrentarse con cualquier 
militar, sea cual sea su jerarquía, pues sabe que tiene el apoyo de todo el grupo. 
Cabe resaltar que el rol de la mujer comerciante se viene estructurando desde 
hace décadas atrás, y no desde el bomm del combustible, como ya lo había 
comentado la señora Emilia Paz, mujer que tiene una larga trayectoria en el 
comercio. El rol de la mujer comerciante se ha venido construyendo por el ejemplo 
de trabajo que ella ha dado al resto de mujeres wayuu; siempre ha ejercido el 
oficio de comerciante. Las mujeres siempre han trabajado en el comercio porque, 
según ellas y los mismos hombres, son más "frenteras y astutas" a la hora de 
discutir los precios con el foráneo. 
Transformación de roles familiares y sociales 
Una pregunta que le surge a Patricia Tovar (2003: 14) es que "si la mejoría de la 
condición de la mujer implica inevitablemente el fin de la familia, amenazando con 
todo la estructura social". En este caso sucede lo contrario, la mujer indígena que 
se ha venido dedicando al comercio de la gasolina, anteriormente cuando no 
estaba involucrada en la institucionalidad de las cooperativas, el trabajo implicaba 
más tiempo fuera del lugar doméstico, su presencia en el hogar era intermitente 
por el proceso económico al que se veía obligada —contrabando-, pero con la 
creación de las cooperativas y el surgimiento de Ayatawacoop, el trabajo 
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económico ha venido cambiando. Una de las ventajas de la transformación del 
trabajo es que no se requiere tanto tiempo fuera del hogar, pues como el trabajo 
es legal, se transita por la vía principal —Troncal del Caribe- y el recorrido es corto, 
mientras que antes duraban hasta cinco días pasando por los caminos 
clandestinos. Otra ventaja es que la Guardia Nacional ha reconocido el interés de 
las personas que comercian combustible por trabajar de una manera legal, así que 
el trato es tolerante, ya no se les maltrata física y verbalmente como antaño. 
La presencia de la mujer en su hogar obedece a que en la cooperativa es más ágil 
y segura la venta de la gasolina. Por ejemplo, la señora lrma compra la gasolina 
en la estación de servido SAFEC —San José- cerca de la frontera, espera el 
llenado del tanque, cuando está lleno, parte para Paraguachón 'la raya', llega ahí 
por la vía principal, legaliza el paso del liquido y del vehículo en una oficina de la 
cooperativa ubicada allí, paga su impuesto y pasa al lado colombiano, a la planta 
de abastecimiento de Ayatawacoop, espera su turno y a que la llamen, este 
proceso puede durar de uno a tres días mientras tanto ella va a su casa en 
Venezuela, está al frente de su hogar, cuida de sus hijos y nietos. De igual 
manera, está pendiente en volver a la planta los días siguientes a cobrar por el 
combustible vendido, y quien queda al cuidado del vehículo es quien lo maneja, su 
hijo o su primo. El tiempo que le sobra lo dedica al trabajo en el hogar y en la 
cooperativa Coopguajira, y a la semana siguiente vuelve a realizar el mismo 
recorrido. 
En este sentido, la familia nuclear y/o familia extensa ha tenido procesos 
cambiantes como resultado de la 'acomodación' de la mujer indígena comerciante, 
a transformaciones socio-políticas por parte de los Estados en la organización de 
cooperativas legales de trabajo con la gasolina. Ese cambio generó mayores 
beneficios para las personas comerciantes, la mujer emplea más tiempo en el 
lugar doméstico, de igual manera, el aporte económico del trabajo realizado no 
necesariamente transforma los roles de género dentro del hogar, pues recordemos 
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que la mujer es la que trabaja dentro del circulo extenso, los hombres ayudan 
también pero la cabeza de hogar, en este caso, es la mujer. A lo que me refiero en 
el círculo doméstico es que no se transformaron los roles y la relación hombre-
mujer, pero el aporte económico es de gran relevancia para la mujer wayuu. Por 
supuesto las distinciones del estatus de género y la posición como jefas de hogar 
se han reafirmado, primero por la agencia de las mujeres en su trabajo, y segundo 
por tener un mayor ingreso económico por su oficio. 
Por otra parte, hay que tener en cuenta que es diferente la familia donde la mujer 
tiene el apoyo de su esposo a la familia donde la mujer es madre soltera o 
separada. En la primera la mujer tiene el apoyo social y económico de la pareja, 
por tanto los hijos van a crecer teniendo un referente paternal, mientras en la 
segunda, la mujer es la que asume el rol de padre y madre, además de tener la 
responsabilidad socio-económica de su hogar, entonces la mujer separada o 
viuda con mayor razón será la jefa de su hogar, tendrá una doble responsabilidad, 
en su oficio como comerciante y el oficio de ama de casa, lo que genera una 
doble jornada. 
Observamos que la vida de la mujer wayuu comerciante vista desde la esfera de lo 
cotidiano, alude a un manejo y ejercicio de poder dentro y fuera de su hogar, cuya 
consolidación social está sujeta a sus responsabilidades femeninas. Además, 
cabe resaltar, que este poder femenino se refuerza por las alianzas con sus 
parientes uterinos quienes conforman una red de solidaridad, reciprocidad y apoyo 
constante hacia su familia extensa. 
Por su parte, los hombres indígenas y las instituciones gubernamentales (estas 
últimas de palabra, mas no en los programas sociales) consideran a la mujer 
como un pilar muy importante en la tradición y en la reproducción cultural del 
grupo. Ella es considerada como una mujer trabajadora y responsable con su 
familia, se le admira por su capacidad de agencia en las labores domésticas, 
oficios fuera del hogar y en la dinámica de su trabajo con la gasolina. 
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Vemos que la primera trasgresión a los roles esperados para la mujer indígena, y 
para la mujer en general, promulgados principalmente por el patriarcado"; está 
en el rol mismo de la mujer afirmando la posibilidad de ser reconocida en el ámbito 
público, aunque la tradición pinte a la mujer maternal y activa en los 
diligenciamientos del grupo indígena, se ha presentado un cambio en cuanto a su 
participación en actividades socioeconómicas y políticas dentro de un marco 
institucional, como es la cooperativa Ayatawacoop. Según Gutiérrez de Pineda 
(1977: 335) "esta apertura de la mujer hacia otras áreas institucionales revierte 
sobre el status-rol adscrito y estimula cambios. Mejora su papel en el ejercicio de 
la actividad familiar, en aspectos como la toma de decisiones, responsabilidad en 
su ejecución, aprecio y estimación a su status". 
La participación de la mujer en el ámbito público coincide con la redefinición de la 
familia, la salida de la trabajadora de su esfera doméstica, donde se redefine el 
papel, las funciones, tareas y representaciones de las mujeres adultas. Se ha visto 
que la participación en el ámbito laboral crea espacios de interacción con 
encuadres diferentes del doméstico, lo que permite el crecimiento personal y la 
toma de conciencia de la subordinación de género. Así mismo, son espacios 
dinamizadores y promotores de relaciones sociales distintas a las familiares y 
domésticas, capaces de generar solidaridades y conflictos muy diversos. 
Observamos que el rol de la mujer indígena comerciante de combustible se 
estructura dentro de dos marcos: un ámbito público y uno privado; lo público, 
como el lugar de trabajo que genera ingresos y una acción colectiva que da cierto 
grado de poder. De esa fuerza de trabajo se obtienen bienes y mercancías para 
ser consumidas por los integrantes del hogar, y dinero que permite adquirir otros 
47 Categoría utilizada en los términos de la teórica Celia Amorós, quien promulga que el 
patriarcado, en cierto sentido, es interclasista y sexista en la medida en que el pacto entre los 
varones por el que se constituye el sistema de dominación masculina, constituye a los individuos 
varones como género en el sentido del realismo de los universales. 
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productos. Por consiguiente, hay una relación estrecha e interdependiente de uno 
y otro ámbito. 
Beneficios que ha ofrecido la Cooperativa Ayatawacoop 
La organización de ésta ha permitido una serie de beneficios para mujeres y 
hombres comerciantes, que han estructurado el trabajo cooperativo producto de la 
unión, esfuerzos y luchas con los Estado de Colombia y Venezuela. 
Según la lideresa Emilia Paz la cooperativa ha ofrecido mejores garantías, 
"...ahorita todos los guajiros venezolanos y colombianos estamos agrupados y 
trabajamos. Y gradas a la lucha se consiguió eso y, ahora, pues todos estamos 
bien, comemos bien, ya nos sentimos tranquilos, antes no, antes uno tenía que 
estar corriendo viendo quien viene, quien no viene, cierre el patio, atraviese el 
carro, haga esto, éramos perseguidos tanto en Venezuela como en Colombia. 
Pero hoy en día estamos bien, todos ahí hacemos turnos, esperamos 2 o 3 días, 
pero nadie nos persigue, nos respetan, nos tratan como la gente. Y vemos 
utilidades, ganamos, nos ayudan, el que hace un préstamo se lo dan.. .ojalá esto 
siga para que nuestros hijos y nuestros nietos tengan provecho de toda una lucha 
que nosotros hemos tenido por medio de una vida". 
Según Albertson Durán, quien se vinculó hace tres años a la cooperativa, 
"...anteriormente el trabajo era más sufrido, un trabajo de competencia, un trabajo 
en que había que competir con los mismos paisanos nuestros, el precio era por el 
suelo. Ya el organizarnos en cooperativas y al tener una cooperativa que nos 
respalda, es rentable, anteriormente no". 
La señora Irma Caldera comenta: "...nos ofrece muchas cosas, empezando por 
los créditos, también la nómina wayuu, muchos de nosotros los wayuu están 
48 Entrevista, 4 de marzo del 2005 en Maicao. 
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trabajando dentro de la cooperativa. Ahora tengo un carro propio, gradas a la 
planta Ayatawacoop, me ha dado esa oportunidad de tener ese camión que tengo 
hoy en día, me lo dieron como préstamo a través del trabajo que nosotros 
tenemos"49. 
Beneficios 
Ayatawacoop 
Prestamos para Trabajo legal y ingre's 
obtener vehículo organizado económico 
Mejor nivel de 
vida 
Beneficios económicos 
Las ganancias, según mujeres y hombres comerciantes, son mayores 
actualmente, al estar vinculados a la cooperativa. Anteriormente no era rentable el 
comercio porque se remataba a muy bajo precio, pero ahora el precio estándar de 
compra por litro es de 200 pesos. Por otra parte, las utilidades pueden variar por 
los siguientes aspectos: alquilada de vehículo para el transporte de la gasolina, 
alquilada de permisos para retirar la gasolina de las estaciones de servicio, el 
número de litrajes que se asignó a cada socia/o en la cooperativa venezolana. 
49 Entrevista, 17 de marzo 2005. 
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Por ejemplo, la señora lrma recibe semanalmente 1000 litros, los retira de la 
estación de servido San José y como adquirió un vehículo por medio de los 
préstamos ofrecidos por la cooperativa, ya no paga alquilada, sino que alquila 
espacio de tanque a otros socias/os. Así que semanalmente las ganancias que 
recibe la señora Irma equivalen a $200.000, y realiza cuatro viajes al mes, por 
tanto sus ganancias son $ 800.000 mensuales, sumándole el valor que recibe por 
la alquilada de su tanque. 
Albertson Durán, de la cooperativa Copewa, comentaba: "...uno alquila camiones 
y tiene gastos de camiones, tiene un margen de ganancia bajo debido a eso, como 
$500.000, $550.000, cuando muy bueno $600.000 por viaje". Él transporta 
mensualmente 16.100 litros, lo que equivales a 4.025 litros semanales, teniendo 
una ganancia de $805.000, a eso se le disminuye lo de la alquilada del vehículo en 
$300.000. Es decir que Albertson al mes tiene una utilidad de $2'000.000 libre de 
flete (alquiladas de camión). 
La señora Celsa Graterol transporta 40.000 litros mensuales de gasolina, 
regularmente realiza dos o tres viajes al mes, fraccionando los litrajes de la 
siguiente manera: puede sacar dos viajes de 20.000 litros o dos de 15.000 litros y 
uno de 10.000 litros. Las ganancias de cada viaje a la cooperativa Ayatawacoop 
son "...según como esté el peso, si el peso esta bien o el bolívar, eso hay 
variación de las ganancias. Pero de los 40.000 litros al mes queda un millón 
quinientos o millón doscientos de ganancia. 
"Yo tengo un vehículo 350, propiedad mía, pero me toca alquilar un 750 a veces 
para así poder funcionar y sacar el litraje más rápido. Quien maneja los vehículos 
es el personal que trabaja con nosotros, los choferes, porque esto es un programa 
para generar trabajo, a veces bueno, me toca manejar a mí mi propio vehículo, 
pero más que todo la mayoría un chofer, porque como comprenderás tengo 
muchas actividades y el tiempo a veces no me alcanza para yo misma hacer mi 
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trabajo. Del dinero obtenido en la comercialización saco los gastos de la casa, los 
gastos que genera el carro, los gastos que se generan para el chofer, los gastos 
que se generan para el ayudante, los gastos para pagar alcabalas, los peajes y a 
las autoridades que hay que pagar o timbre fiscal". 
Destino del dinero obtenido de la comercialización del combustible50: 
> Inversión y mantenimiento del vehículo. 
Alquilada de vehículo. 
> Gastos familiares y médicos. 
Estudio de los hijos/as. 
Compras para la casa (alimentos, útiles de aseo, etc.). 
Construcción de casa. 
Pago de deudas. 
Autonomía y empoderamiento de las mujeres comerciantes 
Según León (1977: 25) "el concepto de autonomía femenina indica el control 
económico que tienen las mujeres sobre sus propias vidas", en este caso, la mujer 
comerciante tiene la posibilidad económica de mantenerse a sí misma y a su 
familia. En este sentido tiene un poder social, que siguiendo los planteamientos de 
la autora "el estatus femenino no surge solamente de su participación o control del 
excedente de producción, sino también de la posibilidad de controlar la vida o el 
excedente de otros". 
El comercio de la gasolina, para la mujer comerciante, implica un manejo 
independiente de capital, ella controla, lo invierte en su casa, en su familia y en el 
negocio. En este caso, la mujer es la encargada de planificar su vida y la de sus 
  
50 Aspectos basados en las entrevistas realizadas durante el trabajo de campo. 
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seres queridos, distribuye los ingresos según las necesidades más importantes: 
alimento, ropa, estudio de sus hijos, bienes materiales, etc. 
A su vez, se genera mayor responsabilidad, cierta independencia y aumento de 
poder, pues asume el deber de tomar decisiones concernientes a lo económico en 
el hogar y para su propio beneficio. Además, esa participación activa va 
moldeando la forma de actuar y de pensar, de acuerdo al espacio o contexto 
donde se encuentre; por supuesto, el nivel de educación lectura-escritura 
contribuye a reforzar la voz y agencia de las mujeres. Como ya lo había planteado 
Batliwala (1997: 192) "el poder, por lo tanto, se acumula para quienes controlan o 
están capacitadas para influir en la distribución de los recursos materiales, el 
conocimiento y la ideología que gobierna las relaciones sociales, tanto en la vida 
privada como en la vida pública". 
El desafío de las relaciones de poder y las subordinaciones de género puede ser 
llamado empoderamiento. Siguiendo a Batliwala "el empoderamiento, por tanto, es 
un proceso orientado a cambiar la naturaleza y la dirección de las fuerzas 
sistemáticas que marginan a la mujer y a otros sectores en desventaja en un 
contexto dado..."51. 
Pero, ¿qué entienden las mujeres comerciantes por empoderamiento? 
La señora lrma relata lo siguiente: "...Una vez mi mamá salió y me dejó en la casa 
y me dijo que tenía que cuidar a los hermanos y bueno, en la cocina había un olla 
con chicha pero estaba sin azúcar, entonces yo empecé a buscar el azúcar, mi 
mamá la había escondido, porque nosotros éramos pobres y se comía de lo que 
había. Así que subí, puse banquetas y cogí el azúcar del árbol y le eche a la 
chicha, y mi mamá se dio cuenta y me regañó, me dijo que dejara de ser ladrona, 
que eso no estaba bien, que si quería comodidades me casara con un alijuna [no 
51 
 Ídem. 
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indígena] que me ofrecía todo. Y esas palabras me quedaron aquí [se señaló la 
cabeza] en la mente, y pues me casé con un alijuna, como dijo mi mamá. Duré 30 
años con él y me cansé de ser como una esclava, que lavarle y cocinarle, no eso 
no, desde que empecé a comercializar gasolina era diferente, yo llego a mi hogar 
a dormir, ahora estoy libre y sin obligaciones. Me separé de mi esposo y ahora no 
le rindo cuentas a nadie"52. 
Observamos que la señora lrma se siente una mujer independiente y autónoma, 
con poder sobre sí misma, no estando atada a una reladón de pareja 
esdavizante. En cierto sentido su radicalismo femenino no se compromete a la 
noción tradicional de que el hombre es una figura indispensable para su 
realización como mujer, sino que la presencia masculina puede ser un obstáculo 
para su progreso personal. 
Por su parte, la señora Celsa se separó hace mucho tiempo, con respecto al 
hombre nos dice: "lo que no sirve que no estorbe"53. 
La Sr. Mélida dice al respecto: "...el venezolano indígena no le gusta trabajar, le 
gusta que la mujer trabaje, pero a mí me gusta tener mis cosas, me gusta tener mi 
plata, no soy una persona que tengo que esperar que llegue mi esposo para que 
me de plata para hacer esto y esto otro, no. Yo soy una persona que me gusta 
tener lo mío, que me gusta trabajar porque soy una persona independiente, no me 
gusta pedirle. Me gusta sacarlo de mi cartera y comprar lo que a mí me guste. 
Nosotras las mujeres indígenas somos muy trabajadoras porque la mayoría, todas 
las mujeres son las que trabajan y los hombres no se que harán porque se quedan 
durmiendo en su casa o cuidando los niños, porque el hombre indígena es muy 
haragán"54 
52 Relato tomado del diario de campo, martes 16 de marzo del 2004. P 13-14 
53 Diario de campo. P 36. 
54 Entrevista realizada el día 15 de mayo del 2004. 
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Ellas no pueden ocupar el lugar de la mujer sumisa, ni otras imágenes que se 
imponen para el resto de mujeres colombianas, que trabajan en su casa 
atendiendo a un marido, y se dedican sólo a las labores del hogar, es decir, a 
realizar tareas que han sido asignadas socialmente en la historia de la condición 
femenina. Teniendo en cuenta la posición de estas mujeres, Batliwala plantea que 
"las metas del empoderamiento de las mujeres son desafiar la ideología patriarcal 
(dominación masculina y subordinación de la mujer), transformar las estructuras e 
instituciones que refuerzan y perpetúan la discriminación de género y la 
desigualdad social". Entonces, la pérdida de la posición constante del 
patriarcalismo ha derivado hacia una relevancia del aporte femenino, una 
autonomía y un empoderamiento. 
Las razones del marcado 'tradicionalismo' de la mujer deben buscarse 
probablemente en dos direcciones; por un lado, los programas de 'desarrollo' han 
considerado como interlocutores a los hombres, como si sólo ellos fueran los 
posibles agentes de cambio. De esta manera, el ámbito de relaciones externas ha 
sido presentado y percibido como espacio masculino. Es evidente, en la escritura 
y el lenguaje usados en los planes, programas, proyectos y hasta políticas —no en 
todos los casos-, el manejo de categorías universales que abarcan la totalidad de 
relaciones y la actividad de cada género como parte de la diligencia masculina, es 
decir, la actividad de la mujer se incluye en este universo y es cobijado por el 
hombre, haciéndose invisible el aporte que ella realiza en la producción 
económica, doméstica y social del grupo. 
El mejoramiento del control de las mujeres sobre los recursos materiales y el 
fortalecimiento de la seguridad económica de las mismas, es llamado por Batliwala 
`empoderamiento económico'. El aspecto de la propiedad de bienes contribuye a 
aumentar su influencia en decisiones familiares. Vemos que la posición relativa de 
dominio de los hombres está relacionada con una serie de factores, entre los 
cuales se encuentra el hecho de que la mujer sea 'el sostén de la familia' en 
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algunos casos, y poseer el poder económico que impone respeto, incluso en su 
seno. 
Por otra parte, Amartya Sen (1999) propone un desarrollo como libertad, donde las 
personas tienen una agencia libre, participación en las decisiones sociales, 
oportunidad de recibir asistencia, educación y salud. Desde esta perspectiva, el 
empoderamiento es un proceso de expansión de las libertades humanas, en este 
caso de las mujeres comerciantes. Ellas reciben por cada carga almacenada una 
ganancia en pesos, la cifra varía dependiendo del tamaño del vehículo —camión o 
carrotanque- y del número de litrajes que se venda. Siguiendo el esquema 
propuesto por Sen, los comerciantes legales, comparados con los ilegales, 
obtienen más beneficios económicos, que les generan mayores libertades. 
Beneficios enmarcados en los tipos de libertades: 
> Libertades políticas: las personas tienen la oportunidad de elegir quién 
los gobierna en ciertos contextos u espacios. Aquellas se encargan de 
escoger el personal de trabajo. Por ejemplo: la cooperativa se divide en 
dos partes, la presidencia y sus asociados/as, y la administrativa 
compuesta por el gerente, tesorero, fiscal, secretarias y personal de 
servicios varios, personas contratadas por los indígenas para que los 
asesoren y colaboren en la planta de abastecimiento. 
Libertades económicas: el dinero adquirido en dicho comercio es 
invertido en el hogar, compras de alimentos, educación para los hijos e 
hijas, mantenimientos del vehículo, reuniones sociales —fiestas-, entre 
otros. 
Oportunidad social: ingreso a la educación y al sistema de salud 
preventiva. 
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Estos mecanismos de libertad van generando cada vez más necesidades, es 
decir, se va creando el hábito de necesitar y se es dependiente de bienes y 
servicios. Plantea Mich (1996: 167) que "el desarrollo puede ser imaginado como 
un golpe de viento que empuja a la gente fuera de su sitio, fuera de su espacio 
familiar [y tradicional] y la ubica en una plataforma artificial, en una nueva 
estructura de vida". Las personas cada vez dependerán más de los objetos 
materiales, creando nuevas necesidades. 
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CAPÍTULO V 
"Mientras Juya, en forma de lluvia, preñe a Maa 
(la tierra), nosotros los wayuu mantendremos la 
Esperanza de seguir existiendo". 
Aguilar (1990). 
LA FRONTERA COLOMBO-VENEZOLANA: PROBLEMÁTICAS Y 
CONTRADICCIONES ACTUALES 
Estado actual del conflicto en la frontera y el control del negocio del 
combustible 
A principios del año 2005, finalizando el mes de enero, se presentó una crisis 
diplomática binacional ocasionada por el conocido caso 'Granda' 55 y la supuesta 
violación de la soberanía venezolana por parte de Colombia. En consecuencia, el 
presidente Hugo Chávez restringió las relaciones comerciales con su vecino país, 
y por supuesto, los habitantes de las fronteras fueron los más perjudicados en el 
aspecto socioeconómico. 
Los principales efectos de la tensión diplomática fueron: el corte del suministro de 
gasolina del programa wayuu, el bloqueo para los exportadores de carbón, el 
55 Crisis diplomática, consecuencia del aparente secuestro en Caracas del "canciller" de las FARC-
Ep, Rodrigo Granda. El caso Granda generó una disputa que amenazaba con deteriorar las 
relaciones entre los dos países andinos."Ratificamos nuestro compromiso con los pueblos de 
Venezuela y Colombia y sus instituciones: nuestro país no ha sido ni será jamás santuario de 
terroristas, ni de guerrilleros, ni de paramilitares o del narcotráfico", dijo Chávez, tras la entrevista 
que mantuvo con Uribe en Caracas para solucionar la crisis. "Lo primero es reconocer que este 
desafío terrorista en Colombia engendra dificultad e nuestros vecinos y hermanos", dijo Uribe. "La 
soberanía es algo intrínseco a la existencia de un pueblo, un Estado", apunto Chávez. 
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cierre de la frontera para el paso de colombianos y el impedimento del tránsito de 
vehículos con mercancías por el espacio fronterizo. 
Estando latente el conflicto binacional y 
ante la amenaza de la consolidación de un 
monopolio y posible eliminación de la 
cadena de comercialización de combustible 
ejercida por personas wayuu, un grupo 
grande de indígenas y no indígenas, las 
distintas organizaciones y las Cooperativas 
Foto: archivo Ayatawacoop. 
dedicadas al transporte y a la 
distribución y venta del producto, hicieron presencia en la frontera e iniciaron una 
serie de protestas tomándose el espacio que hay entre las letras C y V de cada 
país, conocido como 'tierra de nadie', pues ninguno de los dos países ejerce 
jurisdicción en ese espacio. 
Según Gladis Castillo, fiscal de Ayatawacoop, los objetivos del bloqueo en la 
frontera eran "...apoyar la soberanía de Venezuela, para que Uribe le diera 
disculpas a Chávez y reclamar nuestro derecho al trabajo del combustible". 
Durante la manifestación no pasó combustible legal por la frontera, los carro-
tanques de los indígenas comerciantes que estaban autorizados para ingresar 
gasolina venezolana quedaron paralizados. Pero se veían muchos `pimpineros' 
con sus mangueras en el hombro y en las manos esperando que llegara uno que 
otro carro con combustible para revender al mejor precio. 
Por su parte, la presencia de las cooperativas venezolanas Asiguaven, 
Bachaqueros de Mara, Coopguajira y Copewa, que introducen el combustible 
venezolano, fue constante, permanecieron en la tierra de nadie' los veintiún días 
56 Entrevista, lunes 7 de marzo del 2005, Maicao-Guajira. 
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que duró el bloqueo. Todo era protesta; en la raya' se hablaba de la pronta 
solución del conflicto porque o si no las cosas podrían ser peores. 
La señora lrma Caldera, en su estado de preocupación, realizó un ritual wayuu 
teniendo como referente un sueño que había tenido una persona. Así que con su 
mirada perdida hacia el cielo, ella daba pequeños 
saltos al ritmo de un tambor para invocar a los 
dioses y rogarle a Maleiwa el milagro de que los 
presidentes de Venezuela y Colombia se sentaran a 
conversar. Inició el rito con cantos y a su vez batía 
las maracas mientras que otra mujer impregnaba el 
ambiente con lluvia de ron; luego, una niña wayuu 
soltó al aire tres palomas blancas en nombre de la 
paz entre los dos países. 
Foto: archivo Ayatawacoop. 
Al día siguiente el presidente Uribe anunció que se iban a solucionar los 
problemas con la hermana Venezuela, y además visitaría el fin de semana (los día 
29 y 30 de enero) las fronteras, con el fin de revisar la situación de sus habitantes 
y el impacto de la crisis diplomática en las localidades. 
La piache lrma Caldera expresó su felicidad diciendo "...que venga, que aquí lo 
esperamos nosotros que somos los que estamos pasando trabajo", convencida 
que fue el dios Maleiwa quien escuchó su suplica por medio del ritual, y le mandó 
la respuesta al día siguiente. 
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Los indígenas que bloquearon la frontera manifestaron que no se moverían de ahí 
hasta conseguir una respuesta de los gobiernos de los dos países. Las 
manifestaciones no cedieron ante las peticiones de funcionarios de Colombia y 
Venezuela que se acercaron a la raya' a solicitar el levantamiento del bloqueo. 
Los representantes del gobierno venezolano José Gómez Mogollón, gerente del 
SENIAT y el capitán Erasmo Ramos 'riza, comandante de la Cuarta Compañía de 
Destacamento de Frontera número 31 de la Guardia Nacional venezolana en 
Paraguaipoa, sostuvieron una reunión con los representantes de la protesta, el 
señor Benito Castillo, gerente de Ayatawacoop, Gladys Castillo, fiscal de la 
cooperativa e lrma Caldera, socia de ésta. Al final, la respuesta por parte de él y 
las representantes fue "...no nos movemos hasta que el Martes los presidentes 
Uribe y Chávez hablen sobre nuestra problemática". 
Según Benito Castillo, los tomistas eran conscientes de los perjuicios que estaban 
causando a los transportadores de carga, a los viajeros, a las grandes empresas 
que se veían afectadas en el Pacto Andino, pero esa manifestación y bloqueo era 
la única manera de llamar la atención de ambos gobiernos, "...son ellos quienes 
deben analizar la situación que estamos viviendo, ver que hay gente que necesita 
la frontera y que no pueden utilizarla por este acto de justicia que los indígenas 
han protagonizado al reclamar su derecho al trabajo y a la igualdad"57. 
La participación y el activismo político propiciado por la situación diplomática entre 
los dos países se transformaron en acciones políticas, con el fin de provocar un 
cambio en la zona fronteriza. Los alcaldes de Maicao, Páez y Maracaibo 
ratificaron, con su presencia en el bloqueo de la frontera, el apoyo rotundo hacia la 
comunidad wayuu. El alcalde de Maracaibo, Giancarlo Di Martino expresó que 
"...este negocio debe ser de los wayuu", durante una reunión con representantes 
de las cooperativas realizada en Paraguachón. Para Herbet Chacón, alcalde de 
57 Hoy Diario del Magdalena, domingo 13 de febrero del 2005. p 7b. 
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Páez, la propuesta PDVSA-ECOPETROL tiene basamento jurídico, pero se aleja 
de la realidad en la Guajira, "...debemos buscar mecanismos, porque la 
Constitución nos ampara como indígenas. Si hay impedimento legal, entonces hay 
que tratar de modificar eso y adecuarlo a las necesidades de nosotros los wayuu". 
Por su parte José Rafael Díaz, alcalde de Maicao comentó que "...hay que 
reconocer el esfuerzo propio y el trabajo organizado que ellos han llevado para 
pasar de la informalidad a la legalidad, pero también tenemos que esperar la 
negociación que se haga entre Colombia y Venezuela". 
El legislador indígena Arcadio Montiel también visitó la zona fronteriza durante el 
bloqueo, y a su juicio, se debe garantizar la seguridad económica de los indígenas 
wayuu a través de normas y leyes. 
Como símbolo de la unión entre las alcaldías de Maracaibo, Páez y Maicao se 
inauguró junto con los indígenas wayuu una valla de bienvenida al territorio 
fronterizo, de igual manera se hicieron convenios en las áreas de educación, 
salud, cultura y deportes para beneficio de los habitantes de la Guajira. 
Como movimiento social, siguiendo la propuesta de Tovar (2001: 349) "se 
entiende, en este caso, un grupo organizado de mujeres [y hombres] que se han 
unido para propiciar un cambio o resistir una situación que se percibe como 
injusta, indigna o inmoral". El movimiento indígena comerciante emerge a raíz de 
las imposiciones de políticas binacionales en su territorio; en este caso, este 
movimiento se perfila dentro de un marco de reivindicación al luchar por el 
derecho al trabajo en la frontera colombo-venezolana. Anteriormente, la economía 
de este grupo comerciante se basaba en la práctica del 'contrabando', pero al 
experimentar tantas injusticias por parte de las autoridades venezolanas y 
colombianas, decidieron, poco a poco, cambiar su dinámica económica, creando y 
trabajando en cooperativas legales, reconocidas por los Estados. Ahora, su 
58 Entrevistas en wayuunaiki, febrero-marzo del 2005. p07. 
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preocupación es tener un trabajo legal en la frontera, donde se cumpla con todos 
los requisitos legales, comercializando el combustible nuevamente. 
De igual manera, los comerciantes, hombres y mujeres, se reúnen periódicamente 
con una comisión de colegas en Caracas para la búsqueda de alguna solución 
ante la problemática del combustible. Es precisamente en la búsqueda de 
alternativas comerciales que dicha comisión busca conexiones con otros grupos 
nacionales, pues es una estrategia y una herramienta de empoderamiento. Es el 
caso de la alianza con CONIVE —Consejo Nacional Indio de Venezuela-, 
organización que ha sido clave para el fortalecimiento de la lucha del pueblo 
indígena wayuu y su trabajo en la comercialización de la gasolina. Los indígenas 
comerciantes, en su visita a las instituciones del gobierno, expresaron que su labor 
es de mucha importancia, puesto que han manejado este negocio durante largos 
años y de este negocio depende la economía de más de 30.000 indígenas que 
viven en la frontera colombo-venezolana. El MEP planteó que era necesario tomar 
medidas al respecto, promulgando resoluciones para poder comercializar 
legalmente en la frontera. 
Con la prohibición del paso de combustible, amparada en la operación "Escudo 
Petrolero 2005", el presidente Chávez buscaba revisar el flujo de combustible que 
salía de Venezuela hacia Colombia y verificar los cupos asignados para el 
Departamento de la Guajira, pues según investigaciones de su gobierno, el cupo 
era superior al que realmente consume y requiere la península. Por otra parte, 
con respecto al programa wayuu de subsidio de combustible para las cooperativas 
venezolanas, el inspector técnico regional de hidrocarburos del Ministerio de 
Energía y Petróleos59-MEP60-, José Luis Parada, afirmó que no debería pasar una 
gota de gasolina hacia Colombia, "...en teoría, ninguna cooperativa, ente jurídico o 
59 Antes Ministerio de Energía y Minas —MEM-. 
60 De aquí en adelante MEP. 
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natural, está autorizado para comercializar combustible fuera de la frontera"61 
 . En 
este sentido, el programa SAFEC que creó el gobierno de Chávez para beneficio 
de los indígenas wayuu, cobija solamente la distribución de gasolina en la Guajira 
venezolana, no en la colombiana. Sobre el paso ilegal de combustible, el inspector 
señala "...tenemos información de que existe una planta o centro de acopio en 
Colombia, que no conozco, y que aparentemente allí llega el combustible 
venezolano. También se habla de contrabandistas que vienen a cargar en 
estaciones de servicio de Maracaibo a precio nacional, y llevan la gasolina hasta 
esa planta colombiana y a otros sitios". Por este problema de ilegalidad el MEP 
sostiene que la tendencia es la negociación directa PDVSA-ECOPETROL, pero 
esta propuesta esta en conversaciones. 
Por su parte, los comerciantes, mujeres y hombres, a pesar de tener más de 50 
años con el negocio del combustible, apenas se organizaron en cooperativas 
regulares en 1999, cuando el MEM, ahora MEP, formalizó los cupos para el 
abastecimiento de combustible legal en la Guajira venezolana. Aunque la 
distribución de la gasolina es permitida solo en el territorio venezolano, las 
personas comerciantes tiene la concepción de que la Guajira es una sola, es una 
noción donde no hay fronteras ni mucho menos divisiones de su territorio. De esta 
manera, el tránsito por la frontera es normal para las personas que comercian 
combustible; en palabras de Benito Castillo "...hoy en día no hablamos de 
Venezuela, no hablamos de Colombia, hablamos de un solo pueblo, de una gran 
nación wayuu en la que por años nuestros antepasados reafirmaron su soberanía. 
Nosotros simplemente estamos dándole continuidad a ese legado para 
traspasárselo a la generación de relevo. Es un compromiso con nuestro pueblo"62. 
Las cooperativas venezolanas buscan que el comercio se legalice y así evitar que 
sean señaladas de ilegales y contrabandistas. Quieren que PDVSA asigne los 
61 
 Wayuunaiki, febrero-marzo del 2005. p 06 
62 El Tiempo, domingo 10 de octubre del 2004. p 3-15. 
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cupos de gasoi (acpm) y de gasolina a los socios actuales y a los que están en 
lista de espera para los permisos. Pero la lucha indígena viene desde años atrás; 
desde 1999, año en que se crearon la mayoría de las cooperativas, se viene 
trabajado en equipo, además de que se presentaban ciertas fallas dentro de las 
mismas organizaciones como la falta de formación, capacitación, capacidad de 
negociación ante las instancias gubernamentales. Ante estas circunstancias las 
personas que representan su cooperativa realizaron alianzas con otras 
organizaciones, por ejemplo CONIVE, que a través de sus representantes, en este 
caso el señor Luis Enrique González, vice-coordinador general de CONIVE, ha 
tenido mayor facilidad de negociación con el gobierno venezolano. 
El señor Luis Enrique señala que "...inicialmente el contacto con esta cooperativa 
[Ayatawacoop] fue a través de la cooperativa Coopguajira, que es la cooperativa 
donde estaba como presidente el señor Benito Castillo, Irme Caldera y otras 
personas como Vicente Machado. A través de ese contacto ellos me fueron 
diciendo, como directivo que soy del consejo Nacional Indio de Venezuela, y ellos 
son miembros de esta organización hace un año, ellos solicitaron el apoyo de la 
organización nacional para que yo sirviera de intermediario de ellos aquí en 
Venezuela, en las negociaciones y facilitaciones del proceso del combustible para 
esas cooperativas". 
En los últimos meses del año 2004, las cooperativas, con asesoría y 
diligenciamiento de CONIVE, presentaron un proyecto que contenía todas las 
aspiraciones de esas organizaciones para negociar el combustible de la zona 
fronteriza de la Guajira colombo-venezolana. El proyecto se llamó "Plan de 
fortalecimiento de suministro de combustible para la etnia wayuu". Se le nombró 
plan de fortalecimiento porque estaba vigente el programa wayuu de suministro de 
combustible. Estas cooperativas consideraban solicitar un mayor cupo de 
63 Entrevista, 17 de marzo del 2005, Caracas-Venezuela. 
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gasolina, y otro de gasoi (acpm), que no lo había en el programa, para venderlo en 
el Departamento de la Guajira colombiana. 
El objetivo principal del proyecto era regularizar en sí el suministro de combustible 
por parte de Venezuela y Colombia. De igual manera, no llevar el combustible 
como se venía llevando hasta el momento, con un permiso, pero hasta la zona 
fronteriza venezolana, no para venderlo en la parte colombiana. Se aspiraba a una 
legalización con un precio cómodo, no al precio internacional con que negocia el 
gobierno sino a un precio especial para el pueblo wayuu. 
En este sentido, la comisión permanente de Energía y Minas de la Asamblea 
Nacional venezolana decidió pautar la elaboración de una nueva ley que regule el 
mercado interno de combustibles. En Caracas, el jueves 10 de marzo del 2005, la 
Asamblea Nacional emitió la Gaceta Oficial número 38.144, donde la Resolución 
150 trata de las normas para regular la actividad de venta de combustibles 
destinados a la exportación, desde las plantas de distribución ubicadas en el 
territorio nacional, hacia los departamentos de la Guajira y del Norte de Santander 
de la República de Colombia. Y, en la resolución 152 se emiten las normas para 
regular la actividad de venta de combustibles destinados a la exportación, desde 
las plantas de distribución ubicadas en el territorio nacional, hacia el departamento 
de la Guajira, a través del régimen previsto para los programas de abastecimiento 
fronterizo consolidado con las cooperativas indígenas. 
Por su parte, los indígenas comerciantes sienten que la lucha de años y sus 
gestiones llegaron al punto final, pues la principal preocupación de las 
cooperativas era conseguir la legalización de su trabajo y finalmente el gobierno 
venezolano lo ha considerado. En palabras de la señora lrma Caldera: "...vamos a 
seguir el camino de una manera formal, legalizada y tenemos que hacerlo muy 
bien con los dos gobiernos tanto el colombiano como el venezolano"". 
64 Entrevista el 17 de marzo del 2005, Caracas-Venezuela. 
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El programa wayuu que existía anteriormente desapareció, ahora las cooperativas 
indígenas tienen que negociar directamente con el gobierno su exportación de 
gasolina hacia el Departamento de la Guajira colombiana. Al respecto, el señor 
Benito Castillo afirma que están esperando que el MEP y PDVSA se sienten con 
ellos a negociar. Gladis Castillo sostiene que al pagar precio especial —SAFEC-, el 
MEP cobra 20 bolívares por cada litro de gasolina. Por su parte, Víctor Palmar 
expresa que la actividad que realizan está avalada por el artículo 113 de la 
Constitución Bolivariana de Venezuela. La señora Emilia Paz cuestiona las 
propuestas del gobierno de cambiar el negocio del combustible por el de 
agricultura, con el argumento de que en la Guajira "...no se puede sembrar sábila, 
aún no se ha visto la primera cosecha, además no es rentable, tarda tres años, la 
yuca tarda siete meses y aquí llueve cada diez meses"65. Por su parte, la señora 
Celsa Graterol refuta que no aceptará las propuestas de comercialización 
ECOPETROL-PDVSA, considera que el combustible se va a comercializar a 
través del programa que desde un principio se ha hecho, llamado 'programa 
wayuu', que beneficia a las cooperativas indígenas. 
Para que las cooperativas se vinculen nuevamente al negocio de combustible, 
tienen que considerar seguir las nuevas normatividades establecidas por el MEP 
"con el fin de garantizar a través del manejo apropiado, la seguridad, higiene, 
control, vigilancia y el mejoramiento de la condición del medio ambiente, la 
calidad, el volumen y el destino de los combustibles desde el territorio nacional 
hasta el territorio fronterizo" 66 , las cuales se plantearon bajo los siguientes 
criterios: 
> Planta de abastecimiento: son aquellas instalaciones propiedad de PDVSA, 
autorizadas por el MEP para prestar servidos de almacenamiento, 
suministro y venta de combustible, en las cuales se vende a los 
66 Wayuunaiki, febrero-marzo del 2005. p 07. 
66 Gaceta Oficial de la Republica Bolivariana de Venezuela, Caracas, jueves 10 de marzo del 2005, 
número 38.144. 
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compradores para exportación. En este caso, y por efectos de la resolución, 
las plantas de distribución estarán destinadas a satisfacer las necesidades 
de combustible solo al Departamento de la Guajira Colombiana. 
Compradores/as: aquellas asociaciones indígenas organizadas en 
cooperativas de trabajo, que deben formalizar un contrato de suministro de 
combustible para exportación con PDVSA, y estar autorizados por el MEP 
para la venta del producto solo para el consumo del Departamento de la 
Guajira colombiana. 
Centro temporal de almacenamiento fronterizo: son las estaciones de 
servicio ubicadas en la zona de frontera del Estado Zulia, autorizadas por el 
MEP como expendios SAFEC, las cuales, a partir de la nueva resolución, 
se transformarán en centros de almacenamiento temporal de combustible 
para exportación, de las compras realizadas por las cooperativas indígenas 
a PDVSA. 
Los productos combustibles destinados a la exportación desde las plantas de 
distribución de PDVSA hacia la planta de abastecimiento Ayatawacoop en la 
Guajira colombiana, estarán sometidos al régimen aduanero, tributario y fiscal 
venezolano vigente. 
Por su parte, PDVSA exigió las siguientes pautas: 
PDVSA fijará los precios de venta de los combustibles. 
Los costos y gastos asociados al volumen de exportación de combustible 
en la planta de distribución, serán por cuenta de los compradores/as. 
Los compradores/as que deseen ejercer la comercialización, transporte y 
distribución de combustible, deberán obtener la autorización del MEP, y 
presentar los siguientes requisitos: 1) copia certificada del acta constitutiva 
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y estatutos vigentes de la cooperativa, 2) registro de asociados y junta 
directiva, 3) copia del registro de información fiscal, expedido a nombre de 
la persona solicitante, 4) copia del contrato de suministro acordado con 
PDVSA, 5) demostrar ante el MEP que posee recursos necesarios para 
hacer posible el transporte de combustible de Venezuela hacia Colombia. 
Las personas comerciantes esperan que el gobierno de Venezuela sea tolerante y 
se legalice el comercio de combustible en la frontera colombo-venezolana. Al 
respecto, el señor Vicente Machado, coordinador general de Coopguajira, opina 
que "...ahorita el combustible es una gran problemática que existe en la Guajira, 
porque nosotros, por decir en la Alta Guajira, ahorita ya no hay combustible como 
lo había anteriormente, porque anteriormente los camiones se trasladaban para la 
Guajira, cualquier camión que iba para la Guajira llevaba sus 5 hasta 10 pipas de 
gasolina y de gasoi (acpm), pero ahora se ha restringido la distribución, el 
suministro y es muy escaso el combustible. Ahorita puede estar costando una lata 
de gasolina -de 18 a 20 litros- entre 50 a 60 mil bolívares la lata, por la escasez 
que hay. Pero gracias a Dios que ahorita salió una Gaceta Oficial donde muy 
pronto vamos a trabajar de nuevo el combustible"67. 
Por su parte, la señora lrma Caldera comenta ante la problemática actual: 
"...Bueno, cuando se creó el programa wayuu, por este gobierno, el programa se 
crea a través de la Constitución Bolivariana de Venezuela, porque en esa 
Constitución ahí dice unos artículos que están a favor de nosotros, entonces 
cuando salió esos artículos se creó el programa. Cuando el programa [SAFEC] se 
creó no hubo muchas dificultades aquel tiempo, porque no pidieron muchos 
requisitos sino que nos llamaron a nosotros, nos sentaron, nos dijeron venga acá 
para que ustedes puedan trabajar legalmente, para que no tengan que estar 
pasando necesidades con su cargamento, de aquí nos asignaron una estación de 
servicio para cada volumen, nos asignaron en Mara, aquí en el propio Maracaibo y 
67 Entrevista, 17 de marzo del 2005, Caracas-Venezuela. 
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llevamos el combustible de aquí. Entonces de ahí se traslada a Páez por motivo 
de que hubo un accidente de un bus que venía de Colombia y vino un 
bachaquero68 y chocó con el bus y hubo muchos muertos, como 70 personas se 
murieron aquella vez, entonces a raíz de esa tragedia nos dijeron, mira ustedes se 
van a ir palla, pa los SAFEC. Entonces viene ahorita este año, vos sabéis que todo 
cambia, eso es el cambio del trabajo, ahora nos están exigiendo a nosotros, con el 
mismo gobierno, que nos legalicemos de verdad, por que la gasolina que nosotros 
estábamos trabajando era para mercado interno, que ningún inspector técnico de 
aquí de región de occidente podía damos el permiso para trasladar esa gasolina 
para Colombia". 
Ahora bien, a este conflicto se le suma el control del negocio del combustible. Los 
indígenas comerciantes alegan que los contrabandistas son quienes quieren 
quedarse con el negocio, sobre todo los de 'cuello blanco', refiriéndose a los 
grandes empresarios. En este sentido, el señor Víctor Palmar comenta que 
"...antes, este producto era de los monopolios, lo cual nuevamente lo quiere llevar, 
pero en estos momentos es difícil, hasta el día de hoy, en este año, en el primer 
trimestre hace unos días fue publicada, salió una Gaceta Oficial a favor de nuestro 
trabajo, en lo cual en estos momentos está en análisis para el precio, para 
competir en el mercado fronterizo; para que nosotros tengamos con los amigos 
desleales que hacen de vida de contrabando de muchos años y que han querido 
seguir esa rutina, pero nosotros no queremos eso, porque ya somos ciudadanos 
dignos y debemos ser empresarios dignos, esa es la misión de la cooperativa"70 . 
Otro inconveniente que se presenta, según una investigación de inteligencia del 
gobierno venezolano, es que la cooperativa colombiana Ayatawacoop financia a 
los grupos alzados en armas de Colombia, específicamente a los paramilitares71. 
68 Contrabandista. 
66 Entrevista, 17 de mano del 2005. 
70 Entrevista, 17 de marzo del 2005. 
71 
 Ver anexo N°5. 
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Según el informe de inteligencia, en el semanario Quinto Día se dedara que por 
"informaciones obtenidas por la aduana a través de una red de inteligencia que se 
ha formado, indican que la cooperativa colombiana, AYATAWUCOOP, es 
administrada por las Autodefensas Unidas de Colombia (paramilitares), 
financiando así sus actividades criminales"72. 
Los comerciantes indígenas afirman que es una calumnia para quitarles el 
negocio, pues la cooperativa es de los indígenas wayuu y la manejan ellos en 
colaboración de asesores/as; esta organización ha sido, en palabras de los 
comerciantes "producto de una lucha de muchos años, y no vamos a dejar que 
nuestra lucha se desvanezca por culpa de los intereses de la oligarquía 
venezolana". 
Crisis de la cooperativa Ayatawacoop 
La cooperativa Ayatawacoop resultó afectada por el conflicto diplomático 
binacional y por las circunstancias de la eliminación del programa SAFEC para los 
indígenas wayuu. La organización indígena, además de encargarse del 
almacenamiento y distribución de combustible, dirige varios proyectos sociales a 
beneficio de la comunidad fronteriza. La unión y crecimiento de la cooperativa ha 
permitido la puesta en marcha de planes sociales. Según Gladis Castillo, fiscal de 
Ayatawacoop, "...esta organización ha dejado de recibir 11 millones de litros de 
gasolina al mes, que era comprado a las cooperativas venezolanas en 200 pesos 
el litro"73. El conflicto generó mayor contrabando en la zona, pues el cierre de la 
frontera los 21 días de protesta y la eliminación del programa wayuu, dio pie a este 
comercio ilegal. Actualmente se cumplen ocho meses de la parálisis del comercio 
'legal' y de la cooperativa, las personas comerciantes, hombres y mujeres, están 
72 Quinto Día, semanario de los nuevos tiempos, Caracas, del 11 al 18 de marzo, 2005. p15. 
73 Wayuunaiki, febrero-marzo del 2005. p 4. 
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sin trabajo, porque dependen del ingreso que les deja la venta de combustible 
venezolano a la cooperativa. 
Por su parte, los principales poblados de la Guajira también se ven afectados por 
la crisis que atraviesa la organización, pues con la aparición de ésta como 
distribuidor mayorista en la región "los entes territoriales [dejaron de] recibir una 
sobretasa por la comercializadón. Maicao por ejemplo, recibe 90 millones de 
pesos mensuales. Uribia y Manaure, 25 a 30 millones. La Nación, por su parte, 
está recibiendo 320 millones de pesos al mes, por sobretasa relacionada con el 
ACPM"74. 
Weraajut 'nuestro sudor' en idioma wayuunaiki, es un macro-proyecto que está 
liderando la cooperativa con sus excedentes y el aporte mensual de las personas 
comerciantes. Se realizan inversiones en los sectores de educación, salud, 
trabajo, deportes y cultura, en un lote ubicado a cinco minutos de la planta, vía 
Paraguachón y que fue donado por la señora Rosario Henríquez, una de las 
directivas de la cooperativa. La señora Rosario comenta al respecto: "...esto era 
un extenso terreno que mi padre tenía para la crianza de chivos, pero yo lo he 
donado para que haya un futuro wayuu, para que el indígena sea atendido sin 
distingos y sin egoísmos y para que él medio tome ejemplo y también done algo a 
beneficio de la comunidad"75. 
Weraajut tiene un centro de exhibiciones y exposición permanente de artesanías 
tradicionales wayuu, un centro de salud comprendido por una sala de 
emergencias, consultorio odontológico, sala de observación y consulta externa, un 
espacio para un comedor tipo restaurante, aulas para educación secundaria y un 
hotel de paso. Comenzó a construirse hada finales del 2003 y se inaugurará 
cuando se reestablezca el trabajo. 
74 El Tiempo, domingo 10 de octubre del 2004. p 3-15. 
75 El Tiempo, domingo 10 de octubre del 2004. p 3-15 
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Otra de las obras construidas en el centro cultural es la nueva Oficina de 
Migración del DAS. Benito Castillo, presidente de Ayatawacoop, señala que "...el 
logro más importante es que por fin, a nivel gubernamental, se ha tenido en cuenta 
el aporte de nuestra comunidad wayuu, que con su trabajo contribuye a su propio 
desarrollo y al de la sociedad misma". Estas obras se ven afectadas por la crisis 
del trabajo con el combustible en la frontera; por tanto, los proyectos sociales que 
lidera la organización en la zona también se paralizaron. 
Violación de derechos humanos del pueblo indígena wayuu 
Los derechos humanos son exigibles. Un elemento peculiar de los derechos es el 
acto de reivindicar y exigir. Quienes acuden al lenguaje de los derechos humanos 
formulan por lo general exigencias enfáticas frente a una condición percibida como 
inhumana o injusta. No se conforman con pedidos humildes; por el contrario, la 
convicción de que sus redamos se sustentan en principios de dignidad y justicia, 
le confiere a sus demandas el carácter de una exigencia imperativa y terminante. 
Los derechos humanos amparan aquellos reclamos y reivindicaciones que 
apuntan hacia bienes considerados de vital importancia para individuos y grupos, 
es decir, los derechos humanos tienden a garantizar aquella clase de bienes a los 
que las personas no estarían dispuestos a renunciar, puesto que esa renuncia 
significaría lo mismo que un abandono de su condición de humanos. 
Entre los derechos básicos cabe mencionar el respeto por la vida y el 
reconocimiento de un valor intrínseco, no subordinado o condicionado, de todo ser 
humano; el reconocimiento de un espacio necesario de autonomía en la esfera 
privada y pública, sin el cual parece difícil concebir proyectos de vida; la 
aspiración a una organización social no excluyente, inspirada en criterios de 
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justicia, y comprometida con una repartición equitativa de obligaciones y 
beneficios entre todos los ciudadanos. Los derechos se han transformado en una 
alternativa a la ley del más fuerte y en un recurso de protección para los más 
vulnerables. El derecho a la vida garantiza la supervivencia frente a los más fuertes 
física y económicamente. 
La frontera colombo-venezolana es una zona de movilidad constante, donde 
confluyen muchas personas, por ejemplo: comerciantes, viajeros, policías, 
vendedores ambulantes, entre otros, quienes le dan una dinámica socio-
económica al lugar. 
Las violaciones de derechos humanos ocurren en ejecución de operativos de 
control social en la frontera, siguiendo los acatamientos y las ordenes estatales 
para garantizar la no corrupción y el castigo de los 'delitos', como el contrabando 
de algún producto. Es así que se vuelve cotidiano el juzgamiento de civiles por 
parte de las autoridades venezolanas -Guardia Nacional- y las autoridades 
colombianas -policía, ejército, DIAN-, se adelantan capturas sin orden judicial, se 
aplican arrestos a hombres y mujeres comerciantes, dando como resultado 
detenciones arbitrarias y masivas, torturas, persecuciones y hostigamientos. 
En la frontera, allí donde no hay conciencia de los derechos humanos, donde se 
cree que son meras formulaciones retóricas que el poder puede acomodar a su 
antojo, allí donde no existe una verdadera cultura de los derechos, las mujeres y 
hombres están desvalidos, inermes, frente a la injusticia y al atropello. A este 
respecto resultan sabias las palabras del preámbulo de la Dedaración Universal 
de los Derechos Humanos, según las cuales: "... el desconocimiento y el 
menosprecio de los derechos humanos han originado actos de barbarie ultrajantes 
para la conciencia de la humanidad'. 
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Los Estados de Colombia y Venezuela, por medio de sus Constituciones, 
reconocen a los pueblos indígenas, lo cual es una avance en materia de derechos 
humanos y derechos de indígenas, pero ese reconocimiento es físico y cultural 
mas no incorporan los derechos históricos que han mantenido estos pueblos. 
Los derechos económicos y sociales incluyen, antes que todo, el derecho a la vida, 
pero pensado no solamente como un conjunto de garantías frente a la violencia, 
sino también como el derecho de acceso a los medios para una vida digna. En esta 
lógica, se inscriben los derechos para toda persona a un nivel de vida adecuado, el 
acceso a bienes primarios como la alimentación, el vestido y la vivienda y el derecho 
de toda persona a estar protegida contra el hambre. Como ramificación del derecho 
a la vida en sentido social, aparece también el derecho al trabajo, que le asegura a 
cada persona la oportunidad de ganarse lo necesario para vivir por medio de un 
trabajo digno y libremente escogido. 
El pueblo indígena wayuu ha tenido una dinámica económica muy variada y auto 
sustentable, podemos encontrar las siguientes actividades productivas: 
Un fuerte arraigo al pastoreo en todo el territorio indígena. 
Cultivos y producción de excedentes para la dieta y subsistencia. 
Comercialización de combustible y víveres en las zonas de frontera. 
Las prácticas culturales y socioeconómicas que han regido las actividades del 
pueblo wayuu, no son reconocidas por los Estados por ser una acción irregular, es 
decir, de contrabando, por pasar de forma ilegal de un país a otro. Por su parte, 
para los wayuu no existen fronteras ni divisiones de su nación, es un absurdo que 
tengan que pedir permiso al gobierno para pasar a sus territorios, hecho que ha 
generado diferentes reacciones entre los actores indígenas y militares de la 
frontera. 
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Como ya lo ha comentado Aguilar (1992: 278) "somos un pueblo que desde la 
conquista atraviesa por grandes dificultades, los extranjeros nunca han 
comprendido nuestra manera distinta de concebir la vida. Para ellos -antes y 
ahora- somos pueblo inferior, carente de inteligencia, supuestamente manifiesta 
en nuestra poca capacidad productiva. Jamás han interpretado nuestra realidad 
socioeconómica [...], como pueblo wayuu sabemos que no podemos vivir aislados 
de los otros grupos sociales que habitan el mundo, más aún cuando hemos sido 
divididos geográficamente entre dos naciones (Colombia y Venezuela). Nosotros 
lamentamos que las dos naciones se hayan dividido, porque nosotros como 
pueblo wayuu continuamos unidos". 
Una de las paradojas de los Estados, es la manera paralela en que las políticas 
económicas refuerzan la idea de legalidad en el comercio fronterizo mientras 
reconocen los derechos de las comunidades indígenas en sus constituciones, en 
este caso, del pueblo wayuu, donde su economía tradicional ha estado inmersa 
en una dinámica diferente a la promulgada por la ideología occidental, es decir, 
una actividad informal, que desde tiempo atrás ha sido el eje de su economía. De 
acuerdo con esta perspectiva, las actividades irregulares para la satisfacción de 
necesidades básicas son percibidas como un serio obstáculo para la economía de la 
nación. 
Uno de los actores gubernamentales, con presencia constante en la frontera, es la 
Guardia Nacional venezolana, el cuarto pelotón de la Cuarta Compañía de la 
Zona de Frontera N° 31, que conduce las operaciones exigidas para el 
mantenimiento del orden interno. Entre sus funciones se encuentran: asegurar la 
defensa nacional a los fines de garantizar la integridad y libertad de la República y 
la estabilidad de las instituciones democráticas, asegurar el cumplimiento de la 
Constitución y las leyes, prestar servido de vigilancia en la frontera, garantizar la 
seguridad y controlar la circulación en la frontera colombo-venezolana. 
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Según Ortiz76 "la función primordial de nosotros aquí en la frontera es resguardar 
la soberanía del país, y resguardar los bienes del Estado contra el contrabando, 
contra el ilícito, el paso ilícito de personas hacia el país. Con el comercio de 
combustible la función primordial de nosotros es en contra del ilícito de 
combustible [...], el contrabando en sí se mueve más que todo por la zona 
aledaña a los caminos verdes que son las trochas, salen todos los días y es muy 
difícil de controlarlo ya que son demasiados, hay más de 200 caminos por la 
sabana". 
La Guardia Nacional tiene cuatro puntos de control en la zona de frontera por la 
vía Troncal del Caribe, donde se supervisa y revisa cada vehículo que pasa por la 
vía, se realizan patrullajes por las trochas y se decomisan muchos camiones con 
combustible que se dirigen hacia Colombia. Con respecto al trato de las personas 
en la vía, Ortiz comenta: "...nosotros, como autoridad, tenemos un trato con los 
indígenas: igual que todo ciudadano normal, se trata con respeto a su clase, a su 
condición, a sus tradiciones, respetamos mucho sus tradiciones en la zona ya que 
son oriundos de esta zona y tenemos que respetar eso. Igualmente, si van 
cometiendo una infracción, contrabando o algo por el estilo, se toma en cuenta 
como cualquier ciudadano normal, y se da el trato común y corriente, igual que a 
otra persona. Para poder aprehender a los 'contrabandistas' hay que perseguirlos 
por todos los caminos verdes y es complicado porque ellos se conocen más la 
zona que uno. Acá se han formado riñas contra guardias que han intentado 
despojarlos del contenido de los hidrocarburos que llevan, del combustible, se han 
fomentado patrullajes, patrullas dañadas, guardias lesionados, así como también 
se han ido, se han aprehendido tantas personas". 
La posición de los/as comerciantes indígenas es la de trabajar en estas 
actividades (comercio de combustible y de víveres) con el fin de sostener el hogar 
y la familia. La señora Celsa Graterol, socia de la cooperativa Ayatawacoop, nos 
76 Entrevista realizada el 11 de mayo del 2005 en Paraguachón. 
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comenta sobre los tratos de las autoridades en la frontera: "...los tratos que 
hacían hacia nosotros en la zona fronteriza, bien sea de la parte de Venezuela y 
de la parte de Colombia, fueron muy drásticos, indusive eso arrojaron muertos, 
heridos, maltratos físicos, maltrato económico, pare de contar que eso todavía no 
se ha eliminado, todavía continua tanto en la parte de Venezuela como en la parte 
de Colombia. Más que todo maltratan por el simple hecho de creer que como uno 
es indígena, ellos aseguran de que los indígenas como es que les niegan el 
derecho a la vida, ellos no ven que eso se hace por una necesidad, porque los 
municipios más pobres de Latinoamérica son los municipios Mara, Páez Padilla y 
el Departamento de la Guajira. Y como por ser esto [comercio de combustible] 
una de las cosas que propone un atractivo pues, en el sentido de que este dinero, 
con una pipa de gasolina genera un dinero que le puede dar de comer a la familia, 
entonces muchos lo vemos desde este punto de vista, pero hay otras autoridades 
que no lo ven desde ese punto de vista sino que somos unos delincuentes, que 
somos esto. Pero es en realidad, hoy por hoy, uno lo trata de subsanar y hacer 
entender a la gente que no somos delincuentes, simplemente somos padre y 
madre desesperados por vivir un día mejor que otro". 
Como ya lo mencionó la señora Celsa, los maltratos físicos y atropellos verbales 
siguen reproduciéndose en la zona de frontera. Por su parte, las mujeres 
comerciantes de víveres también se sienten hostigadas por las persecuciones de 
la Guardia Nacional; por este motivo, estas mujeres se reunieron con el máximo 
representante de las Fuerzas Armadas Nacionales (FAN), General Jesús Villegas 
Solarte, para entregar dos propuestas formales de comercialización legal en la 
frontera colombo-venezolana. 
Della Gonzáles representante de la Organización Regional de Pueblos Indígenas 
del Zulia (ORPIZ), resaltó la importancia de la reunión, para propiciar un 
entendimiento entre los actores involucrados, entre quienes se destaca la Guardia 
Nacional, por ser quienes viven los problemas en la frontera y con quien se 
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presentan los principales conflictos. En el encuentro, la comerciante Naima 
Socorro, quien tiene más de cuarenta años en el oficio, denunció: "No somos 
mulas, el general Castor Pérez no ha sido flexible, requerimos mayor 
consideración, un trato justo y digno, nos sentimos cazadas"77. 
lsela 'guarán, presidenta del Bloque Vecinal del Municipio Páez, expuso la 
propuesta en la cual solicitan la declaración de una zona franca o puerto libre, 
exigió la restitución de los derechos establecidos en la Constitución e igualmente 
sugirió que la mercancía que sea decomisada, fuera donada a las comunidades 
indígenas más necesitadas. Muchos fueron los sentimientos expresados por las 
mujeres wayuu, quienes exigen soluciones inmediatas al problema que enfrentan 
con la Guardia Nacional. Norma declaró que fue víctima de un allanamiento 
injustificable: "...ni en los tiempos de Pérez Jiménez; entraron a mi casa violando 
nuestros derechos, temo por mi vida y responsabilizo al general Castor Pérez por 
cualquier cosa que me suceda. Nosotras no somos delincuentes, trabajamos 
honestamente". 
El representante de las FAN aseguró que se encontrarían soluciones y que no 
existirían más maltratos. Pero en la actualidad se sigue presentando el esquema 
de violación a los derechos de mujeres y hombres comerciantes y por más 
denuncias que se realizan en la Defensoría del Pueblo, las urgentes soluciones 
aún son esperadas con expectativa. 
Como el indígena wayuu ha sido históricamente tachado de contrabandista, las 
autoridades están pendientes de cualquier irregularidad que se presente en dicho 
espacio. Aunque existen controles de seguridad, estos son excesivamente 
rígidos, hasta el punto de llegar a agredir y violar los derechos de las personas 
comerciantes. Un ejemplo claro, es el caso de muchas mujeres wayuu que 
trabajan en frontera. Ellas sí han tenido que pasar por grandes dificultades; Dalia 
77 Wayuunaiki, noviembre 15-diciembre 15, 2003. P 6. 
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Durán (1993:13) en su artículo "La requisa intima: un atropello contra la mujer 
wavuu" nos comenta que: 
"Para transitar hoy en lo que siempre ha sido nuestro territorio, 
debemos pasar por vergüenzas y vejaciones que rayan en lo 
absurdo. Donde han hecho carreteras han surgido las 
alcabalas [retenes], un viejo resabio del pasado colonial 
heredado por las democracias republicanas. Estas alcabalas 
son peor que una muralla para el wayuu: son un foco de 
pestilente corrupción, a la sombra del poder y que por supuesto 
ataca y arremete al más débil, en este caso, al indígena" . 
Esta es la realidad que se vive diariamente en la frontera, reflejándose en los 
atropellos que la Guardia Nacional venezolana, en colaboración con las 
autoridades colombianas, ejecutan con autoritarismo para con las mujeres y 
hombres wayuu, como por ejemplo: las famosas "requisas", donde muchas veces 
hacen desnudar a las mujeres para requisadas y ver que no lleven nada ilegal 
debajo de su manta. Otro atropello es el decomiso del vehículo a muchas 
asociadas de la cooperativa que trabajan con combustible, siendo esto injusto, 
pues están legales, debidamente carnetizadas y su trabajo es reconocido por el 
gobierno colombiano como por el venezolano. De igual manera, los wayuu apelan 
a la dignidad vulnerada y al derecho a la vida, amenazados por los actores de la 
violencia o por la desidia e ineficiencia del Estadon. 
Según el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, 
en sus recomendaciones (2004) para Colombia resalta: 
"La situación de los derechos humanos en Colombia siguió 
siendo crítica. Durante el año se registraron denuncias de 
violaciones del derecho a la vida, a la integridad, a la libertad y 
78 Ver anexo N°6. 
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seguridad personales, al debido proceso y a las garantías 
judiciales, a la independencia e imparcialidad de la justicia, al 
respeto de la vida privada y de la intimidad, así como de las 
libertades fundamentales de circulación, residencia, opinión y 
expresión, y a los derechos políticos. La oficina en Colombia 
continuó recibiendo en forma creciente, denuncias de 
violaciones con responsabilidad directa de los servidores 
públicos, y en particular de la fuerza pública, en varias 
ocasiones conjuntamente con la Fiscalía. Resultó preocupante 
el aumento de denuncias de detenciones arbitrarias o ilegales, 
de desapariciones forzadas, de ejecuciones extrajudiciales, de 
violaciones al debido proceso y a la intimidad". 
De acuerdo con lo anteriormente citado, la pregunta que nos formulamos es: 
¿Qué mecanismos y soluciones de hecho se espera de los Estados locales para 
el respeto de los derechos de las personas indígenas, si son ellos los que actúan 
de una forma contradictoria?. 
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CONCLUSIONES 
En el ejercicio del poder, observamos que finalmente la sociedad dominante, a 
través de su discurso legítimo y con criterio de verdad, enmarca a las poblaciones 
más vulnerables dentro de una institucionalidad (cooperativas) y construye una 
realidad social que se puede manipular. Pero a su vez, estas personas ejercen 
mecanismos contra hegemónicos como el seguir practicando la economía 
tradicional —el contrabando- y desafiar, mediante la praxis de este oficio, las 
políticas impuestas por los Estados que ejercen jurisdicción en su territorio. 
La economía tradicional del pueblo indígena wayuu obedece a patrones culturales 
diferentes a los occidentales, la practica del comercio informal ha sido el eje 
articulador de las relaciones socioculturales, económicas y políticas con otros 
grupos y naciones indígenas y no indígenas. En el caso del comercio de 
combustible, no se ha establecido una fecha específica que indique la iniciación de 
la actividad comercial de los indígenas con este producto, pero es 
aproximadamente en las décadas de los años 30's y 40's79 que los indígenas se 
integran a este "boom" petrolero mediante el comercio del combustible en las 
zonas fronterizas. 
El trabajo comercial del combustible, tanto de mujeres como de hombres wayuu, 
ha sido considerado como ilegal en toda la Guajira, por que no pagaban 
impuestos en frontera ni existían leyes o reglamentaciones que reconocieran este 
oficio como legal, pero gracias a las luchas y reivindicaciones emergentes por 
parte de las personas comerciantes en los diferentes contextos y/o espacios 
particulares, sus propuestas han sido escuchadas y se ha tomado en cuenta el 
punto de vista de los/as actores/as indígenas quienes vienen estructurando un 
trabajo legal reconocido por los Estados de Colombia y Venezuela. 
79 Fecha aproximada de ingreso a la comercialización, que recuerdan las personas entrevistadas 
durante el trabajo de campo. 
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De igual manera, las personas comerciantes crean estrategias económicas y 
políticas de interlocución con los Estados por medio de sus representantes, 
líderes y lideresas, teniendo como objetivo principal activar el conocimiento 
tradicional y derecho al trabajo, generando nuevas propuestas de 
autosostenibilidad y manejo de la realidad social, realizando actividades como 
encuentros y reuniones en las cuales se llegan a concesiones u acuerdos con los 
gobiernos. 
La vinculación de la mujer al transporte y comercialización del combustible 
encontró una fuerte base en la tradición cultural, pues la mujer tiene gran 
importancia en la reproducción social del grupo y en ella recaen también las 
responsabilidades económicas para con este. En este sentido, el rol tradicional de 
la mujer wayuu no tiene una ruptura sino una continuidad. Al estar vinculada en 
otras dinámicas y oficios, su conducta cultural se fortalece y tiene acceso a otros 
escenarios socioeconómicos y culturales; de igual manera, recibe beneficios 
económicos y su posición, empoderamiento y status dentro y fuera de sus familias, 
se vigoriza. 
Las actividades de comercio en la frontera han sido por épocas de abundancia de 
algún producto, por ejemplo: perlas, armas, ganado, mercancías, telas, frutas, 
víveres y últimamente el combustible, lo que quiere decir que las mujeres vienen 
estructurando el rol de mujer comerciante desde hace tiempo atrás y no 
recientemente. 
Cabe resaltar que en el oficio del comercio de combustible las redes familiares y el 
parentesco wayuu son claves en el desarrollo de dicha actividad, pues la familia 
extensa encuentra un apoyo solidario en la distribución del producto y 
redistribución del capital obtenido en la comercialización. Así mismo, las alianzas 
se presentan cuando hay algún inconveniente sociocultural, político y económico 
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con otro grupo o con los Estados de Colombia y Venezuela, para protestar por las 
cosas que se consideran injustas y para defender sus derechos, acción que 
reafirma su identidad cultural y su organización social. 
Observamos el cambio socioeconómico de mujeres y hombres comerciantes de la 
frontera colombo-venezolana y que al estar vinculadas/os a la cooperativa 
Ayatawacoop tienen unas condiciones más favorables que antaño, lo que trae 
beneficios económicos, en seguridad, en salud, educación, etc. 
Por su parte, las mujeres en el oficio del comercio han experimentado cambios 
sociales que se reflejan en su mayor autonomía, status social y empoderanniento 
económico. Así mismo se han transformado los roles dentro de su hogar, su 
presencia es menos intermitente, dando la posibilidad de estar junto a sus hijos/as 
y brindarles mayor apoyo en sus actividades cotidianas. Fuera del lugar 
doméstico, ellas aportan a los procesos de organización del trabajo con 
combustible de una manera legal mediante la cooperativa Ayatawacoop; ellas 
identifican su papel determinante en lo que ha sido la lucha por el trabajo en la 
frontera. 
Finalmente, las contradicciones que se presentan en la frontera con respecto al 
comercio del combustible y las estrategias por el control del negocio son un 
panorama claro de la problemática actual que se exterioriza en la zona. 
Observamos las disputas y negociaciones entre los principales actores 
(comerciantes y Estados) con la intención de que todos tengan garantías 
económicas, sociales y la comercialización del combustible se reestablezca. Por 
otra parte, los derechos fundamentales del pueblo indígena wayuu (a la vida, 
trabajo, autonomía , etc) están siendo vulnerados por las autoridades que vigilan 
la frontera, por más denuncias y actividades tendientes a concientizar y cambiar 
las acciones violentas se siguen presentando las agresiones físicas y verbales 
para con los/as indígenas. 
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La crisis de la gasolina ha afectado principalmente a la economía fronteriza, a los 
proyectos comunitarios inidados por la cooperativa Ayatawacoop, a las familias 
indígenas y no indígenas que comercializan con dicho producto, a las mujeres 
cabeza de hogar quienes tienen responsabilidades en sus hogares, y a las 
economías domésticas. Los interrogantes que surgen al respecto son: ¿que 
pasará cuando la gasolina desaparezca del mercado?, ¿Qué opciones u 
alternativas de trabajo buscaran los/as indígenas comerciantes?, ¿Cómo los 
Estados asumirán su responsabilidad social y económica con el pueblo indígena 
wayuu de la frontera colombo-venezolana?. 
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ANEXO N°2 
Distribución del combustible: de la planta madre hasta la Cooperativa 
Ayatawacoop 
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ANEXO N°4 
DECRETO 1980 QUE AUTORIZA A INDÍGENAS WAYUU A IMPORTAR 
COMBUSTIBLES 
MINISTERIO DE ENERGÍA Y MINAS 
Arauca, 16 de Julio de 2003 
El siguiente es el texto del Decreto por el cual se reglamenta la distribución de 
combustibles en las Zonas de Frontera del Departamento de La Guajira. Por el 
cual se reglamenta la distribución de combustibles en las Zonas de Frontera del 
Departamento de La Guajira. 
EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA 
En uso de sus facultades constitucionales y legales, en especial las conferidas por 
los numerales 11 y 25 del Artículo 189 de la Constitución Política, las leyes 6 de 
1971, 7 de 1991 y681 de 2001, 
CONSIDERANDO: 
Que de acuerdo con el Artículo 334 de la Constitución Política, la dirección general 
de la economía estará a cargo del Estado y éste intervendrá, por mandato de la 
ley, en la explotación de los recursos naturales, en el uso del suelo, en la 
producción, distribución, utilización y consumo de los bienes, y en los servidos 
públicos y privados, para racionalizar la economía, con el fin de conseguir el 
mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes, la distribución equitativa de 
las oportunidades y los beneficios del desarrollo y la preservación de un ambiente 
sano. 
Que el artículo 337 de la Constitución Política establece que la ley podrá 
establecer para las zonas de frontera terrestres y marítimas, normas especiales en 
materias económicas y sociales tendientes a promover su crecimiento. 
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Que, acorde con los artículos 285, 289 y 337 de la Constitución Política de 
Colombia, la Ley 191 de 1995 establece un régimen especial para las Zonas de 
Frontera, con el fin de promover y facilitar su desarrollo económico, social, 
científico, tecnológico y cultural. 
Que la ley 681 de 2001 reguló el régimen de concesiones de combustibles en las 
zonas de frontera y se establecen otras disposiciones en materia tributaria para 
combustibles. 
Que el parágrafo 4° del Artículo 55 de la Ley 788 de 2002 autoriza al Gobierno 
Nacional para reglamentar de manera especial lo referente al consumo y venta de 
gasolina en las zonas fronterizas. 
Que mediante el Decreto 2195 de 2001 se reglamentó el artículo 10 
 de la Ley 681 
del 9 de Agosto de 2001 y se establecieron otras disposiciones en materia de 
distribución de combustible en zonas de frontera. 
Que el literal c) del Artículo 5 de la Ley 21 de 1991, permite, con la participación y 
cooperación de los pueblos indígenas interesados, adoptar medidas encaminadas 
a allanar las dificultades que experimenten dichos pueblos al afrontar nuevas 
condiciones de vida y trabajo. 
Que en la actualidad existe un grupo social étnico ubicado en municipios y 
corregimientos calificados como Zona de Frontera en el Departamento de La 
Guajira, el cual tiene como un medio de subsistencia la importación de 
combustibles al territorio Nacional. Respecto de dicho grupo social étnico es 
necesario adoptar mecanismos que generen las condiciones de desarrollo 
necesarias para el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes del 
Departamento. 
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Que el 9 de octubre de 2002 se desarrolló un acuerdo entre los "Introductores de 
combustibles de la frontera colombo-venezolana (Ecui, Wayucoop y 
Coovencoma), el Gobierno Nacional y el Departamento de La Guajira", con el fin 
de adecuar gradualmente la distribución de combustibles en dicho Departamento, 
a lo contemplado en el artículo 1° de la Ley 681 de 2001. 
Que se hace necesario establecer mecanismos flexibles para la distribución de 
combustibles en las Zonas de Frontera del Departamento de La Guajira, 
DECRETA 
ARTICULO PRIMERO.- CAMPO DE APLICACIÓN. El presente Decreto aplicará 
exclusivamente para los combustibles líquidos del petróleo que se importen de 
Venezuela con destino a las Zonas de Frontera del Departamento de La Guajira, 
por parte de la cooperativa creada por los indígenas Wayuu y las personas 
naturales residentes en dichos territorios y que tradicionalmente se han dedicado a 
esta actividad. 
La cooperativa deberá contar con capacidad logística, técnica e interés comercial 
para desarrollar las actividades de importación y distribución de combustibles 
líquidos derivados del petróleo. 
ARTÍCULO SEGUNDO — FUNCIÓN DE DISTRIBUCIÓN. De conformidad con lo 
dispuesto en el artículo 10 de la Ley 681 de 2001, en las Zonas de Frontera del 
Departamento de La Guajira, ECOPETROL S.A podrá ceder de manera 
preferencial la función de distribución de combustibles líquidos derivados del 
petróleo a la cooperativa constituida para el efecto. 
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En este evento, para desarrollar las actividades de importación y distribución de 
combustibles líquidos derivados del petróleo proveniente del vecino país, la 
cooperativa deberá utilizar las plantas de Abastecimiento autorizadas por el 
Ministerio de Minas y Energía, ubicadas en los municipios considerados como 
Zona de Frontera del mencionado Departamento. 
Para recibir la contratación o cesión de ECOPETROL S.A., la cooperativa deberá 
inscribirse como Tercero ante el Ministerio de Minas y Energía, cumpliendo con lo 
señalado en el Artículo 6° del Decreto 2195 de 2001, o las normas que lo 
modifiquen, aclaren, adicionen o deroguen. 
PARÁGRAFO 1°. Solamente de no ser posible la cesión a la cooperativa que se 
organice, ECOPETROL S.A. ejercerá esta función directamente como Distribuidor 
Mayorista, o la podrá ceder o contratar total o parcialmente, con los Distribuidores 
Mayoristas que cuenten con la capacidad logística, técnica o interés comercial 
para la distribución de combustibles, reconocidos y registrados como tales por el 
Ministerio de Minas y Energía, o con terceros debidamente registrados y 
aprobados. 
PARÁGRAFO 20. Provisionalmente, durante un periodo máximo de un (1) año, 
contado a partir de la fecha de publicación del presente decreto, en los municipios 
en donde no existan Estaciones de Servicio legalmente constituidas, los 
transportadores de combustibles líquidos derivados del petróleo debidamente 
autorizados por el Ministerio de Minas y Energía podrán distribuirlos en los 
volúmenes máximos establecidos por la Unidad de Planeación Minero Energética 
para el respectivo municipio. 
ARTÍCULO TERCERO. VISTO BUENO DEL MINISTERIO DE MINAS Y 
ENERGÍA. Para el otorgamiento del Visto Bueno de que trata el Artículo 1° de la 
Ley 681 del 9 de agosto de 2001, ECOPETROL S.A. presentará dentro de los 
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cinco (5) días siguientes a la publicación del presente Decreto ante el Ministerio de 
Minas y Energía, un plan de abastecimiento de combustibles líquidos derivados 
del petróleo para cada uno de los municipios considerados como Zonas de 
Frontera en el Departamento de la Guajira. 
Este plan deberá consultar los cupos máximos de combustibles fijados para cada 
municipio por la Unidad de Planeación Minero Energética -UPME. 
Dentro de los diez (10) días siguientes a la fecha de presentación del referido 
Plan, el Ministerio de Minas y Energía lo evaluará y, si es del caso, solicitará a 
ECOPETROL S.A. que realice los ajustes pertinentes. En este evento, la Estatal 
Petrolera deberá presentar ante el Ministerio de Minas y Energía - Dirección de 
Hidrocarburos, dentro del plazo que éste le estipule, las modificaciones 
respectivas. Una vez conforme la Dirección de Hidrocarburos con el referido Plan, 
lo aprobará mediante resolución motivada y otorgará en ese mismo acto los vistos 
buenos para la distribución de combustibles en los municipios y corregimientos de 
la Zona de Frontera. 
El visto bueno para la distribución de combustibles en la Guajira estará vigente por 
doce (12) meses; al final de dicho período se deberá ajustar el plan de 
Abastecimiento con las nuevas condiciones del mercado e informarlo al Ministerio 
de Minas y Energía para su aprobación, en los términos señalados en el presente 
Decreto. 
Una vez otorgado el Visto Bueno por parte del Ministerio de Minas y Energía 
ECOPETROL S.A. iniciará los trámites correspondientes para el cumplimiento de 
la función de distribución en estas zonas. 
Dentro de los tres (3) días siguientes a la ejecutoria de los actos administrativos 
que conceden el Visto Bueno de que trata el presente Artículo, ECOPETROL S.A., 
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deberá poner en conocimiento de la Dirección de Impuestos y Aduanas 
Nacionales, DIAN y demás autoridades de control que considere pertinentes, el 
plan de abastecimiento de combustibles líquidos derivados del petróleo para cada 
una de las Zonas de Frontera y sus correspondientes modificaciones. 
ARTÍCULO CUARTO. IMPORTACIÓN DE COMBUSTIBLES. Para el desarrollo 
de las actividades de importación de combustibles por parte de la cooperativa 
conformada para el efecto, se deberá dar cumplimiento a lo señalado en 
legislación aduanera y demás normas complementarias, entre otros aspectos 
señalados en el Artículo 1° de la Ley 681 de 2001, en el sentido que ECOPETROL 
S.A. previamente deberá contratarle o cederle las actividades de importación y/o 
distribución de combustibles en las correspondientes zonas de frontera. 
La importación de combustibles al Departamento de La Guajira se realizará única 
y exdusivamente por el corregimiento de Paraguachón, Municipio de Maicao; 
combustibles que antes de ser distribuidos en las diferentes zonas de frontera, 
deberán ser almacenados en las plantas de abastecimiento autorizadas por el 
Ministerio de Minas y Energía, ubicadas en el Departamento de La Guajira. 
ARTICULO QUINTO. RESPONSABILIDADES Y OBLIGACIONES DE LA 
COOPERATIVA CALIFICADA COMO TERCERO. 
1. Los combustibles líquidos derivados del petróleo amparados mediante el 
Artículo 1° de la Ley 681 de 2001 no podrán ser vendidos y/o distribuidos a través 
de estaciones de servido y/o transportadores diferentes a los autorizados, ni en 
volúmenes superiores a los determinados por la Unidad de Planeación Minero 
Energética —UPME- como tampoco podrán ser distribuidos fuera de los municipios 
definidos como Zona de Frontera en el Departamento de La Guajira. Para el 
efecto, ECOPETROL S.A. adelantará las acciones de control que considere 
pertinentes, sin perjuicio de las facultades legales otorgadas a la DIAN. 
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La cooperativa no podrá celebrar contratos de transporte de combustibles 
líquidos derivados del Petróleo para Zonas de Frontera con personas naturales o 
jurídicas que no tengan sus vehículos debidamente registrados y autorizados ante 
el Ministerio de Minas y Energía, en los términos señalados en al Artículo Séptimo 
del Decreto 2195 de 2001 o en las normas que lo modifiquen, aclaren, adicionen o 
deroguen. Lo anterior sin perjuicio del cumplimiento de las obligaciones que para 
el efecto se exigen en el Decreto 300 de 1993, o en la norma que lo modifique, 
aclare, adicione o derogue. 
La cooperativa deberá enviarle a ECOPETROL S.A. y a la DIAN, mensualmente 
y a más tardar el tercer día del mes siguiente al de la adquisición del producto, la 
información sobre los combustibles entregados y vendidos en cada uno de los 
municipios donde operan, debidamente certificada por Contador Público o Revisor 
Fiscal. 
Las estaciones de servicio que distribuyan combustibles en los municipios y 
corregimientos ubicados en Zonas de frontera del Departamento de La Guajira 
deberán informar, dentro de los cinco (5) días siguientes a la terminación del mes, 
a la UPME con copia a ECOPETROL S.A y a la DIAN, el volumen (en galones) de 
combustibles adquiridos y la relación de las ventas efectuadas en el mes 
calendario inmediatamente anterior, con discriminación de productos, cantidad (en 
galones) y precios de los mismos, so pena de hacerse acreedoras a las sanciones 
señaladas en el Decreto 1521 de 1998, o las normas que lo modifiquen, aclaren, 
adiciones o deroguen. 
Las plantas de abastecimiento legalmente establecidas, que se encuentren 
localizadas en el área de influencia, que abastezcan estaciones de servido 
ubicadas en municipios y corregimientos de Zonas de Frontera, deberán llevar un 
registro independiente para cada uno de los combustibles que se distribuyan allí, 
el cual deberá distinguir entre otros: nombre de la estación de servido y/o 
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transportador, municipio, volumen retirado mensual, valor correspondiente a la 
sobretasa. Este registro deberá ser informado mensualmente a la U.P.M.E., dentro 
de los cinco (5) días siguientes a la terminación del mes, so pena de hacerse 
acreedor a la imposición de las sanciones contempladas en el Decreto 283 de 
1990 o la norma que lo modifique, aclare, adiciones o derogue. 
ARTICULO SEXTO. En los aspectos no contemplados en el presente Decreto, se 
dará aplicación a las normas contenidas en el Decreto 2195 de 2001 o las normas 
que lo modifiquen, adicionen o deroguen. 
ARTICULO SÉPTIMO. El presente decreto rige a partir de la fecha de su 
publicación. 
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ANEXO N°5 
Paramilitares se tina an 
con gasolina de VenéZueIa 
Como fuera poco, también 
llevaron a Colombia 
los piroductos de MERCAL, 
en una operación de marias 
organizadas, según el 
documento del SENIAT. 
GUILLEAMO Gómez 
Los paranalimres. a través de una coo-
perativa pennisadu por los Ministerios de 
Energía y Defensa. financian sus activida-
des con la gasolina de Venezuela. 
Un documento de Inteligennia del SE-
N lAlf que tiene fecha de enero, revela, por 
otra paste, que productos de MERCAL 
lcomo ante. leche, harina. caraotas, pan-
tal., Mantequilla, azúcar. sal. cante, pollo y 
otros, son llevaos y comercializados en 
Colombia. 
Actualmeote existen quince effinandan-
res y cada uno& ellos conirolifentre diez 
a quilni:ej camiones P350. sant capacidad, 
gor unidad, de cuatro mil seiSeientus ;d-
ile:Los rindes se desplazan duranie la nia-
di ligada Por &versas trochas hacia la ciu-
dad ,de • Maracaibo, csprxíficamenle nl 
Mercado de Mayoristas (MERCANIA-
RA) en dónde comercializan la mercancía 
afectando a kis productores nacionales. 
Lo anterimmente expuesto nos indica 
sitie eStam0 ante la introducción de unas 
rahl toneladas de productos agrícolas, que 
ingresan en período no mayor de 15 días. 
Es impottante sefialar que existen sola-
mente dos puentes para el cruce del Río 
Limón, uno ubicado en Canasquero y el 
otro después de la población del Mojan. 
puente de grandes dimensiones. Si en di-
chos lugares de cruces la Guardia Nacio-
nal ejerciera los controles toxesarios. esta 
situación se vería reducida prácticamente 
casi en su totalidad. 
El caso de la gasolina 
Dentro de este punto encontramos que - 
-debido a la grua diferencia en el precio del 
combustible venezolano, con leiarecto al 
precio coba-tibian°, nuestro país se ve se-
iiamente afectado por la prubkrnática del 
contrabando de extracción en el Estado 
Zulia, espeefficamente en la región de 
Guarcro, Municipio Páez.. La comerciali-
zación de combustibk se lleva a cabo des-
de hace muchos arios, asf como distintas 
actividades comerciales. Sin embargo. el 
SENIAT, a través de 1.) Aduana Subalter-
na de Paraguatton, esto llevando a cabo 
;uta serie de actividades con el objeto de 
buscar una solución viable para combatir, 
tisk tipo ile ilícitos. Es tleCellari0 recordar 
que es el ministerio de Energía y Mimas, el 
ente regulador de emai situación, otorga a 
tres cooperativas permisos con Sin respec-
ti VOS. cupos paras comercializar el combus-
tible en la zona de la euabra venezolana. 
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tal corno lo /nese la re-olocinti entiguna 
del Ministerio de la Defensa y de Energía ' 
y Minas publicado en la Gacela Oliera] N° • 
37.853 del 8 de 2110 y no como en la ac-
itialidad :sucede, pues cale entillaistilile l'h 
vendido por las cooperativas venezolanas 
permitadas, a una planta reeemora de 
combustible adnanistrada por la coopera-
Uva colombiana AYATAWLICCX/P, ubi-
cada a ihez minutos de la ciudad de Mal-
ean. en el departamento de la Guajira de la 
Repóblica de Colombia, 
Estos cupos tienen una vigencia actual 
de tres meses y han sido distribuidos de la 
siguiente manera. 
COOPEWA: 13U cupos de 30000 litros 
mensuales In cual equivale a 3900.000 li-
trOS mensuales. 
ASIGUÁVEN: 82 cupos por 30000 Ibros 
mensuales lo cual equivale a 2.460.0CYJ Ii-
lni mensuales. 
Badniquere de Mara: 72 cupos tic 
30.000 litros y 2ti cupos de 401881 linos lo 
cual equivale a 5.200.101 lunas memo:des, 
lisio more-sepia una totalidad de cupos 
Mensuales raorgados y comercializados 
de 11 5(11.18X) litros. 
No obstante. por informaciones que su-
ministró .loé Luis Parada. inspector Ter. 
nico Regional de hidrocarburos del Mi-
nisterio de Fnergía y Minas del Estado 
Zulia, el volumen de combustible que es 
extraído ilegalmente Colombia es 
de 3618101810 de litros inensoales. 
Es de helear notar que dicho centraban-
do de información de combustible se rea-
Iiin en camiones cisterna v vehiculos 
acondicionados para tales cecean:, los 
SUll Cal ados en las estaciones de 
PDVSA y Texas, asistentes en la zona, a 
plena lisz del día y sin ningún tipo de res- • 
Med& por parte de las autoridades com-
petentes y en consecuencia. el comercio 
hinacional de combuslible materializado 
por los indígenas entre Venezuela y C11-
lumbin, viola preceptos ermstinteirinaks y 
legales, ya que la gasolina y los derivados 
de los hidria:alburas sólo pueden ser co-
mercializados y e SpOrtatIOS por el Ejccuti 
vo Nacional tal corno lo prevé la ley (h. 
galaica de Ilidnicarburos. 
Informaciones obtenidas por la aduana. 
a través de una red de inteligencia que se 
be (orinado. indican lo siguiente. 
La cooperativa colornbiam,AYATAWU-
COOP, es administrada por las Autialefen-
sas Unidas de Coloraba] (Paramilitares), 11 
nanciando .,si lis a:tivi.;:acle5 criatinale>. 
Los márgenes de ganancia: 
Compra en Venezuela lis. I I 7 
Venta a la coopelativa ermitinitanna,.. 
Ils. (500 
Venta por palie de la cooperativa ... 
I3s. 1 900 
Este combustible vsza abasteciendo la 
ciudad colombiana de Sama Marta. 
ANEXO N°6 
OPINION P., BL-1., 
Nosotros', miernbres del Pueblo Wayuu, habiames de la
.„ eninsula de 
Guajira Venezolana, herederos de la lucha Centenaria contra la irivaalli 
arropea, de una cultura milenaria que tiene corno principios rectores: la paz, M 
respeto, la Igualdad y la equidad. 
Nosotros, quienes obligados, por décadas de desatención y olvido por parte de 
los gobiernos de la IV , República, abandonamos nuestras ocupaciones 
tradicionales tales corno la cría, la peica. In siembra y el trabajo artesanal. 
Nosotros, quienes hoy nos ocuparnos del comercio binacional de combustible 
agrupados como Cooperativas que actualmente tiene como asociados a 3.000 
familias en forma directa y beneficia de manera indirecta a 30.000 personas. 
Queremos alzar nuestra voz de apoyo al Gobierno del Presidente de la 
República Bolivariana de Venezuela Comandante Hugo Rafael Chávez Frías, 
orlen ha demostrado con hechos cnneret. os una solidaridad, y compresión con 
dla'1,alilaindígena, ' ritn- e Este proceso Revolucionario nos' ha devuelto la visaellidad y la essperania; el' 
proceso constituyente parló una constitución que declara al pueblo venezolano, 
multiétnice y pluricultural y en su Título III, capítulo VIII encierra las más 
sentidas aspiraciones de un pueblo que se tiente ahora dueño da su destino. 
Pero también queremos alzar nuestra voz de prpteeta Contra agresión militar 
y paramilitar extranlene, la cual asociada con lacayos internos Intentan..lirsurpar 
el derecho que tenemos los venezolanos a decidir, come en «isba, hemos 
decidido darnos el gobierno que por autodeterminación nos hemos dado. ; 
Por "ene. ni ejércitos paralelos, ni irnpeties extregleribs podrán mambla).  et I 
renacer del sueño Bolivariano de esta nuestra segunda independencia, asi , lo 
suscribimos. 
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